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1.- INTRODUWAH. 

1.1.- preeentación de la materia de trabajo. 

1.1.1.- Temático.- El presente trabajo intenta formular un 

modelo lógico-estructural para los conjuros recolectados por 

Hernando Ruiz de Alarcón en su Tratado 112 	supersticionen 

y costumbres pentilLens Que ov viuen entre los indios natura,-

1s u destu hueuu tea, obra escrita en 1629.
1 Pnra esto ha-

remos uso de las técnicas estructuralistan para el análisis 

do mitos propuesta por iévi-Strausa.2  El método usado será 

el que este autor describe en 	estructura de los mitos".3  

El modelo que intentamos desarrollar debe entenderse 

dentro de un sentido flexible -no como modelo matemático-, 

el cual simboliza la hipótesis central de una teoría nue, en 

este caso, corresponde al mecanismo de transformación del con 

juro mágico. 

V:ste modelo es propuesto como hipótesis de análisis pa-

ra loa conjuros, y su función es servir al análinis y no tan-

to a la deducción o a la derivación. El concepto de "16/!,ico" 

se mantiene en tanto que en tal modl'lo tenemos la presencia 

de operaciones formales de inferencia. Aunque cate modelo ló-

gico en una deducción de la teoría, no implica derivaciones 

1 ha versión aquí utilizada eatá tomada de Anales 51£1 
Nacionill 	104ico, la. Epoca, Tomo VI, pp. 125-223. 

México, 1892. 
2 VInee en especial sus Mltológican, "La gesta de Aundi-

wal",'Cuatro mitos ltnnebago", en Antr.SpOlolda estruc-
tural 11, México, f. XXI editores, 1979. 

3 Ente articulo entá en Iptrouolpktía estructural 1, Buenos 
Aires, Eudeba, 1972, pp. 186-210. 
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a partir de si mismo, ya que el intento del presente análisis 

no está en la axiomatización de enunciados a partir del mode-

lo propuesto, sino en mostrar la correspondencia empírica del 

modelo con los conjuros, donde quede al descubierto la estrul 

tura básica de estos últimos. Asimismo, la simbolización que 

aquí se maneja tendrá un carácter sencillo. 

1.1.2.- Objetivo.-  Además de postular un modelo lógico del 

conjuro queremos poner de manifientro, dentro de la especi-

ficidad propia de éste, los criterios (inconscientemente es-

tablecidos) presentes en la creación de conjuros y su repro-

ducción dentro de un sistema lógico determinado de enuncia-

dos que corresponde al territorio del conjuro mágico. Estos 

criterios que se tratarán de poner de manifiesto son: 1) coa 

junto inical de enunciados (provenientes de un mito que fun-

damenta el conjuro) o "piezas", 2) las reglas de formación 

del conjuro, y, 3) las reglan nemántican de formación del 

conjuro. 

De esta forma, además de eutnblecer la estructura de 

los conjuros por medio del análitun de éntos, podremos acce-

der al mecanismo de transformación por el que funciona el 

conjuro al activarse como operador de cambio entre una situa 

ción Si  (situación negativa de carencia) y otra S2  (situación 

positiva de obtención). Con esto tratamos de determinar los 

medios de producción del conjuro. 

La situación representada por Sl  (negativa), correspon-

de a estados donde el sujeto a quien va a beneficiar el con- 
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juro, está en una situación de desequilibrio respecto al me- 

dio que lo rodea, y la cuál desea expulsar del ámbito de su 

experiencia (inseguridad respecto de la cosecha, carencia del 

ser amado, etc.). La situación S2 (positiva) corresponde a 

la admisión obtenida en el anjetn ven su ámbito de experieu 

cia de una situación (planteada por el conjuro al evocarse, 

a partir de Si, como un esquema equilibrado de la situación 

deseada a obtener) en que su necesidad se ha apoderado del 

objeto de su satisfacción, y donde, a su vez, el objeto de 

satisfacción se ha dirigido hacia el sujeto, adueilándose de 

su necesidad. De esta forma, puede superarse la objeción que 

plantea que situaciones denominadas neiativo-carenciales co-

mo "no tengo cáncer", en realidad no implican una expulsión, 

ya que corresponden a una situación de equilibrio del sujeto 

con su ámbito de experiencia, y en donde el eosible objeto a 

obtener, no es objeto de satisfacción en tanto que no provo-

ca ninguna necesidad a la cuál se pueda dirigir. 

1.;1 modelo lógico estructural que proponemos para los 

conjuros es el siguiente: (S1----4.52)1---1>S0. La obtención 

de ente modelo se da en la siguiente forma: So ne refiere a 

situaciones míticas que fundamentan la vida del hombre y al 

que le narran el por qué el mundo está constituido de una de 

J1.4  terminada forma; por esto, So  provoca Si, es decir, 1.1c--• .J.I.4  

4 h,l s1;:,no 	debe leerse "si...entoncen...". :.1 
njuno 04--.. que aparece posteriormente debe leer7.. 
ne "...ni y sólo si...". 
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Pero también, en tanto que So  es fundamentante de toda la v1 

da del hombre, tenemos que Sid provoca S2, es decir, 50--->S2. 

En el orden temporal es primero Si, el cuál es condición ne-

cesaria para que se presente el suceso S2. Esto puede expre-

sarse así: 

(1) (So---+S1) 	52) 

Lo cuál puede formularse, a :su vez, del siguiente modo: 

(2) So---11(S1. 	SP.2) 

No obstante, la simbolización (2) no corresponde al ám-

bito del conjuro, pues se no es una serie de enunciados pos1 
bles (verdaderos o falsos), sino que ol discurso mítico es 

tomado como lo verdadero-absoluto por el conjurante, a par-

tir de lo cuál todo deviene y todo puede explicarse. En la 

proposición "Si So entonces..." debe entenderse que Go  es un 

cuerpo discursivo fundamentante, pero que funciona en un so-

lo sentido, donde la dirección va de ese cuerpo discursivo 

hacia la realidad (determinación unívoca). Esto último es vA 

lido para el conjurante y los individuos inmersos en ene es-
pacio de simbolización, pero que para nos no puede sos-

tenerse en tanto que lo real determina, a su vez, al discur-

so mítico (lo cuál no cancela la preeminencia, en determina- 

do nivel, de lo simbólico sobre lo real). El discurso míti- 

co no puede surgir de la nada, o do la plasmación de center:1 

don arbitrarios en una forma discursiva 2 2£12£1 en el puro 
plano de operaciones formales. Por todo lo anterior, propone 

mos la siguiente simbolización que correspondo a nuestro mo- 
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dolo propuesta como hipótesis para los conjuros -la cual tan 

bión se deduce de la proposición (1)-: 

(3) 2 (51-4 S  ) ̀ —'So 

Zote :fórmula puede justificarse en tanto que 

en una implicación en dos sentidos. En.este caso, la determj 

nación es mutua y ya no unívoca. 

Esta última formulación será comprobada o no de acuer-

do al estudio que obtengamos del análisis de los conjuros en 

el punto 4.2. 

1.1.3.- Justificación de la temática.- En las sociedades me- 

soamericanas el poder ideológico estaba asentado en bases mi 

tico-religiosas. Para el estudio de la ideología en el ::16xl- 

co prehispánico es necesario recurrir a los contenidos de los 

mitos y a la estructuración de la religión, asi como a la eg 

tratificaeión social y a las relaciones de producción. Sin 

embargo, las fuentes son limitadas en cuanto a mitos, pues 

muchos do ellos no han perdido. Los mitos que poseemos pueden 

ser representativos en muchos sentidos, pero existen aspectos 

ideológicos cuyo estudio rebasa el contenido de los mitos que 

poseemos. Debe tratarne, entonces, de encontrar caninos que 

sustituyan en lo posible las fuentes perdidas, a meJlos que se 

prefiera la permanencia en la pura especulación. ta cwano al 

que podemos acceder pueden serle los conjuros mágicos. 

Loa conjuros mágicos ne relacionan directamente enn el 

mito, y de 61 toman los enunciados iniciales que determinan 
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su contenido. hl conjuro es un medio para sustituir (transfu 

mar) un estado negativo SI  en un estado positivo S2  a través 

del equilibrio primordial y fundante narrado en el mito y la 

teoría del mundo que éste representa (situación designada por 

So). Los conjuros mágicos son extensión del poder fundante de 

las relaciones que el mito establece como originarias, por lo 

nue en los conjuros encontramos desarrollos y desdoblamientos 

de la ideología expresada en los mitos. En tanto que conside- 

ramos al conjuro una extensión del discurso mítico'es posible 

aplicar el método de análisis estructuralista, originalmente 

postulado para mitos, al análisis del conjuro mágico. 

En un sentido más general, la justificación de la presea 

te investigación puede respaldarse en función del criterio de 

Kluckhohn: 

Gathering, analyzin;, and synthetizing all the 

data on C.J the Azteca in justified only ii all 

thiu industry can be viewed as contributing, however 

indirectly, toward our understandingof human beha-

vior or human hiutory.5 

1.1.4.- método y forna de trabaio.- Primeramente se estnblecg 

rán convenios de notación para la Interpretación de la nemán- 

	

5 Citado por Eike Hin% en Antropololdsche Malvre 	 
hanieeher Tex . Teil 1: Dig aavinehen Texte la ludo
RUIZ Al 	(1629). Tecle de Doctorado presentada 
en 1970 en la Universidad de Hamburgo, Alemania Vederal. 
Zeta tenis puede consultarse en la Biblioteca del Insti-
tuto de Inventigacionen Hirstórioas, Torre de Uummtidades 
1, 7o. pino, UNALI. 



- 7 - 

tica del conjuro, donde A corresponde a presentación del con-

jurante y denotación de statua, B a la intención de éste, y 

así sucesivamente (véase punto 4.1.2). Asimismo haremos uno 

de conectivos lógicos para el establecimiento de la estructu-

ra de un determinado conjuro. Antes do establecer el modelo 

16Rico de un conjuro, obtendremos el esquema de la secuencia 

original de la semántica, ordenación que corresponde a una 

formulación del siguiente tipo 1A, 2B, 3G, 4P, 5A, 6F,...; 

y en donde el orden de sucesión de loe acontecimientos posee 

una propiedad de la estructura: 

A, B, C, A, D, B, Y, C, A, G,...,N 

la cual debe redistribuirse en el ordenamiento do sucesión 

de sus unidades constitutivas en columnas que corresponden 

a unidades constitutivas similares, cuya propiedad de la es-

tructura será del orden: 

AG...,N 

	

B C 	E 	...,N 

A B 	D E 1 G...,N 

A 	C 	E 

ABODEFG...,N 

So relacionarán las columnas antro si, sea que estén en 

correspondencia de apoyo mutuo o que estén en correspondencia 

de oposición, de donde obtendremoL el resultado que espera oh 

tenor el conjurante utilizando el conjuro como operador de 
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transformación de 51  a 52. 

El siguiente paso será la formulación lógica de la es-

tructura del conjuro cuya simbolización general se estable-

ce como (51----452),-----*S0,.lo cual debe ser probado por el 

análisis subsecuente, que presupone que fuera de la forma lá 

gica propuesta como hipótesis, los enunciados no tendrán va-

lidez funcional, por lo que los conjuros analizados determi-

narán la validez de esta fórmula si todos ellos funcionan den 

tro del sector que cubre la fórmula anterior. 

Si la hipótesis se comprueba como válida, podremos lue-

go establecer los mecanismos del funcionamiento de la trans-

formación de 51 en 52 dentro del discurso semántico del con-

juro. Los mecanismos del funcionamiento del conjuro operan 

como reglas para la producción y la reproducción del discur-

so semántico del conjuro, y como criterio de cancelación o 

aceptación de enunciados que deben contribuir a la r,1:aliza-

ción de S,. De esta forma. quedará al descubierto e.i meconio 

mo que posibilita la transformación de 51  en 52, y los presa 

puestos básicos de tal mecanismo. 
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2.- 11 texto de Hernando _Ruiz de Alarcón. 

2.1.- Uernando Ruiz de Alarcón. 

2.1.1.- Breve biografía.- Hernando thliz de Alarcón y Mendoza 

fue natural del poblado minero de T'uzo (hoy en el Retado de 

Guerrero). Hijo de Pedro Ruiz de Alarcón y Leonor de Mendoza, 

nace alrededor de 1580.
6 

Fue el cuarto hijo de cinco hermanos, 

loe cuales fueron Pedro Ruiz de Alarcón (licenciado en Tono-

gin, Beneficiado de los pueblen de Tenengo, Atzala y Rajeta-

ca; posteriormente, Rector del Colegio de San Juan de Letrán), 

Juan Ruiz de Alarcón (literato y licenciado en leyes, radicó 

en Enpana a partir de-1615 y fue relator del Consejo de In-

dias a partir de 1626), Gaspar Ruiz de Alarcón (el cual obtu-

vo su grado de Bachiller en 1597), y, por último, el único 

hermano menor de Hernando Ruiz de Alarcón -y el más pequen° 

de los Ruicee-, García Ruiz de Alarcón, que se matriculó pa-

ra cursar artes el dia 4 de mayo do 1598. 

Hernando Ruiz de Alarcón se matriculó en artes el 4 de 

mayo de 1597 siendo alumno distinguido del Colegio de San Il-

del'ooso. En febrero de 1606 terminó el curso de Teología, 

Prima y Escritura. Posteriormente fue cura beneficiado de 

Atenange (no confundir con Tenangp de donde fue cura benefi-

ciado su hermano mayor Pedro).8 

Durante cinco anos ne ocupó del 'frutado según él miamo 

6 Pedro Ruiz de Alarcón, nació hacia el 1575, y si tenemos 
en cuenta que se graduó en artes en 1592, es 16gico pen- 
sar que éste sea cinco anos menor que el primero. (Véane 
do Manuel Tounsaint, 2ascQ, uy 2intapta, pus  ,Tionumentos..., 
México, Editorial "CVLTVRA", 1931, pp. 75 y os.). 

7 Cfr. Tousonint, 21. 21I. 
ihiá. p. 77 
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dice: 

Habiendo gastado en esto [en el Tratadgeinco 

años -todo el tiempo que me pude desocupar do la 

obligación de mi beneficiadoT,hallé muchas cosas 

en que se debiera hacer toda la instancia posible 

para impedirlas. (RA127)9 

Teniendo en cuenta que el Arzobispo Manso de Zdñiga 

-a quién está dedicado el yratado- tomó posesión del arzobig 

pacto en 1929, y que fue él el que ordenó a Hernando Ruiz de 

Alarcón "reducir a un cuaderno lo que de esta materia tuvie-

se advertido..." (RA127) cuando ésto su encontraba en el po-

blado de Atenango4 podemos suponer quo a partir de 1624 fue 

cuando Alarcón se ocupó de la recopilación y la integración, 

de la información, ya de manera rigurosa, que contiene el lig-

takle. Según Yellowes, quien sigue a Garibay, el Tratado no se 

redactó antes de 1629, ni después de 1637.10 

Para una ampliación de loe datos biográficos de hernan-

du Ruiz de Alarcón, quizá deba acudirse a los papeles de los 

procesos de la inquisicón contra indígenas hechiceros prove-

nientes de la zona norte del actual Extado de Guerrero entre 

1613 y 1637, ya que intervino en varios procesos inquisitorios 

9 Las siglas (R1127) hacen referencia a la obra de Alarcón 
ya citada (cfr. nota 1); los números que siguen corres-
ponden al número de página del Tratado. Zeta será la foz 
ma sucesiva de citar la obra de Alarcón. Asimismo, so m2 
difica la puntuación y la ortografía del texto original 
al hacer la transcripción en enpailol moderno. 

lo Cfr. "The treatinen of Remando Ruiz de Alarcón" en Tla-
122ga, vol. vil, 1977. 



contra hechiceros que él mismo remitía al Santo Oficio. 

2.2.- Contexto histórico en el aue murize la obra de Alarcón. 

2.2.1.- Zspaña y la Nueya idamara_a prinri.simadal 	XVII. 

2.2.1.1.- Economía y sociedad.-  España dependía económicamen- 

te de sus colonias y, para estas fechas, también dependía e- 

conómicamente, en el contexto europeo, de otras potencias en 

las que el capitalismo estaba más desarrollado. Inclaterra 

empozaba a afirmar su dominio económico sobre las "potencias 

coloniales" lifopana y Portugal. A principio del cielo XVII, 

la mitad de los textiles de Londres ce dirigía a España. Es- 

paña recibía de sus colonias materias priman que exportaba 

a otros centros europeos y, a cambio, importaba productos 

manufacturados. La balanza comeraial ospaiola era desfavora-

ble y el dl,•I'icit se cubría con plata americana. La producción 

española no era competitiva en el mercado europeo siendo de 

más demanda los productos de otras naciones, por lo que el 

comerciante español ne interesé más un ser intermediario en-

tre lun productos de manufactura europea no española y los 

mercado coloniales, que en ser intermediario entre los pro-

ductos de manufactura española y los meroados coloniales. 

Así, las tres cuartas parten de las importaciones de la hue-

va España non productos europeos no españoles. 

Como consecuencia do la dependencia exterior y su come= 

dio deficitario, el 95,¿ de la plata americana que llegaba a 

España, salía de ónta e iba a parar a los centros capitalis-

tas de Holanda, Francia u Inglaterra. 
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En cuanto a la Nueva Rspaña, ésta dependía políticamen-

te de España, e indirectamente, en el terreno económico, da-

da la situación descrita, de centros capitalistas europeos 

más desarrollados. El excedente ora extraido de la Nueva Es-

paña hacia Europa sufriéndose bloqueo del desarrollo económj 

co y del establecimiento de una industria propia. Es conoci-

da la función de las colonias americanas en el desarrollo 

del capitalismo europeo.11 

'En España, la nobleza posee el poder del Estado y su 

fuerza política es poderosa en oposición a la burguesía cuya 

fuerza política es débil. Loa burgueses más ricos se feudali-

zan adquiriendo títulos nobiliarios y transformándose en no-

bles. El capital es invertido básicamente en la tierra más 

que en la industria. El poder ideol6/0.co se fundamenta en la 

'teología cristiana, habiendo poca diferenciación entre la au-

toridad religiosa y la civil. Todo esto da a Espafia sus cara 

terístioas de un país de estructura feudal, cuyas principales 

instituciones oran impuestas a sus colonias.12 

2.2.1.2.- Contexto cultural.- En el siglo XVII no cambia esen 

cialmente el panorama cultural respecto al siglo XVI. La doc-

trina filosófica admitida sigue siendo la filosofía encolástl 

ca a la que España y la Nueva Espada se aferran. 1:sto está en 

11 Cfr. Enrique Seno. Ulztoria ugl capitalismo 	i;iéxico• 
México, I•:d. Era, 1975 

Bemo. 	cit. pp. 112 - 113. 
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oposición a las nuevas corrientes culturales que en otros 

países europeos se está vertiendo por nuevos caminos. La edy 

elisión en la Nueva Bspaila está a cargo de religiosos, los 

cuales poseen los únicos centros de cultura. 

A principios del siglo XVII, el centro de interés de la 

cultura en Nueva EspaBa está puesto en cuestiones teológicas. 

En la Universidad, la Facultad do más prestigio y a donde coa 

curro el mayor número de gente, es la de Teología.
13 

Los li- 

bros y obras publicadas giran en torno a la problemática es-

colástica. Estos textos están hechos en forma de comentario 

a obras eruditas, siendo el principal libro comentado la hya-

;la Theoloyisa de'Tomás de Aquino, siguiéndose una estructura-

ción típicamente escolástica. Se hace uso en tales textos de 

la filosofía de Aristóteles, cuya metafísica en subordinada 

a la metafísica religiosa cristiana. Animismo, se hace refe-

rencia a la lógica aristotélica, a la teoría de la potencia 

y el auto, la materia y la forma, la nuntancia y el acciden-

te, de raigambre también aristotélica. También se ocupan de 

materias astronómicas, físican,y químicas, las cuales se ex-

plican en base a un criterio medieval. 

Un ejemplo del tipo de publicaciones de la época lo re-

presenta el Tratado del Padre Antonio Rubio, Commentaril 

libroscAristotelis  Dtaviritas  da Orta 21 Intexita rrrum nata-- 

rail-VA £ 	11.C. ligAUTatieuti. 	gorruDt10111curUM 111111 

13 Cfr. Gallegos Rociaran, 21 yeanamienla aexicano ga lya 
simios XVII, y XVIII., iléxico, UNAM, 1974, pp. 262-278. 
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putentionibus h tempestaja 	scholl Apitart solitie, im- 

preco en 1609. 	Tratado tiene dos partes, una que estudia 

"la naturaleza de la generación, corrupción, alteración, au-

mento y mezcla de los cuerpos naturales y otra en la que tra 

ta de las cualidades primarias de los cuerpos simples". So-

bre esta obra comenta Gallegos Itocafull que "la argumentación 

que emplea [hl padre Rulyij en siempre apriorintica y nunca 

acudo a la experimentación o a sus resultados. Su doctrina 

está calcada an la aristotélica, especialmente en la materia 

y la forma, de una parte, y de la otra, en la sustancia y 

los accidentes. Quizá el rango más saliente de esta filoso-

fía natural sea la lealtad con que permanece fiel a unos 

principios y la sutileza con que va denenvolvióndolos hasta 

hacer un sistema cerrado y completo, de donde proviene su im 

perniabilidad a todo el movimiento científico moderno, al 

cual ni comprende, ni estima, ni tiene en cuenta, cono si pez 

teneciera a otro mundo. Zote' citando a 'los más recientes', 

a 'loe m4n jovenen'; y más de una vez reconoce que tienen 

puntos de vista nugentivon y difíciles, poro niempre termina 

refutándolos victorionamente con argumentos de Arictótelen, 

que en su guía. Z1 valor histórico de ente libro ec el de hiá 

cernon ver cómo se petrifica una doctrina, y como el excesi- 

vo apego a lo tradicional impide aprovechar el esfuerzo aje- 

no y aun cerrarce a la experiencia..."14 

14 Gallecon Hocafull, 21. .111L. p2. 275-276. 
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Esto nos lleva a la necesidad de dar una breve exposición 

del espacio del saber de esta época, espacio dentro del cual 

debe comprenderse la importancia de libros como el del padre 

Rubio, que no tiene por qué "comprender?, "estimar" o "tener 

en cuenta" movimienton ajenos a este espacio de conocimiento 

que es el suyo. No entender esto, nos llevaría a establecer 

juicios apresurados como el de Gallegos Rocafull en este cano. 

El espacio del saber del siglo XVII en la Nueva Espolia, 

corresponde a la episteme europea del siglo XVI, donde la co-

rreopondencia de lo real a lo significado en el discurso del 

saber era garantizada por un tercer espacio representado por 

el discurso primero de la palabra de Dios. El saber consistía 

en hacer hablar a toda la naturaleza por medio de la emergen-

cia de un setaindo discurso sobre las marcas de las cosas, el 

cual desdoblaba, sin desbordar sus límites, al discurso pri-

mero (palabra de Dios). El saber no tenía como tarea ni ver 

ni demostrar, sino interpretar las relacionen de los hechos 

del mundo. Muta forma del saber está encerrada en ese inters-

ticio entre el espacio limite del texto primigenio y el espa- 

cio infinito de la interpretación a partir de aquél. Todo es- 

to supone un sistema de signos ternario que le da sus carac- 

terísticas a este tipo de saber, y cuyos componentes serían 

el significante, el significado y, lo que Poucaul-t denomina 

la "coyuntura°15, la cual corresponderla a ente espacio que 

I:arantiza la relación entre el orden do lo real y el orden 

15 Cfr, Ida Ilualikm y lag cosan, U. XXI editores, México, 
1979, pp. 311-52. 
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del discurso segundo, del comentario abierto a la posibilidad 

infinita de la palabra que 8610 es guiada por la intuición de 

las semejanzas y las similitudes, las afinidades y las simpa-

tías (0vmeathaW determinadas por el discurso primero. 

El saber de esta época en la Hueva España era metarinico 

en tanto se sustentaba a partir de una teoría general de la 

representación sin restricciones de ésta. Lo que muestra el 

texto citado del padre Rubio en ese espacio de saber que lo 

da nacimiento, es decir, el espacio de la representación que 

determina la comprensión del mundo a partir de lo ya dicho 

por la palabra divina (duplicación del discurso orieinario en 

el discurso del saber); nos muestra la preeminencia de la je-

rarquíaanalógica sobre el análisis (esta ditima, caracterís-

tica de la disposición fundamental del saber occidental del 

siglo XVII, la cual consiste en la duplicación de lo signifi-

cado en el significante -de lo, real en el discurso del saber-

sin que no encuentre ya un tercer espacio como fieura inter-

media que garantice y asegure el encuentro de lo real en nu 

reproducción en el discurso del saber).
16 

2.2.2.- Confrontación ideolóeica cato.: el crictiani.sg y las, 

reminiscencia prehispánleue en la Nueva Innaha. 

2.2.2.1.- Da lucha ideológica.- Adn dentro de los esfuerzos 

de la Corona española por mantener cierta independencia res-

pecto do la Iglenia, era un hecho que en hspaha y en la !tte- 

16 Michel Youcault, 	ell. pp. 57-62. 
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va España "el contrato eclesiástico se ha asimilado por com-

pleto al contrato de la sociedad civil y el Estado eclenián4 

tico ha asumido los derechos del Estado civiln.17  Esto inti-

mo en evidente en el cano del establecimiento del Santo Ofi-

cio de la inquisición, institución que consideraba a todos 

los posibles dispernadoren. del dogma como rebeldes contra la 

suprema divinidad y contra la sociedad sojuzgada a la Corona 

española: 

El Santo Oficio de la inquisición en creado 

para velar y defender la pureza de las normas de 

conducta caras al español, y ente órgano de coer-

ción se mantiene siempre alerta y vigilante para 

impedir que el pequeño grupo conquistador sea ab-

sorbido y dominado por lan idean de la eran mana 

vencida y de la población enclavizada.18 

La ideología cristiana dominante consideró otras pers-

pectivas: idi:ológican como carentes de sentido, y en el cano 

de lan pernpectívan ideológicas prehinpánicas, éntan fueron 

consideradas como obra del Demonio, calificativo aplicado 

por la perspectiva de fundamentación ideológica cristiana 

que justificaba el uno de medios de coerción en nombre de la 

defensa de la Verdad, de la defenna de ilion. El grupo comi- 

17 Ilegel, bncriton  Az juventud, :tóxico, ?CE, 1978, p. 124. 
16 Gonzalo Aguirre Beltrón, ladlgigg y Ilazia. 11  proceqa  ge 

g.cultur1xQlág dg lit estructura  ulonlpil, Uéxieo, ;;;;1-1N1 
Serie de Antropología social 1), 1960, p. 76. 
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nante se interesó en cimentar su dominio difundiendo su pro-

pio discurso ideológico, destruyendo el antiguo o asilrllánd2 

lo negén las circunstancias a un espacio donde no existía 

contradicción entre las prácticas de origen prehispánico y 

la ideología cristiana. 

Al destruirse las relacionen de producción mesoamerica-

nas, el establecimiento del nuevo orden político y lao nue-

van relaciones de producción estaba ya garantizado por las 

armas, lo que ahora se hacia indispensable era cimentar ese 

establecimiento por medio de la introducción, entre las sor 

ciedadeeindígenas vencidas, de la nueva estructura ideológi- 

ca, inculcando en los indígenas "sólo un poco más del mínimo 

que garantizara la reproducción de lae relaciones producti-

vas, [lo que] dió por resultado la reducción de la dinámica 

del pensamiento indígena".19  Unto implicaba la destrucción 

19 Alfredo López Auntin guerpla  uumuuu u jdeologle.  142. un- 
oupcioned g lg uutigauu ualluu, México, UNAM, 1980, 
vol. 1, p. 26. Creemos que López Auntin debería explicitar que 
entiende por "reducción de la dinámica del peneamiento in 
dígena", puco esto parece formular una concepción del in-
dígena como una persona afectada en su capacidad intelec-
tual a partir de la conquista, cosa que no es real, y que 
tampoco creemos haya nido la visión de López Austin al re 
dactar lo anterior. Sobre coto, creemos que habría que 
buscarse una explicación en cuanto a la no-retroalimenta-
ción -respecto al referente material ya desaparecido- de 
las creencias y las acciones, do los intereses y los deseos, 
dentro del espacio de la nueva sociedad, del "pensamiento 
indigend. Lo que habría sucedido entonces sería la extinción 
progresiva del uualluldu de tal eensamiento, en decir, de 
ene juego do conceptos que permite atribuir significaciones 
a los objetos y sus relaciones, a partir do una determinada 
perspectiva, más no así la extinción o reducción (en cuanto 
a una baja en sus aspectos cualitativo-enencialen) de las 
formas del pensamiento (entendiendo por "formas del penes-
miento" los esquemas lógicos básicos quo lo hacen poniblib4. 
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do todos aquellos elementos que sustentaban como posible otro 

tipo de relacionen sociales. El indígena era privado do su 

cultura original, y loe rasgos que podía conservar eran eman-

cipados del contexto ideológico del que originalaante habían 

surgido y al que contribuían a reproducir, asimilándolon aho-

ra, los nuevos detentadoren del Poder, a el contexto ideoló-

gico cristiano bajo la función unificadora de tal discurso, 

subsumiendo la actividad del vencido a la nueva estructura 

de Poder. La Verdad del discurso cristiano fue la Verdad de 

la política del grupo dominante espahol (que se expresa como 

discurso sistematizado en la Teología). De esta forma, la 

perspectiva ideológica cristiana que nc considera a sí misma 

como verdadera, establece como natural nu acción politica, y 

por tanto, naturaliza el Poder político que condiciona tal 

acción20 (es lo más natural y verdadero para el cristianismo 

convertir a un no-cristiano a la religión "universal", pues 

"será salvo"; esto implica, a su voz, la incorporación, del 

no-cristiano a un sistema de Poder político)
21. 

A su vez, el discurso prehispánico sobreviviente, nub-

eistia como contra-poder y resistencia a las nuevun formas 

20 Así, el discurso ideológico dominante dice que len indios 
eran "bárbaro, amentee,y siervos por natura", y que los 
europeos tenían derecho a goberner a los indios pues és-
tos salían gananciosos "porque la virtud, la humanidad y 
la verdadera religión son mAn preciosos que el ore y la 
plata".(0fr. el artículo de Wimundo O'Gorman "Goerc la 
naturaleza bestial del indio americano", en Thenie, num. 
1, abril/1979, MIAU). 

21 Véase pobre el discurso ideológico y la noción de verdad, 
el artículo de Cesáreo Morales "Platón, la linea la diA 
léctica" on Thesin, num. 6, Julio/1980, UNAM. 
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de producción ideológica cristiana, subsistencia mantenida 

por individuos herederos de las antiguas cosmovisiones mesoa- 

mericanas. Los magos nahuas (o nagitales, seres a quienes se 

creía eran susceptibles de transformarse en animales) poseían 

un discurso de dispersión ante el discurso cristiano oficial, 

como bien lo habían visto las autoridades reli4onas contra 

quienes arremetía con el vigor de arrasar la mala hierba. 1:1 

discurso del nagual afirmaba la preexistencia de "otra" ver-

dad sobre la cual podían fundamentarse ideas y prácticas con 

trarian al discurso cristiano. Y aún cuando esa verdad postm 

lada por el nagual ya no tuviera una relación sistemática 

con el Poder político de una clase (lo que no quiere decir 

nue ya no tuvieran relación alguna), representaba potencial-

mente un elemento dispersador y destructivo de la fundamentA 

ción cristiana de la acción del hombre. Sin embarco, no exi& 

ti6 una asociación organizada de loa naguales contra el (lis-

curno dominante, su acción cuntra el Poder no estuvo dirigi-

da eintemáticamente a un Lin determinado de consecuencias pº 

lítican (que postulara una relación nistemática entre su ver 

dad y el Poder político), sino que era el resultado de la 

puesta en contacto de dus teorías dol mundo opuesta:: en sus 

presupuestos ideológicon. 

La acción enpahola de aculturación, en cambio, si tenla 

una clara consecuencia política, resultado de la relación de 

MI "noción do verdad" y el Poder político. A este renpecto, 

hay que recordar que el operador institucional del dominio 
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ideológico es la noción de verdaeLla cual fundamenta todas 

las ideas y prácticas de los hombres. En relación a esa no- 

ción de verdad -dada dentro del espacio de la estructura i- 

deológica en una determinada sociedad-, que fundamenta y unj 

fica, se establece el criterio de cancelación de contrapode- 

res y resistencias, de discursos que tiendan a la diapornión 

y que se resistan a adecuarse a la perspectiva de fundamente, 

ción generada por la noción do verdad (que en el caso enpaftol 

lo era la "Palabra de Dios"). La lucha ideológica del Poder 

político onpaftol entablada contra las reminiscencias prehis-

pánicas, estaba determinada por la cancelación de toda forma 

de resistencias y contrapoderes de discursos que tendieran 

a la dispersión y que representaran peligro potencial al fila 

cionamiento del establecimiento del nuevo orden político. El 

discurso de fundamentación prehispánica sólo podía subsistir 

ahí donde se asimilaba a la perspectiva de fundamentación de 

la noción de verdad del Poder político espanol, es decir, ahí 

donde ne integraba como elemento que contribuía a ln reprodul 

ción de len formas de producción del nuevo Poder político. 

2.2.2.2.- Actitud idcolópioa de Ruiz de Alarcón antelas rq-

mlnisconciap ideplógicna  erehiszánieas. 

En los puntos inmediatamente anteriores se describió, a 

grandes rangos, el contexto en que está incerta la obra de 

Hernando Ruiz de Alarcón. El objetivo de la redacción de la 

obra en comprensible si tenemos en cuenta la lucha ideológi-

ca y el intento de cancelar las reminincencian culturales 
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prehispánicas que entraron en contradieción con el sistema 

de valoren cristiano (naturalización del Poder político). 

La perspectiva ideológica de Alarcón puede verse claramente 

en sus propias palabras: 

...hallé muchas cenan [para la compilación de 

la información del Trata en rwto en riPh¡Prn hn-

cer toda la instancia posible para impedirlan. Y 

aún, como dicen, se debiera poner cuero y correas 

para borrarlas, y aún raerlas de la memoria de los 

hombres. (RA127). 

Z1 objetivo,de la obra corresponde pues a tal perspectl 

va ideológica, y el intento final nerá contribuir a la funda 

mentación y consolidación de la práctica y de la conducta de 

los hombres en relación a la sistematización de la verdad 

cristiana con el Poder político, os decir, del operador ins-

titucional -noción de verdad:=Palabra de Dios- del sistema 

ideolómIce cristiano respecto al Poder politice. Así ;L'arcón 

pronioic: 

No ce mi intento con culta obra hacer uha ex-

quisita penquza de las costumbres de los natura-

les de esta tierra [..a . :Sólo pretendo abrir sen-
da a los ministros de indios, para que entre ambos 

fueron puedan fácilmente venir en conocimiento de 

esta corruptela para que mil puedan mejor tratar 

cu corrección ni no del remedio. Porque advertidos 
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de lo que aquí hallaren escrito; atendiendo con 

cuidado a las palabras así como de los conjuros, 

invocaciones y encantos que aquí se refieren, como 
a los requisitos que suelen prevenir, acompadar, y 

seguir a semejantes obran, podrán cotejarlo que a 
los indios oyeren [...1 para seguir por el hilo del 

ovillo, y descubrir tierra donde tantos nublados 

tiende el enemigo [se refiere al Demonio], que tan 

en su daRo y con tanto cuidado sustentan y conser-

van estos desdichados, para que no se descubran su 

mejantes engailos. [..](quiera nuestro Señor que es-

ta obra aproveche como deseo para mayor honra y 

gloria suya. Amén. (RA129). 

Las consecuencias de la actitud ideológica de Alare6n, 

eran a todae luces políticas dentro del hmbito de los interft 

nes del Poder novohispano de la época. 

Ie interesante denLacar, animismo, el fanatismo de Alar 

eón, enmarcado en este espacio ideológico, contra las remi-

nincencias prehispánicas, fanatismo que lo llevaba a tomarse 

atribuciones., de manera arbitraria, de inquisidor c,,ntra los 

indios. Noemí c.uezada, al poner en su obra-P2  la transcripción 

de manuscritos de documentos de la Innuinición, muestra como 

Alarcón fue acunado ante el Santo Oficio por haber celebrado 

22 Véase "Normando Ruiz de Alarcón y su per:ir:clic:6n de ido-
latrías" en ZobreUrq 11 Tlal can, vol. VIII, 1.9. 
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autos de fe durante 1613-1614 en Atenango. 

Creemos conveniente detallar en pocas palabras ente canp, 

ya que non muestra este fanatismo de Alarcón al que hemos he-

cho mención. 

La denuncia contra Alarcón fue hecha por Juan Ponce Zam-

brano el 25 de febrero de 1614, el cual dijo había ido a Ate-

nango el día Domingo de Ramos del :seiscientos trece por asun-

tos de negocios, encontrándose por el camino a un enpanol que 

venía "escandalizado" por haber ~toque el beneficiado de 

Atenango (que era Ruiz de Alarcón) había hecho "uno como ac-

to de Inquisición", sacando ese día a procesión a algunos in 

dios e indias penitenciados "unos coó corozas y otros con s2 

gas al pescuezo y velas en las manos, porque decían eran he-

chiceros".23  Una vez hecha la presentación de las diligencias 

y designándose a Fray Bernardino de Hojas para que se hicie-

ra cargo de la investigación del proceso, se procedió a la 

interrogación de testigos, los cuales confirmaron la denun-

cia. 

Tranocribimon aqui un fragmento de lo dicho por Don To-

ribto de la Cruz que fue requerido por el Santo Oficio como 

testigo: 

Dijo que el Domingo de damos del año pasado 

de seiscientos trece [...I estando este testigo en 

la iglesia del dicho pueblo, vió que (...]llevaron 

23 Nansa luezada, ob. 	 p. 327. 
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desde la cárcel [..j dos indias cada una soga al 

pescuezo, atadas las manos y con una coroza en la 

cabeza y una vela en las manos. Y de esta manera y 

con estas insignias las pusieron delante del altar 

donde se dijo la misa y la oyeron.[..]7 que aca-

bando la mina vi6 ente testigo que el dicho licen-

ciado Hernando Ruiz de Alarcón se volvió al pueblo 

y dijo en la lengua mexicana a los que allí esta-

ban, que tomasen ejemplo en el castigo que hacia 

en aquellas indias que allí estaban. 5 	Y asimis- 
mo oyó que el dicho beneficiado dijo, que si algu- 

no hiciese el delito que las dichas indias hablan 

hecho, los castigaría de aquella manera.[..]Y lug 

go dijo que al tiempo que se traían a las dichas 

indias alrededor de la dicha iglesia manifestando 

su delito, vi6 que dos indios las iban azotando, 

cada uno la suya, sacándolas desnudan de la cinta 

arriba. 2k  

2.3.- 	texto de itaiz de Alarcón. 

2.3.1.- linópeis del Tratado.- Ruiz de Alarcón so queja de GU 

dificultad para escribir, ya que en ello tenia "poca o ningu-

na experiencia" (RA127); pero esto mismo da al Iratado, segdn 

Touasaint, "un sabor de espontaneidad deliciosa que nunca ob-

tienen los escritores profesionalea".25  

24 112111. P. 33)-332. 
25 a. gn. p. 77. 
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El Tratado presupone, en función de la lucha ideológica 

a que hicimos referencia anteriormente, que todas las práctj, 

cas religiosas prehispánicas eran obras diabólicas y que t•—

nian que ser extinguidas, ya que generaban "costumbres gentí 

lisas,. El intento al redactar el Tratado será el mismo que 

el de Sahagún menos de cien anos antes: "...en esta materia, 

cuanto más se entendiere, tanto mejor se podrá remediar el 

dallo, pues lo principal de la cura, es conocer la enferme-

dad" (RA128). La diferencia del Tratado de Alarcón cr.n el 

trabajo de Sahatrán -aunque ambos están en la misma perepecii 

va que trata de consolidar el nuevo orden político-, radica 

en oue Alarcón no intenta hacer "una exquisita pPsquiza" 

las costumbres prehispánicas, ya que no considera "hoy pro-

vechoso semejante trabajo" (RA129), y lo cual Sahagán ni 

consideraba provechoso y necesario. 

Es justo hacer mención de que la visión de Sallapiin fu( 

más universal y humanista que la de Alarcón. Alarcón consi-

deraba a los indios como "/lanado roñoso" (11A127). 

de Sahagdn puede afirmarse que fue un hombre que 

...quiso rescatar de un inminente olvido una 

cultura rica que se desvanecía por culpa de la ViLs 

torta. Kre un hombre frente a un pueblo que el 

mundo juziAba bárbaro y %ente de: bajísimo cuilate", 

y él sabía que en un pasado demasiado próxIno sun 

costumbres y sus obras no habían merecido ene cal j. 

ficativo. ln él se unieron el hombre probo iuo 
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destruir el falso concepto, el curioso que deseó 

adontrarse en un mundo desconocido y aán palpitan 

te, y el investigador con el suficiente ingenio 

para aplicar el método más inteligente. Todo esto 

no sólo en benficio de la memoria de aquella cul-

tura que quedaba atrás, mino para "conocer el qui, 

late de esta gente mexicana", para demostrar que 

ese hombre actual, vejado, considerado bárbaro, 

había sido -y podía, por tanto, seguir niendo- un 

hombre cabal".
26 

io obstante, el Tratado de Alarcón es significativo y 

puede considerarse• actualmente como una importante fuente 

etnográfica como ya lo ha señalado Hinz: 

Se trata de un Tratado, no de una obra etno-

gráfica, que no obstante, tiene el rango de un e-

minente fuenteetnog*Ifica, que deriva de la cobre 

saliente cualidad de ponuor minuciosas informacio-

nes (Inncripción del texto azteca de los conjuros 

mágicos y minuciosidad del comentario).27 

26 Alfredo López Austin, AuPurloa / jbeuiones, 
UNAM, 1969, p. 7. 

27 Fin alemán en el original: 9.:11 handelt cich beim ':'restado 
nicht um ein ethnographisches Ylork; dans er dennoch den 
Rang einer ausgezeichneten othnonraphischen (lucre hat, 
rihrt von den horvorragenden cualitit der in iht enthal 
tonen minutitnen informationon her (llberlieferun don 
aztekinchen Textos dor ZauboroprUche, AusrUhrlichkeit 
der hommentar()". (Qh. Un. p. 14). 
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El Tratado contiene seis apartados que so nubdividen, 

a su vez, en capítulos. En el prólogo Alarcón dedica su obra 

al arzobiépo Manno de Zdiiiga. El primer apartado trata sobre 

las prácticas "idolátricas" adn existentes y su fundamento, 

de la adoración y culto a diferentes objetos (en especial al 

fuego); define a los indios naxualen y narra casos de trans-

formación de estos hombres en animales. Habla de los medios 

do intoxicación usados por los magos naguales para alcanzar 

determinado estado do éxtasis y así poder entrar en contac-

to con regiones sobranaturales (demoniacas para Alarcón) que 

permiten la adivinación (ololiuhoui, nevoto?U). AaLlismo, en 

este apartado se.hace referencia a envoltorion'divinos e id2 

los que muchos indios adn tenían por herencia, y a los cua-

les adoraban y reverenciaban pese al procese de evangeliza-

ción cristiana. 

1.1n este primer apartado, encontramos una confusión por 

DUILIZA Metaloides y Lophophora Williameil, respectivamea 
te. Las daturas poseen un alto porcentaje de alcaloides, 
y Ton mds constantes son la atropina, la hlonciamina y 
la escopalamina, "todos con acción sedante, hipnótica, 
midriática o antiespasmódica, pero exceuivamente peligro 
sos en su manejo por su gran toxicidad que no traduce en 
vértigos, cefáloa, dcpresi6n, alucinaciones, delirios y 
convulsiones" (Aguirre Beltrán, "La familia de los sola-
nos en el México antiguo" en goiturenclo 10, enero de len, 
UN AM, IIA, México, p. 21). Los médicos indígenas conocían 
el umbral de toxicidad de estas yerbas y las usaban en (12 
sin adecuadas. En el caso del ololluheul, se utilizaba la 
nomilla de la planta, la cual era "molida y desleída en 
amua, en dosis de veinticinco graaon. Una parte de la sun 
pennión ne aplicaba al exterior, untada sobre la piel; y 
el resto se ingería. La semilla había de ser preparada 
por una porrona ritualmente pura (joven virgen). La semi-
lla habla do ser ingerida onmedio do un grave silencio 
p.i] por ello se escogían como propicias lan horas silentes 
de la noche" (Ibid. p. 23-25). 

28 
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parto de Alarcón al identificar nahualismo y tonalismo como 

un mismo fenómeno. Bl nahualismo, según López Austin29 se 

caracteriza por la neparaci6n del ihívotl (entidad que resi-

día en el hígado) para que se rucubra con el cuerpo de otro 

ser. De esta forma el zagual será identificado con 1) la per 

nona de quien se desprende el ihívotl y, 2) el ser que reci-

be dentro de sí el lglygIl. El tonalismo se caracteriza por 

la externación del tonalll (entidad que residía en la cabe-

za) y el vínculo que se establece individualmante con un ani 

mal que ce relaciona al niiio desde sus primeros momentos de 

vida. Esta relación es permanente y definitiva en el tonalig 

mo; en tanto que en el nahualismo la relación entre el mago 

nagual y el ser en que introduce su ihiyotl puede ser tran-

sitoria. asimismo, el tonalll puede exteriorizarse bajo de-

terminadas circunstacias y en determinadas personas, ya sea 

en el momento de la muerte del individuo o en circunstancias 

provocadas por el 'zagual. 

Lon racgon constitutivos del nagual, seggn Aguirre Bel 

trán, renoiladan de manera muy general, eran; 1) su gectación 

insólita (aparece y desaparece cuatro veces del vientre de 

su madre), 2) nace bajo un Digno calendárico quo hace refe-

rencia al agua, 3) posee conocimientos rituales, mágicos y 

mtdicon, 4) realiza ejercicios penitoncialee (ayunos) y no 

tiene contactan nexuales, 5) posee sun conocimientos después 

29 Ideolarla y puerpo humanq, vol. 1, p. 430 y no. 
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de un período prolongado do aprendizaje disciplinado, 6) pue-

de transformarse en animal (segán las características descri-

tas anteriormente), sea jaguar, cerdo, perro, ete.30 

El sacerdote cristiano identificó oomunmente al nagual 

con brujo o con hechicero, hombree que el primero considera-

ba poseían pacto con el Demonio -rasgo distintivo del hechi-

cero o brujo europeo, el cual adquiere sus poderes extraordj 

~ion por pacto (contrato) con el Demonio, independientemeg 

te de nu predeterminabilidad sobranatural-. Sin embargo, el 

nagual no entra dentro de este calificativo de "brujo" o "hg 

chicero", ya que sus poderes extraordinarios son obtenidos 

por su predisposición sobrenatural que recibo del mundo divj 

no y que le determina su oficio. En sute caso, "no puede una 

persona cualquiera convertirse do la noche a la monana en na 

gual mediante la forma de un 'contrato'".
31 

Rl nagual obtie-

ne su conocimiento después de un largo período de aprendiza-

je y disciplina; y cura en nombre de divinidades prehispáni-

cos o, en un momento dado, -por el sincretismo- en nombre 

de divinidades cristianas. 

Volviendo nuevamente al contenido del Tratado; en el 

apartado segundo empiezan loe conjuros, y comprende conjuros 

de protección para el caminante, para echar Bueno, para cor-

tar madera, para hacer horcos de cal, conjuros do caza y peg 

ca, y conjuros para evitar danos en las cosechas. 

30  2nAlaina y ~lar p. 110 y  pu. 
31 lbid. p. 112. 
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111 apartado tercero trata de conjuros para la siembra 

de magueyes, la siembra del maíz, de la calabaza y el camo-

te. También -Llene conjuros para el buen almacenamiento (en-

trojar) do los cereales. 

111 apartado cuarto trata ya no solamente de la obten-

ción de una situación de seguridad y de objetos inanimados, 

sino que trata de la modificación de una situación caroncial 

a una de obtención respecto a eituaeionez cuyo objeto os otro 

ser humano (anteriormente sólo el conjuro de protección del 

caminante y el conjuro para echar sueño poseían esa caracte-

rística). isí, encontramos conjuros para aplacar el c.cojo, 

para atraer al ser amado, y conjuros contra las enfermedades 

provenientes de amores ilícitos. 

En el apartado quinto se tratan las prácticas de sortl 

Jegios y de adivinación, pudiéndose saber por éstas, de qué 

está alguien enfermo, si su enfermedad es de origen divino 

e causada por algún nagual; o bien, descubrir al autor de al-

Rán robo, descubrir el paradero de una persona perdida, etc. 

Los medios de adivinación usados non las manos, el al:tia y 

lan semillas de maíz. 

el apartado sexto, que es el más largo de todos, en-

contramos dos partes. La primera contiene un conjuro para fa 

eilitar el parto, así como comjuron para la cura de niSos 

que han perdido su • 	(Alarcón neoeia esta entidad con 

"alma"). 1,a segunda parte se refiero u curas del cuerpo, y 

contiene conjuren contra el dolor do cabeza, de ojoe adolo- 
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T'idos, de dolencia de oidos y muelan; conjuros contra gargan 

tau hinchadas, dolores de vientre, dolor de pechos, y otros 

que se utilizan como medios de protección para la persona a 

la que se le necesita hacer un sangrado, así como para parar 

las hemorrasias. En este apartado se encuentran, asimismo, 

los conjuros contra las quebraduras de huesos, contra el do-

lor de huesos, contra las calenturas, el cansancio y el do-

lor del cuerpo. Encontramos también el conjuro contra la 1)1 

cadura de alacrán. 

El Tratado está articulado temáticamente de manera cla-

ra, lo cual aunado a sus comentarios para hacer cw.prensibler 

los conjuros a los ministros de indios, permite deducir que 

el manero de Alarcón sobre la problemática era amplio y bien 

documentado, tanto en textos de funnter originales como en 

la recopilación de tradiciones orales. hston dos último:; pus 

tos non el sustrato cobre el que se sostendrá y del que ne 

aimentará la obra de Alarcón. 

importante anhelar que el sistema teórico en el. nue 

apoya la obra de Alarcón en eminentemente encol.ctico (con 

texto cultural al que hicimos referencia en el punto 2,?.l.2); 

sin embarro, dado su objeto de estudio, el Tratado rebasa con 

micho las limitaciones n que las mayorlas de las obras escr.i-

tas en era época estaban confinadan (remo lo vimos en el ejem 

;J'o del padre ¡rubio), pudiendo ser considerado como una de las 

obran etnom.áfican más importanton del mundo tiscrita antes 

niglo i.IX, y una de las más robresalientes del Oi;,',10 ÁVT1. 
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2.3.2.- Forma de obtención de la información Dor Ruiz de  

Alarcón.- Alarcón en su dedicatiora no queja de la 

materia que trata, ya que no puede valerse ni de "vivos ni 

de muertos: porque de ella no se halla hoy palabra escrita, 

y los que viven no me pueden ayudar, o no quieren" (RA127). 

En efecto, para obtener la información, aquellos que podían 

euministrársela por gusto, eran gente que no poseían un co-

nocimiento profundo del problema, ni de su tradición, ni de 

su contenido, pues eran gentes asimiladas a la ideología 

cristiana con una mínima relación con elementos prehispáni-

cos sobrevivientes y de los cuales no podían ya dar razón. 

Por otro lado, las gentes que podían suministrar la informa-

ción Alarcón de manera precisa, eran los naguales (u otras 

personas que llegado el momento podían validarse como nagua-

les circunstanciales), los cuales tenían que protegerse por 

todos los medios posibles de caer en poder de la Inquisición, 

lo que, si sucedía, representaba su muerte casi segura. A eg 

te huy que agregar que aún cuando un desgraciado mago nagual 

caía on poder de las autoridades religiosas, tenla que inge-

niárselas para ocultar en lo más posible todos sus conocimieu 

tos esotéricos, para protegerse a si mismo de la pena de mueg 

te. 

Un caso de este tipo entre loe muchos que se dieron y 

donde se non muestra como se las ingeniaba el nagual para es-

capar de la sentencia del Santo Oficio, lo en el de Pedro Jo-

seph, quien compareció nato la inquisición por acusaciones 
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de brujería.
32 

El acusado había curado a un hombre de una 

picadura de moscón, al cual le dijo que la causa de su mal 

era que "Matías, tu amigo el indio do Compoala, se volvió 

moscón y te picó porque fuiste por una vaca y no le diste 

carne". La forma de curación fue aplicar una ventosa en la 

herida y "después rajó con la lanceta, volvió a poner la vez 

toca y entre la sangre sacó un hueso largo de vaca del pecho 

y otro de las espaldas, quemólon, y no pudieron los presen-

ten tolerar el hedor". El acunado ce defiende diciendo que, 

en efecto, aplicó la ventosa para sangrar al enfermo y para 

que saliera la ponzoila, y que "para quitarle la dicha venta 

ca, con unon huesos de vaca que halló allt tirados limpió la 

sanare y que como salía pegada con el hueuo lo echó a la luz 

bre a quemar, porque ningún perro loe comiese con la sangre 

de cristiano; que el mal olfato y pestilencia seria o del 

hueso o de la ponzona; que jura no haber sacado nintunos hug 

son como se le acumula, y que lUi se le acusa de tal cosa] 

será por no pagarle la curación". 

Aqui ce non presenta el ingenio del que tiene que hacer 

uso el curandero para mostrar que su conducta no esté en con 

tradicción con el sistem.1 cristiano de valores. Todo lo que 

el curandero dice haber hecho fue una curación por medios na 

torales sin ninguna intervención sobrenatural, lo cual trata 

de poner en evidencia al defendereey, agrega, que si se le 

,icuna de haber dicho y hecho otras cosas, fue por no par:arle 

su curación, pero no porque haya nido cierta nu recurrencia 

32 Ami, luquinición: 649.31:?. tinte cavo fue tomado de Agui-
rre Beltran, idedicina  Y min15,  pp. 88-90. 



-35- 

de hecho a medios sobrenaturales para la cura. 

La noción de no contradicción con el sistema de valoren 

imperante por parte de los magos naguales para evitar en to-

do lo posible la pena máxima, era un obstáculo a vencer por 

Alarcón para la obtención do la información. 

Ante esta situación, Alarcón tenía que buscar medios pa-

ra poder obtener la información deseada. Un caso que ejempli-

fica los medios a que tenía que recurrir Alarcón es el eiguiea 

te: 

"Como entre los indios en tan ordinario el buscar colme-

nas por el provecho de la miel y cera ..), juzgué seria cier-

to que en este ejercicio, como en los demás, andarían a vuel- 

tas las supersticiones, conjuros y encantos 	. Uovido de 

esta razón, discurrí en como sacaría a luz esta verdad, y a 

Dios gracias, ce me ofreció una traza cuyo logro probó ser 

buena. Sabido que en mi pueblo había un indio forastero lla- 

mado 	natural del pueblo de ÁjuIllia, que tenía por 

oficio buscar lan dichas colmenas; le eché un perro dp ore-

ja, Eate fue] un indio viejo de confianza y respetado en el 

pueblo, al cual le encargué el negocio para que usando (1( 

ardid, sacase a luz aquella superutición 5.:1 El buen viejo 
con industria y halago convido al forastero, y decpuu de 

haberle regalado y enlabiado le propuso su demanda, oue él 

era viejo, de obligaciones y con mucha familia y sin que po 

derla sustentar; y quo por ser tan provechosa y a poca costa 

la graagería de miel y cera que el dicho Miguel tenia por 



- 36 - 

ocupaci6n y oficio, deseaba saber el modo con que tan fácil-

mente hallaba las colmenas; con esto, el forastero obligado 

y vencido de la cortesía y xegalos del viejo, lo declaró y 

dictó un largo conjuro y encanto, el cual el astuto viejo 

escribió mostrando quedarle muy agradecido y oblimado, y con 

esto vino el dicho papal a mis manos. 

"Luego para (litro fin hice llamar al forastero dicho Mi-

guel, y venido di principio a la obra por lo que él no pudo 

negar, porque era del número de len embusteros módicos que 

tengo dicho, llamados en la lengua ticiij, tlamatink, que 

quiere decir médico muy sabio. Propdoele su modo le curar, 

las yerbas de que usaba y lo que prometían y pronosticaban, 

las palabras de que unan en todos estos ejercicios y aún to-

do esto no bastaba para que lo confesase con estar cierto 

que no había de esto infinitos tentigou, hasta que haciendo 

grande instancia en coca tan pública y venido a punto de no 
poder newirlo, confesó. 

"li~ di tras el negocio do la busca de colmenas, pre-

Luntándole de que diligencia y palabran se valía para hallaz 

las tan fácilmente; 61 negó proterbamente, porque de este 

co había pocos testigos c quizá sólo uno, sin el clial fuera 

imponible avericuarne la dicha superstición que es de las ca 
yoren de este género':  visto que ninguna diligencia bastó pa 

ra hacerle confesar, me valí del mismo papel que él había 

dictado al viejo, fingiendo quo sólo quería cotejar si 61 

sabía más de lo que aquel papel contenía, para cuyo rebozo 
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y disimulo le comencé a leer algunos principios de otros con-

juros del género, y volviendo hojas de un libro, leí el con-

juro dicho de las colmenas; él, movido de las mismas palabras 

que sabía de memoria mucho mejor que el Ave (daría, paroeién-

dele no sería delito, pues yo tenía aquellas palabreo, las 

confesó y prosiguió sin trocar ná faltar una de las que an-

tes habla dictado al viejo que me di6 el papel en que las hm 

bía escrito..." (RA 159-160). 

Lato muestra que Alarcón tenía que 1) inferir sectores 

de actividades donde pudieran encontrarme conjuros, sea por 

iniciativa del propio Alarcón, o motivado por las informacie 

nes que indios cercanos a él le hicieran saber; 2) idear me-

dios de obtención segén el caso (en el cano inmediatamente 

anterior fue enviar a un "perro de oreja"); 3) apunte del 

adagio o conjuro obtenido; 4) detención de aquellos que na4 

cían uso del conjuro; 5) confrontación del conjuro con lo 

que el conjurante apresado confiese y al cual Alarcón tiene 

como delincuente; 6)explicacién y comentario del conjuro 

para el entendimiento de éste. La parte central para la ob-

tención del conjuro consiste en un proceso que tiene como 

fin inmediato el apresamiento del conjurante, sea nagual pro 

fesional o circunstancial (circunstancial se refiere a que 

conoce el conjuro sólo porque lo ha recibido como tradición 

y lo utiliza cuando lo considera necesario, pero sin que po- 

sea el conocimiento profundo de los naguales, profel.ionales)?3 

33 Otra referencia quo muestra la forma de obtención de la 
información par parto de Alarcón está en (RA205). 
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2.3.3.- La 	 en 511 lona de recolección. 

La zona en que se recolectaron los conjuro° está relati-

vamente cercana a la ciudad de México (Atenango dista de la 

ciudad de México aproximadamente 155 kms. en línea recta), y 

ahí, cien ahon después de la conquista, "...la pornistencia 

de la antigua religión, de la concepción del mundo y de la 

importancia de los magos alcanza adn notables proporciones, 

Eademán de que.]...la uniformidad de estilo y terminología 
loe conjuros] hacen suponer una tradición firme".34 

Un medio de apoyo de origen europeo que sirvió para trena 

mitir la tradición original prehispánico de tal forma que en 

laectualidad se llegue a afirmar de aquella época que poseía 

"una tradición firme?, lo fue la escritura. Los conjuros pro-

venientes de la región descrita no sólo eran obtenidos de la 

tradición oral por Alarcón, sino también de fuentes escritas 

por los propios conjuranteo.35  A este renpocto nos dice Hinz: 

...con la alfabetización de ion indígenas se 

constituye también una fijación escrita de los con 

juros mágicos calificados por la iglesia como obra 

diabólica. Memejante "literatura subterránea" po-

sibilita principalmente la formación de una rigi- 

34 López Austin, "Los términos del Nahuailatolli", en lin- 
toria j 	c a, num. 65. vol. 25, México, ediciones del 
Cokegio de México, Julio-Septiembre, 1967. 

35 Recuérdese el caso narrado en las pp. 35-37 del presen-
te trabajo, donde Alarcón non dice como nc transmitía 
el conjuro oncribiéndolo y como "vino el dicho papel a 
mis manos" 
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da tradición y la fácil comunicación de lon conju-

ros. Un talen fuentes escritas ce apoya, en parte, 

el Tratado de Alarcón.
36 

La semejanza de la tradición cultural de los conjuros 

se hace patente,a pesar de lee particularidades linillísticas 

y morfológicas presentes en los conjuros (las cuales depen-

den de las zonas donde fueron obtenidos), ya que estructural 

mente poseen la misma conformación, por lo que podemos tre-

tar a la zona como una subárea cultural de elementos básica-

mente.semejantes en lo que respecta a la nubsictencia del pes 

semiento indígena en el sizlo ÁVII, subsistencia que presen-

ta elementos comunes en lo fundamental pese a esta extinción 

de las teorías del mundo de origen mesoamericano al desapare-

cer las condicionen materiales que lo sustentaban -lo que no 

quiere decir que dejaran de tener relación con las nuevas con 

dicionou de existencia-. 

Desarrollemos un poco más esto xlltimo. Ul conjuro está 

inscrito en un contexto mítico que representaba un discurso 

de unificación de perspectiva, que naturalizaba determinada 

relación de la acción del hombre frente al Poder político y 

frente a la naturaleza. Un dinouveo ideológico fundamenta y 

36 "...mit dcr Alphabetiaievuni; der indiuner [hetzt] auah 
eine schriftlicho Vixierunr, dur von dor hirche a-o Teu-
felwerk gebrandmarkten ZauberaprUcheUeini. cine colche 

"Untergrendliteratur" erniechlicht vor allem die Ausfor-
mung einer utrengorun Tradition und die leichte nommu-
nizierung der SprUche. Auf dururtige achriftliche fuel 
len stütz nich zum Teil dor Tratado Alarcóna". 	911. 
p. 16. 
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determina una específica forma do relación de los hombree on 

tre sí dentro del sistema de unificación de perepecLivas al 

que pertenece el discurso ideológico. Estas relacionen esta-

blecidas entre los hombres parecen apoyar y afirmar que el 

discurso ideológico es correcto, pues el contenido de esas 

relaciones materiales existen ten, en el contenido 17.,plícito 

en el enunciado del discurso ideológico en tanto que ésto du 

termina las condicionen a partir do las cuales se establecen 

las forman de relación humana para la reproducción social. y 

dentro do este espacio social, el discurso ideolórico en vá-

lido, creando y reproduciendo sus) propine condiciones de va-

lidación. Tanto la estructura de las relaciones que los hom-

bres establecen entre si, como la estructura de la semántica 

del discurso ideológico en una nocíodad, non el resultado 

del desarrollo de las consecuencias de las premisas básican 

y de la noción de verdad preexistente (de ene espacio nebulg 

so y oscuro que, sin embargo, C3 puesto como lo más verdade- 

ro y real) sobre la que so avienta el sistema ideo167ico (el 

cual es el resultado del proceso de eistematización del pro- 

yecto de unificación del discurso humano originalmeie din- 

f7regado en función de ):remisas hAsican que "cuadriculan" la 

perspectiva humana ante el mundo). 

Las relaciones de los hombros entre sí y la ses(Lntica 

del discurro ideológico (vista como un sistema de n:.7nificag 

ten cuya estructuración determina el conjunto de objetos a 

quo ne hace referencia, y quo nirve como medio para transtal 
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tir una determinada "imagen" del mundo, es decir, una meta- 

¡laja -preeminencia de lo simbólico sobre lo real-) son tralla 

formaciones del mismo sistema originario de unificación de 
perspectivas, las cuales expresan on su propia espacio, las 

consecuencias del desarrollo y desdoblamientos articulados 

de las premisas básicas de tal aintema. Por esto parecen ap.2 

yarcc mutuamente la realidad social y el discurso ideológi-

co convalidándose el uno al otro, pues su contenido un simi-

lar ni tenemos en cuenta el mecanismo de transformación que 

opera en el campo especifico de cada uno, cuya base fundamen 

tadora es exactamente la misma, es decir, las precisas bási-

cas en las que se asienta el proyecto sistematizado de unif¡ 

cación de los discursos humanos diaeoiadores y dispersadores 

de la acción humana presentes en un mismo determinado momen- 

to y lugar. 

Al desaparecer el nivel material de las relaciones de 

producción válido en las sociedades prehispánicas y al esta 

bleeurne otro tipo do relaciones un unte nivel, no necesaria-

mente se anula el discurso ideoló4ce que fundamentaba la ac-

ción del hombre en función de determinadas relacionen de pro-

ducción, ya que lo que se anuló fue su referente material pe-

ro no la re(;ión simbólica que sostenía el proyecto sistemati-

zador de unificación de perspectivas cuya noción de verdad 

prehinpAnich originaria era mantenida en la mente de alrunos 

Individuos que adn ce respaldaban un ella. La supresión de. 

tal espaele simbólico es lo que pretendían las autoridades 
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eclesiásticas cristianas. 

La concepción del mundo, los altos principios 

filosóficos y religiosos, el ritual, hablan caído 

con la destrucción de todo el aparato político, y 

sólo eran ahora ejemplos de aquellos grandes logros 

culturales del pueblo indígena. Las supersticiones, 

en cambio, poco dependían de la estructura desapa-

recida, y su existencia podría prolongarse ni la 

actividad de los misioneros no era suficientemente 

hábil para erradicarlas . j'odian coexistir con el 

cristianismo incipiente y en su perjuicio. Paran un 

peligro vivo, y, por tanto, más grave que el de la 

antigua religión, que declinaba ante el dcmisio del 

crintianismo.37 

La ideoloLlía prehispánica que representaba un proyecto 

de unificación de la acción humana, podía ir denapareriendo, 

dejar de tener adeptos, pero a principios del siu,lo XNHI se 

mantenía como una alternativa bastante fuerte aún. 

2.3.4.- Ludan de reeele_c_ción (le los coniuroa.- La zona de la 

que se obtienen ion conjuros es lo que ahora comprende la zo- 

na norte del /te tual 	tado de tucrrero, una parte del i:stado 

de i,iorelor3 y parte del £:stadu de i'uubla. 

Tomando como centro el poi,lado di ittenanee 'lel. Río, de 

37 1.6pez Austin, Ptulirios  y, 	lotua,  p. 9. 
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donde era beneficiado Ruiz de Alarcón, los lugares más aleja-

dos de los mencionados en el Tratado hacia el Norte con Aluh-
tepea  y /aahtepec que distan aprox. 95 kme. en linea recta 

de Atenango. Hacia el Sur, el lugar más alejado lo ea aun-
ya, a una distancia aproximada de 50 kms. en linea recta. 

De 1ste a Oeste los lugares más extremos son xigatun 
o igaála (Yohuallu) respectivamente , con una distancia a-
proximada, entre uno y otro, en linea recta, de 110 kms. 

Todo esto da un espacio territorial del lugar de reco-

lección de los conjuros de 145 kms. de Norte a Sur, y de 

110 kms. de Este a Oeste. 

A continuación damos una lista do los poblados mencio-

nados por Alarcón en su Tratado. Lou nombren de los pobla-

dos son repetidos por Alarcón, !sin embargo, aqui consignamos 

la primera referencia que hace de ellos. La cifra entre pa-

réntisis da el lugar del Tratado en que por primera vez apil 

recen las poblaciones. 

1.- Atenango del nio(RA140). 

2.- Chilapa (RA144). 

3.- Comala (RA144). 

4.- Cuetlaxoóhitlán (RA135). 

5.- Ruitzuco (H1143). 

6.- iguala (RA152). 

7.- blayanalán (RA145). 

U.- Mencaltepeo (RA195). 

9.- Capan (RA166). 



-44- 

10.- (luauhchinalla (RA136). 

11.- Santiago (RA156). Sin más datos que el nombre, este lu-

gar parece no ser localizable. No aparece en la locali-

zación del mapa aquí anexo. Ln conversación con habitan 

tes del pueblo de Tlaxmalac, ce nos dijo que era "una 

cuadrillita", y que estaba por Atenango. 

12.- Tasmalaca (originalmente linQUaillAPAQ, hoy Tlaxmalac). 

Zata pueblo se nombra respecto a loa envoltorios divi-

nos, pero de aquí no proviene conjuro alguno. 

13.- Temimiltzinco (RA155). 

14.- Teocaltzinco (RA136). 

15.- Tepecuacuilco (RA145). 

16.- Tequicuilco (RA200). 

17.- Tetelpan (RA136) 

18.,Tlaltizapan (RA146). 

19.- Uzumatlán (RA197). Lugar no localizable en la Carta to-

pográfica a que tuvimos acceso; tampoco Hinz38, ni Ló-

pez Aun Lin59 lo sitúan. Al hablar con habitantes de Tlaz 

malac, Mayanalán e Iguala, pregunté por esta población, 

pero nadie supo darme noticia do ella, ni siquiera la 

han oido nombrar; tal vez sea una población actualmente 

ya desaparecida. 

20.- Xicotlán (1iA159). 

21.- Lluhtepec (Jiutcpec) (R1155). 
22.- Xoxouhtla (Jojutla) (RA136). 

23.- Yanhtepec (RA190). 

38 0b., 211. pp. 30-32. 
39 Cfr. "Loa tórminos del Wahuallatolli". 
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A continuación ce anexan don mapas. El primero muestra 

a uléxico en la época colonial y señala el sector territorial 

al que corresponde la zona de procedencia de los conjuros. 

El mapa segundo muestra amplificadamente, el sector de la 

zona de procedencia de los conjuros. 

111 mapa 1 fue tomado de historia  án kéxioo,  vol. VII, 

Galvat editores, México, 1978, P. 1545. Para la localización 

de lugares én el mapa 2, utilizamos la Carta topográfica elA 

horada por la Coordinación Ueneral del Gistema Nacional de 

Información (DETÉN AL); y publicada por la secretaria de PrA 

ía'amación y Presupuesto (SFP). 

En el segundo mapa, las localidades que están subraya-

das son las que se mencionan en el tratado. Hay lugares men-

cionados por Ruiz de Alarcón que no aparecen en la Carta to-

pográfica citada. Cuando esto sucedió acudimos a los mapas 

proporcionados por Zike Hinz   p. 33) y por L6pez 

Austin (Cfr. "Los tórminon del Nahuallatolli"). li encontrd-

benne la referencia en estos autores, entonces la trasladá-

bamon al presente mapa con las marcas (m) (obra de Rinz), 

o (LA) (obra de López Austin), dependiendo en cual de estas 

se encontrara. han poblaciones así marcadas en el secundo 

mapa, aunque aparecen en el mapa aquí dado, no aparecen en 

la Carta topográfica de DETENAL. 

En la enumeración de los conjuros se pondrá el lugar de 

procedencia de cada conjuro ni en quo on el Tratado aparece 

tal lugar (cfr. punto 2.3.5.1). 
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Faxplicacién 	mulo. 1  

1.- Intendencia de Arizpo. 

2.- intendencia de Durango. 

3.- Intendencia de Zacatecae. 

4.- Intendencia de Sta. Po,Guanajuato. 

5.- Intendencia de Valladalid de Michos 

6.- Intendencia de Guadalajara. 

7.- Intendencia de Sn. Luin Potosi. 

B.- Intendencia de México. 

9.- Intendencia de Veracruz. 

10.- Intendencia de la Puebla. 

11.- Gobierno de Tlaxcala. 

12.- Intendencia de Antequera de Oaxac 

13.- Intendencia de Mérida de Yucatán. 

14.- Gobierno de Nueva California. 

15.- Gobierno de Nuevo México. 

16.- Gobierno do la Vieja California. 
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%•.  • ÈSTADO bE PuE,BLA. 

•,s. 	„ ; 

19 0  

1r yjs,r,4. I 

• • 

ESTADO DE WERRERo 

Limiten de ion 
11( bici] en 	t 	on . 

ESTADO 
• cuio,.teciii 40 

• 
CLI,L510LI 

•Top 

Pot)] ae 1 o ne n e J tu- 
dnn prn. Alare4n. 

ztlán: únbiaulonen de re- 
fornncia no oitn- 	aNYJNCA 
(1 u ;.yr ;t'arcón. 

• Tityrs </llevada 

17° 
9f• 

• 
• • 

1 Do° clq • 

~ALA I1 1000 000 
Tr 	liong 

itti¿miniet 

►
1  



-49- 

2.3.5.- Inmigración zpneral de loe ooniuros en la obra de  

iluiz de klare6a. 

2.3.5.1.- Ilnumeración d loe coniuma. 

En primer lugar aparece un la obra de Ruiz de Alarcón 

un texto en náhuatl que López Austin y 1inz consideran como 

conjuro". 	obstante, nosotros no lo consideramos como tal 

de acuerdo al criterio que establecemos en el punto 3.1.5. 

t.1 contenido de este texto trata do consejos que un nacerdn 

te indígena da a un discípulo o penitente que debe ir a orar 

solitariamente a la montaña ya entrada la noche. Los conse-

jos indican al lénitente lo nue debe hacer en cano de que se 

presenten seres que traten de interferir en cm acto de peni-

tencia. Los consejos terminan con una autodesignación del sn 

cerdote como SIzomocg, como Plpac y como Tonal. El lhtento de 

este texto es dar recomendaciones contra peligros exteriores 

que asechan al penitente, pero su intento primordial o esen-

cial no está en función de la modificación do una situación 

ne,:ativa de carencia a una situación positiva de obtención 

a través de medjet, sobrenaturales. 

Los conjuren non uon dadon por Alarcón a partir dei a-

partado segundo. La siguiente lista numera los conjuros de 

acuerdo al orden en que aparecen en el Tratado: 

Conj. 1.- "Para evitar los peligros del camino". Y1 conjuro 

40 Véase de Rinz la obra citada, y de López Austin "Con 
juros nnhuas del siglo XVII" nn P int II la univeraí-
dad, sol. ZXV1I, num. 4, diciembre de 972. 
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fue obtenido de Juan Vernal (uic), natural del puft 

blo de Iguala (RA152-153). 
Conj. 2.- "Para echar sueno". Sin referencia de procedencia 

(RA153-154). 
Conj. 3.- "Para despertar a las víctimas del conjuro anterior". 

Sin referencia de procedencia (RA154). 
Conj. 4.- "Para evitar los efectou del conjuro 2". Ll. conju-

ro fue obtenido de W.artín de Luna, originario de 

Temimiltzinco (RA155). 
Conj. 5.- "Para la tala de árboles". la conjuro fue obtenido 

de Juan Matheo del poblado de Comala (RA156). 
Conj. 6.- "Para llevar carga por el camino". Z1 conjuro fue 

obtenido de un sacristán del pueblo de Cuetlaxochj 

tia (RA157). 
Conj. 7.- "Para hacer hornos de cal". 1;in referencia de pru 

cedencia (RA158-159). 
Conj. tr.- "Para cazar volatería". Sin referencia de proceden 

cia (RA159). 
Conj. 9.- "Para buscar colmenar; y extraer miel". El conjuro 

fue obtenido de un indio llamado IZieuel, natural 

del pueblo de hicotlán.(RA160-161). 

Conj. 10.- "Para cazar venados con lazos" (8A162-165). sin 

referencia de procedencia. 

Conj. 11.- "Para cazar venados con flecha". 10.1 conjuro fue 

obtenido do Agustín Jacobu "del partido de uspan" 

(RA166). 

••• 
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Conj. 12.- "Para cazar pécaris". Sin referencia de proceden-

cia (RA167). 

Conj. 13.- "Para ahuyentar a lon animales que dañan las tie-

rras de labor". Sin referencia de procedencia 

(RA168). 

Conj. 14.- "Para que los tejones no coman de la tierra de lA 

bor". Sin referencia de procedencia (RA168). 

Conj. 15.- "Para ahuyentar a len hormigas." R1 conjuro fue 

obtenido de Martín de Luna. originario de Temimil 

tzinco (RA169). 

Conj. 16.- "Pára pescar con nasas". Sin referencia de proce-

dencia. (RA170). 

Conj. 17.- "Para pescar con anzuelo". Sin referencia de pro-

cedencia (RA171). 

Conj. 18.- "Para pescar con anzuelo". Conjuro obtenido de 

Juan Matheo del pueblo de Comala (RA171-172). 

Conj. 19.- "Para pescar con cercas". Sin referencia de pro-

cedencia (RA172-173). 

Conj. 20.- "Para trasplantar malueyen". Sin referencia de 

procedencia (RA174-175). 

Conj. 21.- "Para castrar magueyes ". Sin referencia de pro-

cedencia (RA175). 

Conj. 22.- "Para plantar magueyen". ::in referencia de proce-

dencia. (RA175). 

Conj. 23.- "Para sembrar maíz". SI conjuro fue obtenido de 

un indio do Chilapa :lamado Don Martín Sebastián 
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y Cerón (RA177). 

Conj. 24.- "Para nombrar maíz". Sin referencia de proceden-

cia (RA176-177). 

Conj. 25.- "Para entrojar maíz". Sin referencia de proceden 

cia (RA178). 

Conj. 26.- "Para sembrar calabazas". Sin referencia de procg 

dencia (RA178). 

Conj. 27.- "Para sembrar camoten". Sin referencia de proce-

dencia (RA179). 

Conj. 28.- "Para aplacar el enojo". Sin referencia de proce-

dencia (RA180). 

Conj. 29.- "Para atraer y aficionar". Sin referencia de pro-

cedencia. Zote conjuro está mutilado. La razón 

que aduce Alarcón para no ponerlo completo es: 

"Las demds palabras non talen aunque algo dinfra 

zadas, que por la modeotia y canten oidor no se 

ponen..." (RA181). 

Conj. 30.- "Para lan enfermedadon provenientes de ton deseen 

ilícitos y de lan tranagrenionec sexuales". 

referencia de procedencia (RA183-184). 

Conj. 31.- Pura el mismo efecto del. conj. 30. Sin referencia 

de procedencia (RA184). 

Conj. 32.- P.ste conjuro lo nombra Alarcón como "Sortilegio 

de las manee", pues ee utilizan tanto las manos 

como los brazos, y sirva para Deber el resultado 

de un suceso futuro, nen el resultado de alruna 
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enfermedad, de si un paciente morirá o no, para 

saber quiénfue el causante de algdn mal, etc. 

Sin referencia de procedencia. (RA187-186). 

Conj. 33.- "Para descubrir a la divinidad causante de alguna 

enfermedad". Sin referencia explícita, pero pare-

ce que proviene de Atenango (cfr. RA191). El con-

juro está incompleto. Es interesante notar el nin 

cretismo cristiano, pues se hace referencia a In. 

Ganpartzin, Sn. junntzln, donde el sufijo -Izin 

hace referencia a una forma reverencia) y afecti-

va. Asimismo se nombra a »ion ianilelotzitzihuaq 

(los ángeles de Dios). (RA190). 

Conj. 34.- "Para descubrir por medición del brazo". Parte de 

ente conjuro fue obtenido de una india llamada Mn 

ría Magdalena, "natural de Uzumatlán, viuda de Dn. 

Diego de la Cruz". El conjuro está incompleto 

(RA191-192). 

Conj. 	Late conjuro lo nombra Alarcón como "Sortilegio 

del maíz", on el que ne unan granos de maíz, y 

sirve "para saber ni sanará el enfermo. Sin re-

ferencia explícita, pero parece provenir de ua- 

_ pan. (RA193). 

Conj. 36.- "Para encontrar a la ujer huida". Este conjuro 

fue obtenido de "Magdalena Juana, mujer de Un. 

Melchor Gut3órrez", del pueblo de Oapan (RA193). 

cnnj. 37.- "Para ayudar al parto. Sin referencia de proceden 

cia (RA196). 
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Conj. 38.- También'llara ayudar al parto". Sin referencia de 

proeodoncia (RA196). 

Conj. 39.- "Para saber si el niño ha perdido su alma (tonal-

11)." Sin referencia de procedencia (RA197). 

Conj. 40.- "Para devolver el alma". El conjuro era usado por 

"Francisca Juana, mujer de Juan Bautista, del pul 

blo de Mezcaltepec" (RA198-199). 

Conj. 41.- "Para el dolor de cabeza". El conjuro t.iniusado 

por "Catarina Juana, natural do Tequaeuilco (Te-

quicuilco), del partido de Atenango" (RA200). 

Conj. 42.- También "para el dolor de cabeza". Sin referen-

cia de procedencia (RA200). 

Conj. 43.- "Para los ojos adoloridou e inyectados". El con-

juro era usado, "entre otros", por Maria Salomé 

del pueblo de Tetelpan (liA201). 

Conj. 44.- También para los ojos doloridos". El conjuro era 

usado, "entre otros", por Marta 616nica, vecina de 

Toteltzinco, del barrio de Ohuapan. (RA201). 

Conj. 45.- También para los ojon doloridos. Sin referencia 

explícita, Alarcón sólo nos dice "otros curan" 

(RA202). 

Conj. 46.- "Para el dolor de oidor". Sin referencia de pro-

cedencia (RA202). 

Conj. 47.- "Para el dolor de muelan". 	referencia do pro- 

cedencia (RA203). 

Conj. 48.- "Para el dolor bajo el oído o en la quijada". Sin 

referencia de procedencia (RA203). 



- 55 - 

Conj. 49.- "Para la garganta hinchada". Sin referencia de 

procedencia (RA204). 

Conj. 50.-  También"para la garganta hinchada". Sin referen-

cia de procedencia (RA204). 

Conj. 51.- "Para aplicar ventosas". Z1 conjuro era usado 

pdr una "curandera" del pueblo de Mayanalán 

(RA205). 

Conj. 52.- "Para el dolor del pecho". I.11 conjuro era usado 

por Marta Mónica de Toteltzinco. También hacia 

uso del conjuro "con mudanza de pocas palabras" 

Catalina Maria mujer de Aguntin Bartolome en 

el mismo pueblo. 111 conjuro está incompleto 

(RA205-206). 

Conj. 53.- "Para los enfermos con pochos abiertos". Sin re-

ferencia de procedencia (RA206). 

Conj. 54.- "Para el dolor de pechos en los niños." Z1 conjn 

ro ora usado por "D. Catalina Paula, vecina de 

Jiailzuco". 

Conj. 55.- "Para sangrar. El comentarlo a este conjure, por 

parte de Alarcón, en más preciso y extenso que a 

los demás en general. Sin referencia de proceden 

cia (11A207). 

Conj. 56.- "Para detener la sangre que sale por la boca o 

por otra parto". Ll conjuro presenta fea,  meso de 

sincretismo, el original dice tototl 

(el ave, el linpirittú. Sin referencia de procedes 
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cia (RA206). 

Conj. 57.- "Para el dolor de vientre o estómago". Sin refe-

rencia do procedencia (RA209). 

Conj. 58.- "Para 'mirar el vientre por punción". }i conjuro 

era usado por Domingo Hernández, indio que en al 

marquezado de Cuernavaca "era tenido por Santo, 

que tenia virtud del cielo para curar enfermeda-

des" (RA209); y el cual, tuvo visiones tal vez 

provocadas por alcuna droga divina, peyote, olu 

liuhqui, etc. Un esta visiones se lo aparecían 

deidades cristianas (Sta. «ría, Sta. Mónica), 

quienes le enseñaron lo que él sabía para curar 

(tanto los medios físicos, como Ion conjuros). 

Aquí notamos un fenómeno de giacrobase, donde 

el conjuro, aunque estructuralmente el mismo, 

integra a su discurso elementos cristianen. Así, 

al final del conjuro encontramos: in lomine tA- 

Iria 2/ 	 Ippiritus lanctl. Z1 conjuro prR 

viene del pueblo de Tlaltizapan, donde vivía Un-

mingo Hernández. Unte conjuro, Alarcón ya lo te-

nía dictado ue "otros". (RA210). 

Conj. 59.- "Para el dolor de espalda". Sin referencia de pru 

cedencia. L.l conjuro está incompleto. (RA212). 

Conj. 60.- "Para las fracturas de hueso". Sin rerfr,,wia de 
procodefiel!t 

, 1.- 
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proviene del pueblo de Tlaltizapan (RA212-213). 

Conj. 62.- También "para la fractura de hueso". El conjuro 

era usado por Martín de Luna del pueblo do Temi-

miltzinoo (RA213). 

Conj. 63.- "Para el dolor de los huesos de las espaldan". El 

conjuro era unado También por Lartín de Luna (HA 

214). 

Conj. 64.- "Para curar por punción".. El conjuro era usado 

por Isabel María del pueblo de Temimiltzinco 

(RA214). 

Conj. 65.- "enra el salpullido y los empeines!'. Sin referen-

cia de procedencia (RA215-216). 

Conj. 66.- "Para las ciciones o tercianau". El conjuro era 

usado por una india llamada Petronila del pueblo 

de Tlayacapan. Aquí tenemos otro caso de sincre-

tismo: el conjuro termina in ilhuicac justigiA 

(la justicia del cielo). 

Conj. 67.- "Para el mal de orina". El conjuro era usado por 

La::adalena Juana del pui:bio de Tepecuacuilco. hl 

conjuro está incompleto (RA217). 

Conj. 68.- "Para lan calenturas". Gin referencia de proceden 

cia. 11 conjuro está incompleto (RA218). 

Cono:.69ww-También "para las calenturas". El conjuro era usz 

do por Isabel Luisa "de nneión mazateca". En ente 

conjuro se utilizaba el ololluhqui. 

Conj. 70.- También "para las calenturas". hn unto conjuro 
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puede utilizarse además del ololiuhqui, el peyote 

y el atlinq. Sin referencia de procedencia (RA 

218-219). 

Conj. 71.- "Para las calenturas y otras enfermedades". F.1 

conjuro era usado por Martín Sebastián y Cerón 

del pueblo de Chilapa. 	conjuro está incomple-

to «A219). 

Conj. 72.- "Para el cannancio y el dolor del cuerpo". l con 

juro era usado por MagdamaPetronila Xochiquet- 

zal, "vieja ciega de Huitzuco" (RA220). 

Conj. 73.- También para el cansancio y el dolor del cuerpo". 

til conjuro era usado por "otra llamada Justina", 

también del pueblo de Huitzuco. 

Conj. 74.- "Contra la picadura de alnerán". 3:1 conjuro era 

usado por Martín Sebastián y Cerón del pueblo de 

Chilapa. 1;1 comentario do Alarcól, a cate conjuro 

en detallado y minucioso respecto a los comenta-

rton de los otros conjuros (RA221-223). 

Conj. 75.- También "contra la picadura do alacrán", pero 

en casos más graves. :;in referencia de proceden-

cia(RA223). 

2.3.5.2.- Comentario a la enumeración. 

Del :Amero do conjuros -75 en total-, 3() de ellos son 

mencionados por Alarcón con su lugar de referencia. Len con 

juros parecen no haber tenido un sólo lugar de erigen, sino 

que estaban diseminados a lo largo de la zona, por lo que 
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Alaroón pudo haber recolectado conjuros iguales u muy sililm 

res en pueblos diferentes como non lo demuestran sus palabras 

"entre otros" (043 	C44),  "otros curan..." (C45), "antes -la 

mía yo aquellas palabras dictadas de otros" (058).'Esto non 

induce a pensar que las fuentes escritas orif:inales compila 

das por Alarcón fueron mucho más numerosas en un primer mo-

mento, y de las cuales se seleccionaron las más representa-

tivas para redactar el Tratado.  Si el criterio de selección 

de los conjuros por Alarcón fue su representatividad, enton-

ces omitió algunos otros que no poseían esta característica 

relevante, por lo que tales conjuros pudieron haberme perdi-

do irremediablemente. Lo que si puede establecerse con se/al-

ridad es que el número de conjuros recolectados por Alarcón 

fue mayor del que aparece en el Tratado.  

Ocho de los conjuros están incompletos (conjuros 29, 33, 

34, 52, 59, 67, 68 y 71). Bato re debe a eue de acuerdo al 

criterio de representatividad, Alarcón consideró innecernrio 

escribir todo el conjuro, puesto que una parte de él servía 

lo nuticiente para ilustrar lun prácticas "r7entillcas e ido-

látricas" a combatir por los ministros de indios, por esto 

Alarcón pone"&a", es decir, "etc". La mutllacón del conjuro 

29 no en debida tanto a esto criterio de representatividad, 

sino que Alarcón decide no mencionarlo todo por la "modestia 

y castos oidor", ya que el conjuro trata do asuntos sezualen. 

Cuatro de ion conjuros presentan caco de sincretismo 

(C33, C56, 058  y C66). La entructura del conjuro responde 



- 60 - 

en estos casos a sus presupuestos determinados por cu suntrQ- 

Ina prehispánico, aún cuando en ¿l no preuenten elementos do 

influencia europeo-cristiana, donde estos áltimos so:, Inte- 

grados a la dinámica de la semántlea del conjuro de acuerdo 

a los mecanismos:do formación de énto. Las relaciones de 01)2 

sición, la función del conjuro y les mecanismos de formación 

determinan la estructura y la interrelación de los elemeqton 

presentes en el conjuro aún cuando sean elementos de proce-

dencia europea (elementos mínimos presentes en los conjuros). 

La Incorporación de elementos europeo-cristianos en l« nemán 

tica del conjuro es facilitada ademán por las visioneo ~e-

radas por las drogas divinas -tradIcIón do procedencia pre-

hispánica-. ba apropiación de conceptos cristianos en tales 

visiones puede incluso lecltimar la procedencia divina o so-

brenatural del conjuro aduciendo que Ion santos del panteón 

cristiano fueron los otorgadores del poder de cura del na- 

rual, 	través de medios físicos y por medio de la donación 

de Ion conjuros (cfr. RA147 y 058  en hA214). 

Una eran cantidad ue conjuro:: contil..1,  in-

fluencia europoo-cristiana E: . J. tridudaelemnte la 

tradición del conjuro mágico provieneprincialmen-

te de la época prehispánica, ya que se encuentran 

muchoc elementos aztecas eu loo conjuros 	Un 

hecho facilita la nueve asimilación de lor elemen-

tos ideoló4con cristianos un los: conjuros mágicos, 

y en que evidentemente un se transmite una oración 
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fija en conjuros sujetos a cánones constantes, si-

no que pueden ser frecuentemente introducidos nue-

vos elementos; por ejemplo, en visiones producidas 

por el oioliuhqui.41 

2.3.6.- Clasificación de los conjuros. 

2.3.6.1.- Criterio de claaificaci6n de los coniures.- En la 

clasificación de los conjuros en determinadas columnas se 

tiene en cuenta. para los fines prácticos del análisis, el 

criterio de clasificación de la magia de Haymond Virth en 

t6rminos de sun finalidades prácticas.42  loirth clasifica en 

productiva la magia si tiene referencia a actividades como 

la agricultura, la ganadería, la pesca, el comercio, etc. Si 

la magia tiene como fin la prevención y el resguardo de po-

sesiones, de la persona contra maleo naturales° provocados, 

entonces se le puede clasificar como magia protectora. En úl 

timo lugar, si la magia tiene como fin la destrucción de 

los bienes de una persona, la provocación de enfermedades y 

la muerto, se le puede clasificar como magia destructiva. 

rIrth asimila la magia para provocar amor a la mala produc- 

41 "Fine gr'óssere Anzahl ven Spr'dchen enthWlt europnish-
christliche EinflUsse 5.3. Unzweifelhalft geht die 'ira 
dition der:Zanbersprnehe Uberhaupt auf vorupaninche Zeit 
zUruck, da sehr viele altastekiache nemente uich in 
den SprUchen finden 	Eine Tatnache erleichtert die 
Zingliederung seuer, christlicher ldeologie-Elemento in 
die ZaubereprUche; date offenbar nicht ein starrer Satz 
an Kanonischen 1.prUchen tradiert wird, sondern dans 
stUndig neue erzeugtwerden khnnen, z.B. lb eloliuhqui-
visionen". E. hinz, 2h. 211, p. 19-20. 

42 Cit., por Aguirre Beltrán en Wieina 	p. 271. 
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tiva, pero nosotros, para facilitar el análisis, la conside-

ramos en una columna aparte. 

El criterio de Firth, aunque es seguido para los finen 

prácticos del análisis, no puede sor mantenido, para estudios 

que desborden la temática de este trabajo, de manera riguro-

sa. Nosottos consideramos que la magia, en eneral, tiene 

una función de producción, en tanto que contribuye a la re-

producción del nivel económico 4.la siembra, la caza, etc.-, 

ael como del nivel biológico -protección contra enfermedades, 

para atraer y aficionar-, de un determinado organismo social. 

fas partes en que Firth divide la magín entfin determinadas 

por el objeto a que se dirigen y, adn cuando todas esas par* 

tes tengan una función de producción, Firth las pone en esp.' 

cios,que estando dentro de sus terrenos, se consideran aje-

nos, contrapuestos o exteriores a la producción, teniendo 

por consecuencia la creación de sectores imai;inarlos que blet 

quean o tergiversan la comprensión de lee funciones y las rg 

lacionns sociales de una comunidad humana. 

Dicho lo anterior, podemos establecer la clenificación 

de lon conjuros recolectados por Ruiz de Alarcón seí:dn las 

cuatro cate!Jorias descritas para ion finen del prerente aná-

lioin, pero que deben ser tomadas non precauciones para otros 

finen que no sean loe que aquí ee manejan. 

2.3.6.2.- Clnnificacan la lon eentarou. 
(11  equivale a conjuro nómero uno, U2  a conjuro número 
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dos, y así sucesivamente (C C C 	). 3' 4' 5' n 

DE PRODUCCIÓN 	DE PROTECCIÓN 	DE AMOR 	DE DiJSTRUCCION 

1 0,_"Para la 1 C1 "Para ovi- 1 C29 "Para a- 1 C2 "Para e- 
-Ulla de árbo- 	tar loa poli- 	traer y afi- char sueño" 
les". 	grao del cana, 	cionar". 

no". 

2 C6 "Para lle- 2 C4 "Para cvi- 
var carga por 	tar loa erce4 ,  
el camino". 	tos de C2". 

3 C7  "Para ha- 3 C13 "Para at 
cór hornos de yantar los anl 
cal". 	males que da- 

ñan las tierras 
de labor". 

4 C6 "Para cazar4 CIA  "Para que 
volatería". 	183 tejones no 

coman de la 
tierra de la-
bor". 

5 COI. "rara bus- 5 C15, "Para ahu, 
cár colmenas 	yefitar a las 
y extraer miell hormigas". 

2 C3 "rara den 
pertar a las 
víctimas de 
conjuro 2". 3  

"Para ea-
venados 
lazos". 

7  C11 "Para ca 
znr venados 
con flechan". 

6 C28 "Para a-
placar el ene_ 
jo". 

7 Cyl  "Para las 
efiformedadeo 
provenienten 
de deneoo 
eltos y tras-
f;rosiones se-
xuales". 

6 C10 zar 
con 

8  C12 "Para ca 8 "Para las en- 
zar pócaris". 	remedadas de 

trusgrecionen 
nexuales". 

43 A este conjuro (C3) se le puede considerar como un apén 
dice dei conjuro número don. 
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9  U16 "Para pea 9 C 2  Llamado car son nasas': sfftilegio de 
las manos". 

10 017  "Para 
Otear con 
anzuelo". 

11 C18 "Para 
pescar con 
anzuelo". 

12 Clq  "Para 
1)13:leer con 
cercas". 

13 C" "Para 
t/asplantar 
magueyes". 

14 C21 "Para 
castrar ma-
gueyes". 

15 021.:"Para 
trasplantar 
magueyes". 

10 C "Para 
dóécubrir a 
la divinidad 
causante de 
algdn mal". 

11 C34 "Para 
descubrir por 
medición del 
brazo". 

12 e3q  Nombrado 
"Sdrtilegio 
del maíz". 

13 C36 "Para aa 
bér de la mg 
jer huida". 

14 0337  "Para a-
yddar en el 
parto". 

15 C38  "Para aya 
dár en el paz 
ton. 

	

16 C23  "Para 	16 019-l'Yapa sa- 
sembrar maíz". bar si el ni- 

ño ha perdido 
su tonal11". 

17 C-- 

	

24  "Para 	17 C40 "Para de- 
sembrar maíz". volver el 

&Llar. 
18 C21  "Para ea 18 

trdjar maíz". 

19 C26 "Para 	19 
sembrar cala 
bazas". 

20 Gpv "Para 0%120 
biár cnmoteu".  

CA  "Para el 
dótor de ca-
beza". 

G42 "Para el 
dolor de ca-
boza". 

CA% "Para lob 
ojós dolori-
dos e inyecta 
deo". 
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21 CA& "Para los 
ojós inyecta-
dos y dolori-
dos. 

22 045 "Para los 
ojos inyecta-
dos y dolori-
dos". 

23 CAA "Para el 
d8Ior do oí-
dos". 

24 CA7 d "Para el 
aor de mue-

las". 
C425 A "Para el 
dolor bajo el 
oído o en la 
quijada". 

26 0440 "Para la 
gáfaanta hin-
chada". 

27 Csn "Para la 
ghisanta hin-
chada". 

28 C "Mara apll 
01(
"  
1 ventosas". 

29 052 "Para el 
dolor de pe% 
cho". 

30 Cs.;  "Para loo 
crlfernos con 
pechos abier-
tos". 

31 CriA "Para el 
dblor de pe-
cho en los n1 nos". 

32 	"Para san 
gfár". 
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33 C56 "Para de-
téner la santa 
gre que sale 
por la haca o 
por otra par-
te". 

34 C57  "Para el 
dolor del vien 
tre o del es-
tómago". 

35 Cs8  "Para cu-
rár el vientre 
por punción". 

36 eso'  "Para el 
dó/or do es-
paldas". 

37 C60  "Para las 
fracturas de 
hueso". 

38 C61 "rara las 
fracturas de 
hueso". 

39 C62 "Para las 
fracturas de 
hueso". 

40 C6%  "Para el 
dolor de hue-
sos en la es-
palda. 

41 064  "Para cu-
rar por pun-
ción". 

42 Cbs "Para el 
salpullido y 
lor cmpeines". 

43 C A  "Para lan 
cIliones o tez 
cianan". 

44 067 "Para el 
mal de orina". 
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45 C68 "Para las 
calenturas".. 

46 C6,0  "Para lau 
calenturas". 

47 C7n "Para las 
-calenturas". 

48 C71 "Para lan 
calenturas y 
otras enfermo 
dados". 

49 C72  "Para el 
cansancio y 
el dolor del 
cuerpo". 

50 C73 "Para el 
cansancio y el 
dolor del cuez 

. PO". 

51 C. "Contra la 
piladura de a- 
lacrán". 

52 C7 "Contra la 
pisadura de a- 
lacrán". 

Onda la anterior clasificación podemos obtener ci si-

illieute esquema: 

CONJUROS Dr. inmuccinu. 
Obtención de madura 	 1 

Llevar carga 	 1 

hechura de hornun de cal 	1 

Obtención de miel 

Cuate 	 4 

Pesca 	 4 
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Obtención de pulque y fibra de maguey 	3 

Siembra 	 5 

Total: 	 20 

CONJUROS DI: VUOTECCION. 

protección contra salteadores de 
caminos 	 1 

Protección contra hechizos nefastos 	1 

Protección de la siembra 	3 

Protección contra una persona enojada 	1 

Protección do males futuros y descu-
brimientogde objetos y personas per-
didas, así como descubrimiento del 
posible autor de la perdida 	5 

protección contra enfermedades, males 
musculares y picaduras ponionemaa 	41 

Total: 	 52 

- CONJUROS DL AMOR. 

Para atraer y aVicionar 	1 

Total: 	 1 

- CONJUROS MI DESAUCC1014. 

Para robar 	 2 
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Total: 	 2 

- ENUMRRACION DE LAS CUATRO CLASIFICACIONES. 

Conjuros de producción 20 

Conjuros de protección 52 

Conjuros de amor 1 

Conjuros de dentrucción 2 

Total: 75 

2.3.6.3.- Comentario a la clasificación. 

En conveniente notar la desproporción del número de con 

juron que corresponden a cada sector de lou cuatro tipon de 

magia. La desproporción nos muestra una preocupación más pro-

funda hacia el campo de la protecci6n y de la producción, lo 

nue parece mostrar grupos nocialen con altos indices de mor-

tandad (ya que el mayor ndmoro de conjuros de protecci6n en 

de indico módico-profiláctico, y que representa poco más del 

505:, del total de conjuros -41 conjuroc de este tipo-), que in 

cluye, en unión con una serie de ritos nimbólicon -ademán de 

unn cura natural por yerbas-, una especie do terapéutica poi 

cológicu para la cura. 44  Animismo, la desproporción muestra 

44 Véace lo que a este respecto non dice LIvi-Z.trauay: "Loa 
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un umbral de inseguridad muy amplio en el terreno de la ob-

tención de alimentos, lo que denotaría inestabilidad respec-

to a la obtención de medios materiales de vida. Estos conju 

ron, relacionados con la producción, son 20 en total, lo que 

representa poco más del 25% del total de conjuros. La preocu 

pación de los grupos sociales por estos dos sectores nos 111 

va a pensar que, en la época de Alarcón, el mago nagual te-

nía una función muy importante eón como elemento de integra-

ción social y de reductor de la ansiedad colectiva, por lo 

cual seria todavía un personaje muy respetado, reverenciado 

y tenido ya a un siglo después de la conquista. La mayor preg 

cupación de la población por los sectores de producción y prsa 

tección tiene una clara importancia económica (producción): 

espíritus protectores y los espíritus malignen, los mong 
truos malignos, los monstruos sobrenaturales y loe ani-
males mágicos, forman parte de un sistema coherente que 
funda [una] concepción 	. del universo. La enferma (fue en 
ente caso narrado por L-1, se trata de una parturientt 
los acepta o mejor, ella jamás lo ha puesto en duda. Lo 
que no acepta son dolores incoherentes y arbitrarios que, 
ellos si, constituyen un elemento extraño a su sistema, 
puro que gracias  al mito el chamán va a reubicar en un 
conjunto donde todo Nui problemeg tiene sustentación. 
1.. ... la enferma, al comprender sus dolores Dentro 
de un sistema mítico en el que se apoyeg, hace algo más 
que resignarse: se cura. Y, sin embargo, nada eemejante se 
produce en nuestros enfermos cuando se les ha explicado 
la causa de sus desórdenes invocando secreciones, micro-
bios o virus L.. ...la relación entre microbio y enferme-
dad en exterior a su espíritu, consciente o Inconsciente-
mente U.:1. F.1 nhamán proporciona a la enferma un 'lengua-
je' aodo un simnificandum que oc explicita en un oignifl-
~ en el cual se pueden exprenar inmediatamente esta-
dos informuladon e inforrnulrtblec por otro camino. Y es el 
pasaje a esta expresión verbal lo tale provoca el desblo-
queo del proceso fisiológico, en decir, la reorganización 
en un mentido, de la secuencia cuyo desenvolvimiento su-
fre la enferma. A este respecto, la cura nhamánica está a 
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la obtención y el aseguramiento do medios de vida, así como 

el aseguramiento de la reproducción biológica de la comuni-

dad. 

iteupecto al poco número de conjuros de los otros don COQ 

toree, la magia de amor y la magia destructiva - tres conju-

ros en total-, puede establecorue como posible la hipótesis 

de que el brujo dedicado a la ma,:la destructiva -aunque tal 

vez se ejerciera la destructiva y la destructiva a la vez- ta 

nia que cuidarce tanto de no caur en manos ue la inquisición, 

como de no ser descubierto por las persona: a las .ue afecta 

ba, por lo nue tenía que protejerse mucho más eue el mai:o na-

jaial dedicauo a la magia de producción y protección45. Si es-

to es así, el número de brujos aprehendidos dedicados a la ma 

medio camino entre nuestra medicina orgánica y lan tera-
péuticas psicológicas como el psicoanálisis". (;ultrosolo-
cía estruatural 1, pp. 178-179. Lo que está subrayado es 
nuestro). 

45 Regularmente se piensa en un único tipo de nacual capaz de 
curar o hechizar. sin embara;o, en la Cpoca rehispánica, 
in diferenciación de los profenionales de la magia era 
bantante amplia, diferenciación nue, aunque pruselite en 
la época colonial, nc hizo homogénea ante la perspecti-
va cristiana de fundamentación: 

La profesión del mato se daba en milLiples es-
pecialidades, y la posición social, la estimación 
que ne len tenía variaban no alelo en relación a sus 
particulares ámbitos de ejercicio, sino a la ética 
personal. No es válido, por tanto, ceneralizar en 
torno al papel del mago en las anti,;uas nocedades 
nahuas. Formaban grupos demasiado betero¿!Caeus, de 
todo nivel social, reopetadon,odiadon, te:Ados o 
despreciados. 11610 la conquista española pullo ami-
norar sus diferelleias,patio la imaijen ne¿Ativa de 
-Jon cristianos unificó 14 , aacepción que se tenla 
de untos hombrea, al creerlos paetagos cae' el demQ 
nio, y ante el pueblo .ou unió su papel de defunng 
res de la antifpla fe, do eponicIón a la invaalón 
del europeo y del adoctrinamiento cristiaao". (Ló-
pez ituntin, Cuerpq  banano ilmakulu, p. 415). 
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gia destructiva tuvo que haber sido mucho menor respecto al 

de magos naguales dedicado a la magia de producción y de pr2 
tección; por lo que la posibilidad de obteber conjuros porta 

necientes al sector de la magia destructiva se redujo consi-

derablemente -aún cuando los magos naguales ne dedicaran a 

la magia de producción (incluyendo la de protección), coto 

no implica nue no no dedicaran también a la magia denixuoti-

va en un momento dado, sin embargo, esto dltimo tenían que 

negarlo absolutamente al estar ante un juicio o condenación 

nue sólo tuviera en cuanta sus propios par4metron de lo que 

era lo bueno y lo malo, y los excluyera como opositores a 

determinadas relaciones de producción si mostraran su esta-

dio realmente en ente dltimo lugar-. 

La última hipótesis no invalida aquella otra respecto a 

nue la población tenía presentes más los problemas de tipo 

material para su subsistencia y el aseguramiento de sus con 

dicionen de producción y reproducción, que lon problemas de 

tipo dentructivo a cargo do un intimo ndmeru de brujos. So- 

lamente: un análisis detallado 

puede delimitarnos el espacio 

don.hipótesis. 

de cada uno de estos aspectos 

do dominio da cada uno de estas 

3.-aeorla del conjuro. 

3.1.- bl discurso mítico. 

3.1.1.- Iiirlzmo y el _símbolo. la semántica Y el discurso.  

En un nivel muy simple, el signo en un estímulo quo evo- 
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ca en la mente una representación de un objeto o conjunto de 

objetos. Así por ejemplo 	donde A?.». exintenoia de nu- 

bes oscuras, y B=lluvia, de tal forma que 	A (hay llu- 

via si y sólo sí existen nubes negras, es decir, 1) ni hay 

lluvia, entonces hay nubes negras, 2) si hay nubes negras, 

entonces hay lluvia). 111 referente extranemiótieo de A (en 

decir B) es natural o inmanente a A (es decir, non elemen-

tos del mismo conjunto). Zn por medio del signo que puede 

darse la comunicación. Sin embargo, puede objetarne que, en 

el cano dado anteriormente, la nube no tiene intención de 

comunicarnos nada. kIn efecto, esto en así, pero haciendo ca-

so omiso del transmisor y el receptor en la teoría de la co-

municación, podemos decir que todo fenómono -incluso a nivel 

puramente perceptivo- transmite información, o oca, es un 

signo -sea éste interpretado o no-, adn faltando un transmi-

sor o receptor directos. A este tipo de signos lon llamamon 

naturaleu. 

n'amamos símbolo a un elemento A entimulante que no tiu 

ne relación intr5nneca con el referente B. nos elemecton del 

par 	pertenecen a conjuntos diferentes, por lo que A 

no en natural. ni Inmanente a B. l'or ejemplo, "la serpiente 

en símbolo del mal", "el policía en un cerdo", cte.46 	en-

te tipo de uif;noe se len llama gonvencienalee o uímboloe. DI& 

te tipo de neiialen puede funcionar dentro de un contexto sin 

hólico social (mitos sociales) o individual (mitos perneen- 

46 non ejemplos aquí expueuton 'con de Leach en ' 	y £2.- 
PuillPnr'164* liA)ACinN áa la CWW17.16n 112 121i 	1 
Madrid, S. ÁXI editores, 1971I. 
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N les).47  Es importante hacer notar que al signo convencional 

se llega no porque en alguna ocasión una persona o grupo de 

personas hayan decidido usar tal "signo" -que puede ser un 

sonido,etc.- para designar alguna cosa, y otras personas, en 

teradas de esto, siguieron tal práctica, de donde ésta se ga 

naralizó. El acto de establecer nuevos símbolos y su entructu 

ramiento en el lenguaje no os un acto de la conciencia ple- 

namente, sino que se produce por nl resultado de la experien 

cia al ampliarse la complejidad social. Por otro lado, desig 

nar una palabra como signo arbitrario (puede ser "cama","hon 

ce", "Haus","xtez", "alzotoo", etc.) puede no ser del todo 

cierto, ya que es probable (como alguna investigación podría 

mostrar) que las primeras palabras usadas por el hombre ha- 

brían sido fonemas nue designaban un objeto en función de se- 

mejanza endorlótica. Zeta originaria formación de conceptos 

tendría su raíz en los datos proporcionados por los esquemas 

sensorio-motores que constituirían la estructura que asegura 

la orennización del espacio práctico perceptivo motor (1-ita 

relación de correspondencia entrG lo exterc.o y lo interno). 

y que dependo de la regulación de las costumbres motoras y 

de la percepción. La formación del signo, en este nivel, de-

be corresponder a la percepción en un momento inmediato, que 

ue tiene del objeto. )l signo que así nace, a nu vez, debe 

integrarse a un esquema conceptual que posibilita una rela-

ción ya no directa con ue objeto, ninu de analogía con obje-

ten de otra especie, por lo que puedo revestir una significa 

47 Respecto al Símbolo como mito en el individuo, véase el 
"Comentario hablado sobro la yptlie,inune de Freudl en ba- 
can, ..coritos, vol. II, México, 	ed. 198U pp. 393-401. 
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ci6n do noción y no solamente sensorio-motora. Zs así que ue 

posibilita la designación exoglótiea.48  

La designación exoglótica do un objeto puede provenir 

como consecuencia de ciertas características de analogía con 

otros sonidos designantes. Esta última afirmación puede corra 

borarse con un ejemplo del antiguo Zgipto, dende la palabra 

"golondrina" (ir) poco a poco se empezó a usar para el hom6-

nimo "grande".49  

Ln el caso do la cultura náhuatl, puede darse un ejem-

plo similar de la palabra tocólotl (tecolote) nue se usaba 

para designar a esta ave por el sonido que producía: "Cuando 

en el borde de la azotea de alguno, o sobre su jacal, sobre 

rus árboles está cantando, lo oye que está diciendo: 'Tecolo, 

o, o, tecolo, o, o'. De esta manera era oído, así llora. De-

cían que cuando era oído, descubría la muerte, la enferme-

dad; era augurio de muerte".5°  La palabra tecólotl fue des-

plazada en un momento posterior de su semejanza cndoglótica 

para la designación del tecolote hacia la designación de ma-

los prenagios o para adjetivar al hombre capaz de producir 

males funeuton: el tlacateóóloIl  (de tlaca, hombre, y teo6- 

46 Cfr. La £ormaqidu  1121 símbolo _un 21 n.2.2  de viarct. r,111 
Cet nos habla do loa esquemas de asimilación, pero no de 
las designaciones endoglótican y exogióticas, lo cual es 
relacionado por nosotros. 

49 Respecto a la función endogiótica y ezoi,lótica de una pa-
labra, véase de Martil Malmberg, Wall, le lel. klgagm. Mé-
xico, 5. XXI ed. 1979, pp. 56-75 (Z1 ejemplo de la golon-
drina proviene de esta obra). Véase también de P. Guiraud 
La ji  e 	, México, PCE, 1976, pp. 17 y en. 

5U Tradueei n de López Austin, ¡agur:Loe y ahuraeyes, p. 35. 
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1211, tecolote); adquiriéndose así una designación endoglóti-

ca de tal palabra. De esta forma, el signo se aleja de su coa 

tenido "natural" dado por una semejanza de sonidos entro sig-

no y referente para llegar a convertise en el símbolo de un. 

concepto, cuyo contenido no tiene semejanza dentro del nivel 

endoglótico, pues su referente es ya exoglótico. Con ente au-

menta en mucho las posibilidades de uso del lenguaje. 

Lo que queremos dejar en claro con lo anterior cn que 

los signos arbitrarios (símbolos) no lo son sino en tanto que 

desconocemos, en la mayoría de los casos, su proceso de forme, 

ci6n, pues, en efecto, el símbolo también en motivado por de-

terminadas características que, en un momento histórico detez 

ninado, los asocian a otro conjunto de referentes a los que 

él anteriormente no hacía alusión. Así, en "el policía es un 

cerdo", el cerdo es símbolo de la imagen negativa nue, en es-

te caso, se tiene del policía, y esto se da, porque hay corren 

pendencia entre ambos conceptos aunque pertei,ezcan a conjun-

tos diferentes (por ejemplo, se asocia "cerdo" con nuciedad 

y "pollein" con corrupto, lo que lleva a una equival, cin de 

corrupto y sucio). 

Ksto non lleva a otro punto: en evidente nue la:: pala-

bras en tanto signos mínimos de un enunciado, poseen una es-

pecificidad propia y una autonomía reepecto a otras palabras 

(2,1 tal enunciado, ya que la función del siolo mínimo (enten-

diéndolo como el contenido de una palabra) es determinar el 

rector a f;ue non referimos y no a otro (así la caca en cana 

y no silla, el policía es policía y no cerdo, etc.). 1.1n cm- 
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bargo, esta autonomía se va perdiendo en la medida en que es-

tos signos son contenidos por enunciados de una cantidad do 

información más Vasta, donde! el sentido (contenido) de estos 

ladrillos lingilísticos no va a depender tanto de sus determi-

naciones propias, sino do las determinaciones que obtione del 

enunciado en el que está inserto, en decir, de sus relaciones 

con unidades laterales y superiores del contexto de determina 

do enunciado o discurso: 

...las entructuras.lingnisticamente específi-

cas están reservadas a ion elementos básicos más 

simples (la sílaba, el grupo y ol período en el 

campo de la expresión; el morfema, el sintagma, la 

frase y el significado en el campo del contenido). 

Cuando dejamos la gramática y la frase , en donde 

cada lengua tiene sus uuoc particularen, entramos 

en el campo de la retórica (IQ lincoure), en donde 
el pensamiento y el sentimiento prevalecen cobre 

las convenciones especificamente lingnieticas y 

las cubordinan.51  

Se puede entonces 'kablar do un sentido de bauc y de un 

sentido contextual de las palabras. :11 nivel del discurso, 

el sentido de base está nubordinndo al sentido contextual. 

El contexto determina la epociación gaumusliunni de un con-

cepto que, sin alterarlo en lo fundamental, lo "coloren"; ea 

51 Malmbem 	pil.  p. 68. 
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decir, la palabra evoca un objeto referente, pero al que ade-

más le asigna una noción (que es determinada por el contexto) 

que trasciende el objeto inmediato al cual se le valoriza y 

caracteriza en función do las determinaciones del discurso. 

De esta forma, el concepto -que aisladamente se limita a "re-

presentar" un objeto- al nor integrado al contexto del diecue 

so es determinado en funelón de las reglas se ánticac de és-

te, por lo eue se le sao:, do esa "materialidad" a la que ha-

ce referencia de manera inmediata para que forme parte de un 

macrosignificado nue ahora lo determinará en su sentido.52  

'.ste es el nivel del funcionamiento del leneuaje, nue organi- 

zado, reduce la existencia real del objeto a la dimensión de 

52 Véase de Guiraud, Q. cit. pp. 36-43. 1,a subordinación 
del sentido de base al sentido contextual puede ser ilus-
trada, asimismo, por la siGuiente cita: "11-xiste) ...la 
convicción falaz de que las palabras tienen un significa-
do preciso y determinado, libre de contexto como quería 
hacernos creer la Gramática tradicional. Compárese el sir, 
nificado del verbo caer en: 

lana see cae  £1º, „Ise escalera. 
lumia un a= in lá Datada.  

Traduzcan ustedes a cualquier lenua el verbo salir, en 
niialientey oraciones: 

lupa sale 11.11 la caria  . 
lula rada noch. 
	 Indemne. 
j salió caro. 
La calle cale a la elaza. 
IáJemcre sales con 12- mimo! 

listas observaciones acarrean una consecuencia didáctica 
muy importante: una lengua extranjera no se ensena a tra-
véE de vocablos sueltos, ni a través de ejercicios estrue 
turalen que practican patrones sintácticos sin referencia 
coherf_nte a situaciones y sentido, sano eue es preciso ubi-
car talen elementos eueltoodentro de un concepto mucho más 
orientado huele el conjunto de Ion actos verbales (eeeech  
acta), y a la remántien, como producto final de las relucig 
neo nintagmátican". (i$arleni: dall, "La gramática de depen-
dencia y la ennenanza del alemán como lengua extranjera", 
en '!,'necia, num. 6, uno 11, Julio de 1980. 
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una lógica dentro de un circuito cerrado de determinación mu-

tua y donde, en cierta forma, el significado queda cortado 

del significante. Las figuras del discurso determinan el sen-

tido de sun elementos integrantes privados ya de un soporte 

material inmediato. El discurso opera... 

...mediante la textura [del] lenguaje empotra-

do en la extensión (...1 do múltiples transfermacio-

nen internas, remisiones implícitas y como el juego 

de un espejo en que se ret'&ejan de una manera con-

tinua los fragmentos de una estructura cerrada.53 

Con esto hemos pasado del simbolismo de los enunciados-

lingüísticos al simbolismo de las conductas sociales, ya que 

el discurso no es sino el desarrollo y la transformación de 

una determinada "visión del mundo", a la cual está integrado 

y por la que está determinado. Zsta "visión del mundo" nos 

remite al dominio ideológico y a sus mecanismos de producción 

semántleos del discurso -determinados por el operador institu 

cional de la "noción de verdad"-. La función del efecto sim-

bólico del discurso ideológico en más especifica (e:1 tanto 

que naturaliza conductas sociales y las simboliza) que la 

del puro enunciado lingUlatico (ene solamente nos trancnite 

experiencias humanas más o menos inmediatas), por lo que la 

estructura linguistica pasa a ocupar un se:aindo plano irrele-

vante dentro del espacio del discurso ideológico, el cual pue 

53 .luan Duvignaud, 11 sacrifieio  120.111, Mxico, vnz, 1979, 
p. 91 
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de conservar su identidad al ser traducido de una lengua a 

otra, pues está situado -al contrario de la poesía- más allá 

de las barreras lingliísticas. A ente último (el discurso i-

deológico) es al que nos referiremos a continuación y, en 

particular al discurso mítico, el cual es, en sentido entri2 

to, un discurso ideológico. 

3.1.2.- 31 alto.- El discurro mítico funciona, como to-
do discurso ideológico, determinado por el operador de nu 

"noción de verdad", el cual servirá como criterio de cancel.% 

ción (expulsión) de todo enunciado que disperse tal noción. 

kn nuestro caso particular, es muy poco lo que. ce sabe de la 

base mítica en que se sustentaban los conjuros uquí tratados. 

El sustrato mítico de que más información poseemos no es su-

ficiente, ya que se refiere en su mayor parte a la cosmovi-

nilón de un pueblo de la comunidad náhuatl: el mexica, el que, 

como es sabido, poseía una ideología propia que apenas trata-

ba de imponer a los pueblos sojuzgados por la fuerza militar 

a la herrada de los espaholen. Lo anterior implica que había 

dinpernión en el contenido del discurso mítico-ideológico en 

los diversos sectores nahuan de Menoamérica. 	discurso mí-

tico de la región que non ocupa, aunque debió de ser mis:' o 

menos similar al de los pueblos del altiplano puesto auc paT 

tían del mismo tronco cultural, debió do haber poseído cara 

terístican propias que diferirían -y por tanto, disperearlan-

de la noción de verdad del discurno ofIcial del pueblo nexi- 
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ca. Por esto la necesidad de óste por homogeneizar ideológi-

camente los territorios dominados militarmente, proceso nue, 

como ya mencionamos, fue interrumpido por la conquista erpa-

nola. 

La característica del mito es la misma que la de todo 

discurso ideológico: fundamentar todas las ideas z" len accig 

nes humanas en función de una Verdad preexistente (uno espa-

cio oscuro, incierto y nebuloso que, sin embargo, en tomado 

por lo más luminoso y verdadero); y donde esta Verdad está 

relacionada con el Poder político de un grupo social. 

La Verdad, como nocímmítico-ideológica, no es más que 

la remisión a un punto puesto más allá del conocimiento y el 

saber, en un lugar que les precede. El saber condicionado por 

este espacio nebuloso -que, sin embargo, fundamenta todo lo 

existente- estará siempre recubierto por la Verdad plIcta c2 

mo origen. Al estar el saber articulado a este lugar cae em-

pieza en sus limites y que, sin embargo es el espacio nue pq 

sibillta el sentido del mundo a partir del cual toda la sin-

tenle lel saber sobre el mundo ec posible, abre la ruptura 

entre la Verdad de las cosas y la Verdad del discurso ideolá 

tico, donde esta áltima oscurece a la primera y la picrue. 

La Verdad del discurso ideoló::;ico no es más que e»c sepacio 

oscuro nebuloso y probable (las accionen de los dioses, su 

surgimiento, sus mandatos, etc.) que es puesto como lo más 

absoluto y verdadero, y a partir de lo cual lo preselte ee 

Interpretado a travón de ene origen (lugar de la Versad), 

interpretación que determinaría como absoluto un oscuro e 
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incierto destino que dice se manifiesta desde el "primer mo-

mento" en todos los sucesos del mundo. Zeta Verdad, a su vez, 

determina una cerio de reglas para la interpretación del mun-

do (categorías) que, por ser gestadas dentro de este lugar 

oscuro e incierto, no tienen una significación esencial con 

un referente real, pero que, no obstante, condicionan la ac-

ción humana imponiéndole una dirección a sus interesen y ous 

deseos dentro del ámbito del Poder. 

Zata Verdad, asimismo, funciona como un principio de Az-

plusión que crea el ámbito de lo prohibido, así como de la 

separación entre lo bueno y lo malo, lo que se rechaza (lo 

que se pone fuera de las reglas, fuera de lo regulado) y lo 

que se acepta (lo que estaría en el interior del espacio do-

minado por tales reglas -acciones articuladas al roder-). 54  

La noción de Verdad está dentro del campo de la reprl 

sentación, y es un espacio simbólico que posee fuerza direc-

tiva; su formulación se constituye en una entidad normativa. 

Aquí lo real se relaciona con lo simbólico subsumiendo el prj 

mero al segundo, y como toda la sociedad entre en juego en 

el correcto cumplimiento de la regla (que ha devenido de lo 

simbólico para convertirse en real al normar la conducta hu-

mana, las acciones y sus consecuencias), tiene que sufrir las 

violaciones a ésta, y sólo puede recuperarse el equilibrio 

castigando al violador, con lo que lac reglas de acción se 

hipostasian y, en la medida en nue se las toma por represen- 

54 Cfr. de M. Foucault "Nietzche, la genealogía, la histo-
ria", en Micrpfísica del poder, Pldicionee La Piqueta, 
Madrid, 1978. 
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tativas del modo correcto de labrar, poniéndolas como el modo 

mismo en que la naturaleza aetda, del modo mismo en que la ng 

cesidad divina se manifiesta,.sue violaciones pasan a ser vig 

laciones de la naturaleza y contra loe dioses (naturalización 

del Poder político).55 

Retomando a la noción de Verdad como principio de exclu-

sión, podemos decir que las categorías que de ella devienen, 

serán los puntales unificadores de todo posible discurso, de 

donde éste será aceptado o rechazado. Las -cadenan discursivas 

posibles estarán determinadas por :su inseralán a categorías 

y a los desdoblamientos de éstas ea el sistema ideológico. 

La cadena semiológica del discurso, es decir, Su. impacto sig 

bélico, preexiste en el sistema del mito y el significado a 

que se hace referencia será un objeto con características 

extranácionales determinado por tal sistema. In símbolo, en 

el discurso ideológido4 no remite a un objeto, sino a otro 

símbolo (objeto que ha dejado de existir como, real para con-

vertirse en simbólico), convirtiéndose entonces en una cade-

na aemiológica que no representa at mundo, sino que lo inter 

preta, en función do una noción de verdad preexistente que 

no pe limite a encontrar el hecho, mino que lo define, lo c2 

tegoriza, lo valora como un hecho nulurAl eouivalente A un 

sector de las categorías del discurso ideológico o del espa- 

55 Cfr. M. Wartofsky, Introducci6a u ls rilonorlq ág 11 qieá-
£111, Madrid, Alianza editorial, 1978, tomo 1, p. 87. (In-
terpretación nuestra do las ideas de Wartofsky que apare-
cen en el lugar citado). 
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cío del conocimiento que determina. El hecho natural sólo 

puede entrar en contradicción consigo mismo al••dntegrarse a 

categorías fuera de su ser natural que lo determinan exterior 

mente, ya que dentro do su ser natural ese hecho, como nos 

diría el viejo Heráclito respecto al oráculo de Delfos, "ni 

dice ni oculta, Bino que sólo se muestra". 

La naturaleza no es contradictoria en si mis-

ma; puede serlo, solamente, en los términos de la 

actividad humana particular que se inscribe en 

ella; y las propiedades del medio adquieren signj 

ficaciones diferentes, según la forma, histórica y 

técnica que cobra tal o cual género de actividad. 

Yor otra parte, y aún promovidas a este nivel hu-

mano, que es el único que puede conferirles la in 

teligibilidad, las relaciones del hombre con el 

medio natural desempeñan el papel de objetos de 

pensamiento: el hombre no las Tercibe pasivamente, 

las tritura después de haberlas reducido a concep-

tos, para desprender de ellas un sistema que nun-

ca está predeterminado; suponiendo que la situación 

sea la misma, se pronta siempre a varias sictematl 

zaciones posibles. P.J ...los mitos tratan de ex-

plicar realidades que no son de orden natural, si- 

no lógico.56  

56 Lévi-Gtrauss, 1;.1 pensamiento salvarme, México, kCE, 1972, 
p. 142. 



Todo sistema ideológivio9, en tanto sistema semiológico, 

es un sistema de valores a partir del operador institucional. 

Lo que el discurso ideológico describe en la valorización de 

hechos y objetos, no a los hechos ti a los objetos mismos. 

Sin embargo, el contenido del discurso ideológico (que en u 
te caso es el discurso mítico) aunque simbólico -o sea, que 

remite a un sentido de base (nivel fáctico)-, subordina su 

contenido al sentido contextual (nivel de valorización o eig 

bólico), tomándose como un sistema 1g hecho. El hombre inmez 

so en tal discurso toma al signo por las cosas. Las esferas 

del discurso mítico-ideológico no son falsee en el sentido 

de que falsifiquen conscientemente la realidad para asegurar 

la situación privilegiada de la clase dominante, sino que da 

das las premisas del operador institucional y sus categorías, 

todo el corpua ideológico posterior es un desarrollo y un 

desdoblamiento de tales premisas, cuyo intento no es faisifl 

car la realidad sino interpretarla segdn su modelo original 

del cual parte. En el discurso ideológico no hay intenciones 

ocultas (cuya "dltima instancia" subterránea implique el en-

gario y el fraude hacia los "dominados"), sino que auc inten-

ciones se muestran claramente al fundamentar la acción huma-

na naturalizando las condiciones de posibilidad de tal acción; 

y, este discurso, dentro del contexto ideológico que lo sus-

tenta, es funcionalemente válido en tanto que eo la consecueg 

cia del desdoblamiento y el desarrollo de ion prenupueatos bÁ 

'ileon de tal estructura ideológica. Je esta forma, lo real se 
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transformaen ideológico, es decir, en un esquema simbólico 

del que devienen operadores de valor, de negación y afirma-

ción de la acción humana y de otros discursos sobre el mun-

do.57 

El mito non transmite una "realidad" interpretada a tra 

vés de los signos y no la realidad misma, aunque sun enuncia 
dos nos digan que comunica la Verdad. Dentro del contexto i-

deológico, "Verdad" significa fundamento, el cual es, de he-

cho, variable y relativo. No obstante, el fundamento permite 

una estructuración de la realidad. En el mito la realidad 

surge de una actividad divina creadora que fundamenta todo 

lo existente y en lo que todo lo existente tiene su raía. 

-1111 mito revela el "origen" del hombre, los astros, los anima 

les, en fin, del cosmos total, y nos entrega su Verdad; la 

44 	 
57 Sobre la transformación de lo real en ideológico, véase 

de B. Barthes, latolág.tagel México, S. XX .editores, 1980. 
Debe tenerse en cuenta que el estudio de Barthes intenta 
hacer un análisis de las mitologías de nuestro tiempo, 
preuentes en la publicidad, la política, el cine, la te-
levisión y el radio. Su análisis. aunque aceptable en ea 
te nivel, es incompleto al no estudiar el mito en un senti-
do más amplio, por lo que Incurre en errores crasos como 
denominar al cambio de lo real en ideológico como el pa-
so de una antilieln (sic. p. 237) a una peudofísis. El ml 
to posee una dinámica propia que lo constituye, y su exia 
tencia a nivel simbólico no impide -de hecho para eso es-
tá- su funcionamiento como integrador y cohesionador so-
cial. Su existencia denota consecuencias materiales. Es-
ta seudofísis no es tal, ni siquiera antifísis, sino que 
su existencia es, en el plano simbólico, lieicg y ritml, 
como lo son también, en una nrticeláción de signos, la 
historia y la biología como interpretaciones de una rea-
lidad y no por ello éstas non metafisis. De éstas com-
prendemos que son interpetaciones de la realidad, y la 
deología también lo es, ano ale Ion humanos asimilados 
a ella, táenen presente sun v;Iusl.onen como relaciones de 
hecho, es decir, como relaciones recileu  del mundo, y no c2 
mo interpretnciones posibles del mundo. 
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acción divina, según. el mito, irrumpe en el tiempo terrestre 

o profano fundamentándolo y dotándolo de vida y sangre, cona 

tituyéndolo tal como es. Conocer el mito y estar dentro de la 

sociedad donde el mito está vivo, implica poder aprehender 

el cosmos como un todo articulado y simbólico que ponen un 

sentido, el cual implica aprehender la materia que non rodea 

como energía viva, energla'presente en el mundo que hace de 

todo lo nue el occidental denomina inanimado, algo animado 

que se comunica en el hombre (puesto que son otras las pers-

pectivas de fundamentación). La razón como determinadora del 

discurso no es lo esencial ante la grandiosa afluencia del 

plano afectivo-sensible como posibilidad de captación del 

mundo. 

Tell discurso mítico nos muestra el mundo como un lengun 

je vivo de entes vivos y animados, visión posibilitada por 

el espacio de la representación. Los sujetos que producen la 

representación, sin embargo, son subordinados a este espacio 

simbólico (se enajenan en él). Por medio de la representa-

ción no aprehende el mundo, según su perspectiva de fundamen 

tación, el cual fuera de all.ase funde con lo exterior (lo O-

tro) que estando presente Be refugia en les abismos de lo in 

comprensible y lo inefable, de lo que es excluido del orden 

de las cosas que ella, desdoblada en el discurso mi tico-idea 

lógico, determina. 

Lo esencial de los conjuros que ahora nos ocupan, es la 

subordinación de lo real a lo simbólico, donde las cosas se 
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transforman, por medio de las palabras, en supra-cosas, en 

seres "humanizados", animados, que pueden ayudar y destruir, 

doblegar y obedecer. Ba conjuro se caracterizaría, de manera 

general, en que la atribución resultante de la derivación de 

las designaciones de las cosas, se articula al interior de 

signos verbales con leyes de producción propias, cuyo inten-

to no es repetir en un plano abstracto una realidad empírica, 

sino dar un orden a las cosas,-lan cuales se manifiestan co-

mo lo no-idéntico, lo no lineal, lo inseguro-, por medio del 

cual, lo carencial, lo que en la representación tiene el lu-

gar de la alteridad, es borrado y suturado para dar lugar, 

en el mismo espacio, a la no-alteridad, a la seguridad que 

proporciona la satisfacción, en el plano de lo simbólico, de 

aquello que en la realidad está provocando el desequilibrio, 

aún cuando este último permanezca más allá del orden simbólj 

co, que en su campo, supone el desequilibrio cancelado. Lo 

que está fuera permanece en su sitio, creando la ilusiód de 

que ha sido asimilado a la estructura del adentro del diecuz 

so del conjuro. 

En este nivel, la representación en el discurso presen-

te en el conjuro, no es distintiva de una época arcaica o la 

jana, sino una forma de ser del hombre ante el mundo, tan im 
nifiesta en aquellas sociedades alejadas de nosotros, como a 

las sociedades actuales más avanzadas: lo real está presente 

siempre y en lo que está más allá de lo simbólico, ca el es-

pacio inconmensurable ante el espacio limitado de lo interior, 



-89- 

es decir, es lo que está sus traído a ser abarcado por las pg 

nibilidades de la palabra, sea quien coa el sujeto que la ax 

LLeule en un orden, en un discurso, pues la realidad no cupe 

ru para acontecer, y mucho menos espera al sujeto, ya que no 

necesita nada.de la palabra, nada de lo simbólico. 

El mito es una estructuración del mundo, es decir, una 

interpretación de él que no cancela la infinita posibilidad 

de lo real, el cual desborda el espacio limitado de lo simbá 

lico. En su interior están presenten, al relatar la acción 

divina creadora primordial, relacionen de oposición que pos 

bilitan los criterios de cancelación (exclusión) y afirma-

ción respecto al'"sentido" del mundo exterior. La estructure 

ción del mundo presentada por el mito debe ser autosuficien-

te, sistemática y consistente; autonuficiente en tanto que 

servirá de modelo a la acción humana (dará validez a determi, 

nadas acciones e ideas de loo hombres); sistemática porque 

propondrá normas o categorías "taxonómicas" a los diversos 

ámbitos del conocimiento y el saber en función de su "noción 

de Verdad"; y consistente porque rus relaciones implícitas 

(2ue son uunceptiblen de deearrollars y desdoblarse en sec-

tores que desborden el espacio propio del mito) no deben es-

tar en contradicción con la noción de Verdad de que parte y 

lao categorías propuestas en bese a el criterio de ésta. Así 

mismo, en el mito la separación entre intelecto y afecto (ojo 

jetividad-subjetividad) en el plano de la estructura percep-

tiva no está bien diferenciado, ya que el mito, al funcionar 
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coma integrador social y coso instrumento de descodificación 

de la naturaleza, se dirige no solamente al nivel racional 

del hombre, sino a su nivel afectivo al hacerlo sentir partí 

cape de un mundo vivo y animado, donde len fuerzan divinas 

mágico-sobrenaturales están siempre presenten. La articula-

ción simbólico-cultural donde tiene efecto el mito, más la 

acción ritual, tienen para el observador un impacto que roa 

pe las barreras conscientes para llegar al plano subconecieg 

te, cosa que el discurso, aunque también obtiene su fuerza 

de un espacio simbólico, no puede llegar a lograr de manera 

directa.58 

3.1.3.- 11tailwILW.enai12...1111"giti.- La magia toma su 

poder de la utilización de las relaciones do oposición pre-

sentes en un mito que, por ser oposiciones equilibradas y de 

un elevado impacto simb6lico, pueden equilibrar situaciones 

humanas terrestres desequilibradas. La magia es algo más cog 

plejo de lo que vi6 en ella Prazer59: su poder no deviene de 

la analogía o la simpatía, actos subordinados al discurso mí 

tico, sino del poder fundaaentador y equilibrante de los su-

cesos míticos de origen (orden ideológico). F.1 pensamiento 

mágico explota los recursos de oposiciones y correlaciones en 

58 Sobre esto non dice Lévi-Strause: "el discurso, por simbó-
lico que pueda ser, [choca] todavía con la barrera de lo 
consciente, y sólo por medio de actos puede llegar G.:3 a 
los complejos demasiado profundos. gatropoloalp IgIraglg-
zal 1, p. 182. 

59 LA rama Mak, México, PCZ, 1979. PP. 33-71. 
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el marco de una visión delmundo; ee utilización lógica de 

cetas relaciones de oposición. 

Si es verdad lo que postula Lévi-Strauee de que el mito 

en esencialmente lá evidencia del funcionamiento natural de 

un pensamiento inconsciente por medio de signos y símbolo y 

las relaciones de éstos al interior del mito, donde el mensa 

je inconsciente de éste es el problema que procura resolver 

(origen del mundo, origen de los animales, origen del hombre, 

origen de las sociedades humanas, etc.), y el contenido cona 

ciente es la trama que c1 ora para llegar a tal fin.60 La mil 

gia sería entonces el funcionamiento de un pensamiento cons-

ciente que utiliza para un fin determinado aquellac estructu 

ras inconscientes presentes en el mito. Asimismo, si el mito 

está constituido por categorías del pensamiento que tienen 

SU origen en el subconciente, es claro que no está determina 

do por la curiosidad humana o el "asombre!, ante el mundo, el, 

no más bien por la necesidad lógica del punto de apoyo que 

proporciona cualquier principio o comienzo en el tiempo y en 

el espacio; comienzo que no es engendrado según el tiempo, 

sino según el pensamiento. 

3.1.4.- Ida magia y su función.- Malinownky non decía sobre la 

60 Véase de este autor MitolóRicae II, México, 5. IX1 edito-
res, 1976, p. 582; "historia y etnología" en antropología  
ectructural j, pp. 21-24; "La estructura do los mitos", 
en Antropología  estruCturahl 1, p. 192; "La gesta de Ausdl 
wal" en Antropología,  ectructurAlu,  México, S. XXI edito 
res, 1979, p. 170; "Cuatro mitos Winnebago" en aptropolo- 

nta 	II. p. 195. 



- 92 - 

magia que ésta proporciona al hombre una técnica y una prác-

tica definidas para salir airoso de situaciones críticas, y 

cuya función es dar confianza en el buen éxito de los sucesos 

futuros. En palabras de Malinowaky es lo siguiente: 

La función de la magia consiste en ritualisar 

el optimismo del hombre, en acrecentar su fe en la 

victoria de la esperanza sobre el miedo. La magia 

expresa el mayor• valor que, frente a la duda, con-

fiere el hombre a la confianza, a la resolución 

frente a la vacilación, al optimismo frente al pe- 

simismo 	Creo que hemos de ver en ella la in-

corporación de esa sublime locura de la esperanza 

que ha sido la mejor escuela del carácter del hom-

bre.61 

.in embargo, esto ha sido refutado por hadcliffe Brown 

y cuya opinión sigue.Lévi-Strauss. Nos dice hadcliffe-Brown: 

1s poco vcrosimil que un Jalen° de las kndamán 

considerase peligroso comer carne de dugongo, de 

puerco o de tortuga si no existiese un conjunto de 

ritos especialee cuyo fin declarado es el de defen-

derlo contra estos peligros. Por tanto, si una teo-

ría etnológica afirma que la magia y la religión 

proporcionan al hombre confianza en ni mismo, bien 

61 ;,agía, ciencia y religa 6q, Barcelona, Ariel, 1974, pp. 
107-100. 
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eutar moral y un sentimiento de seguridad, podría-

mos decir igualmente que dan origen en los hombres 

a miedos y angustias que de otra manera no experi-

mentarían.12  

Sobre esto comenta Lévi-Strauss: 

Por tanto, no se dtbe a que los hombres expe-

rimentan ansiedad en algunas situaciones el que ru 

curran a la magia, sino que, porque recurren u la 

magia, estas situaciones son generadoras de anule- 
. 

dad.
63  

En nuestro punto de vista, hay confunióu en Hadcliffe-

Brown y en Lévi-Ltrausa respecto a la magia y al mito. La in 

formación dada por Lévi-Gtrauss es limitada, lo que impide 

un análisis detallado, a menos que nos ade.itremos en las fuer, 

tes correspondientes. Sin embargo, podemos decir que el caso 

expuesto en la cita 62 podría estar determinado más bien por 

la tradición mítica del grupo como regla de conducta social 

que por el sector mágico de transformación de situaciones. La 

tradición mítica, de acuerdo a su contenido ideológico y su 

noción de Verdad, determina actitudes sociales y su fin no 

es necesariamente la seguridad, sino que incluso puede gene-

rar actos de gran peligrosidad para la cohesión del grupo so-

cial. Así, por ejemplo, en la socledad mexica ce determinaba 

62 Citado por Lévi-Stratims en Z1 totemismo  1a lg actualilad, 
rcn, 1971, p. 102. 

63 	clt. 
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la constante participación en la Guerra como un acto altamen-

te valorado por las normas sociales aún teniendo en cuenta 

el consiguiente peligro que para la vida del hombre represes 

taba. B1 mito tiene como función cohesionar a la sociadOdi Fel 

pecto al Poder político, creando espacios de jerarquización 

y de interpretación como criterios universales para impedir 

la dispersión, lo cual no excluye la presencia de factores 

que motiven la ansiedad si ésta contribuye a loe fines de in 

tegraclón y no-dispersión. Bato último es lo que pudo haber 

sido descrito por Radoliffe-Brovn y, que de ser así, implica 

una confusión entre las funciones del mito y las de la magia. 

De diferente determinar un acto por un ritual que determinan. 

la  costumbre (que sería esencialmente el cano descrito por 

aadcliffe-Brown), que determinarlo por la acción mágica. 

Bosoiros coincidimos en lo esencial con Mnlinowsky, y 

creemos que la magia reduce la ansiedad (al ser interpretada 

la situación que produce a ésta por medio de las relaciones 

de oponicióri presentes en los sucesos míticos) a través de 

la transformación de situaciones negativas de carencia -ge- 

neradoras de ansiedad- en situaciones positivas de obtención, 

lo que motiva psicológicamente una confianza en el resultado 

o desenlace de una situación considerada como negativa. 

3.1.5.- El caniuro.-  El conjuro como operador del acto mági-

co, está determinado en lo esencial por la función de la ma-

gia que delineamos a grandes rasgos en el punto inmediatamea 

te anterior, donde el conjuro en el instrumento (o la caja 

de herramientae, en un cierto sentido) de tal función. El cos 
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juro es el operador de la transformación de S1 (situación ni 

gativa) en S2 (situación positiva). Vin el caso de los conju-

ros recolectados por Alarcón es evidente su función trannfor; 

madora. Los conjuros utilizados pera la cura de enfermedades 

muestran mejor esto; en éstos so presenta la oposición onfez 

medad,sallid, donde Si  corresponde a enfermedad y S2  a salud: 

la función del conjuro es servir de operador para cancelar 

S1 y obtener, por tanto, 52. Ba conjuro opera la transforma-

ción de Si en S2 al remitir la situación carencial a una si-

tuación mítica fundamentante y equilibrada que restaurará. 

por el empleo de las relaciones de oposición, el equilibrio 

perdido representado por S1 y presente en 52. La restauración 

del equilibrio en el plano terrestre o profano implica un 

rompimiento de la hilaridad del tiempo "normal" de éste, prst 

vocadd'por la irrupción del poder sobrenatural del tiempo ml 

tico (espacio sagrado de luminosidad y manifestación de la 

Verdad): el tiempo profano es asimilado al tiempo mítico, foi. 

mando un mismo plano indiferenciado -en un espacio simbólico 

de representación- en el momento de la recitación del conju- 

ro. P.1 tiempo terrestre es privado de cus determinaciones e- 

senciales al entrar en contacto con el tiempo divino (asimi- 

lación de aquél por éste -primera figura-), y cuando el espA 

cío sagrado se aleja y el tiempo profano recobra sun determl 

naciones, es peque ya ha sido modIfiendo por el poder equilj 

brante que emana del primero (arsi!liliwión -segunda figura-). 

Por esto, todoá los elementos mnt.!rinles que son deolcnadoo 
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por el conjurador., lo son con. palabras incomprensibles para 

loe no iniciados, las cuales tienen su existencia garantiza-

da por el contexto simbólico del espacio de la representa-

ción en el plano mítico-sagrado (el objeto real desaparece 

como tal para devenir objeto simbólico a través de su repro-

ducción en el espacio de la representación).64  

Los objetos son designados con series de palabras aje- 

nas al plano cotidiano, pues en el momento de la recitación 

del conjuro y de la evocación del tiempo mítico-sagrado, loe 

objetos poseerán rasgos distintivos diferentes de los que 

normalmente poseen en el terreno cotidiano-profano; y estos 

rasgos sobrenaturales presentes ahora en los objetos desig-

nados en el conjuro, estarán determinados por las relaciones 

de la semántica del discurso critico del que parte el conjuro: 

los objetos se determinan o valorizan no ya más como objetos 

cotidianos (desaparición del objeto real), sino como objetos 

con vida propia que escuchan, atacan o ayudan; son objetos 

simbólicos que se remontan al plano mítico, donde el discur-

so se establece como un metalenguaje: creí tinuehue, tiillsaa 

(tú el anciano, tú la anciana) es la designación de tlét 

(fuego); iztac Illammigul (sacerdote blanco) es la designa-

ción de MI (agua); gl tochtll houotztimant (uno conejo que 

está boca arriba) es la designación de tlalll (tierra); etc.65 

64 Cfr. al respecto de la desaparición del objeto real al dg 
venir simbólico, la yerasinwip de ?reud (gcessmelte Wer/e. 
tomo X1Y, ver en especial p. 14 y mc.). 

65 Una lista de los términos de los conjuros que aparecen en 
el Wratado de Alarcón está en el articulo citado de López 
Austin "Los términos del Nahuallatolli" -véase nota 34-. 
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Setos términos adquirían su valor en función del contexto sia 

bélico implícito en el discurso mítico, fuera de ese contexto, 

BU sentido era oscuro para quienes no tenían acceso a las de-

terminaciones de tal contexto. El sentido del conjuro para el 

no-iniciado, estaba dado no por la comprensión de éste del •eng 

juro y los términos implícitos ea su semántica, sino que esta-

ba dado al no-iniciado porque éste compartía el plano de sig-

nificación ideológica y social del conjuro, donde éste se 

concebía como transformador de situaciones negativas en posi-

tivas. De esta forma, el conjuro serle una herramienta que, 

aunque el no-iniciado careciera de la capacidad de construir 

la, le servía para un fin determinado independientemente de 

su estructura (funcionalidad garantizada por el sistema de 

significantes del plano ideológico y mítico). 

El lenguaje desarrollado por los profesionales nahuaa de 

la magia, era considerado como el lenguaje de lo encubierto o 

lenguaje de los brujos (aihmallmsull,. Los términos del "Mula-
lAtolll no tenían significado aislado, sino que tomaban su con-

tenido del sistema sintagmático de ejpnificación que el amail-
Iatolll había desarrollado y de otros términos con los que se 

relacionaba lateralmente, o en planos superiores o inferiores, 

de acuerdo a las reglas semánticas de producción y reproducción 

del orden del discurso presente en el conjuro, 

3.1.5.1.- Mádelo gráfico del corduras- A continuación present2 

■on un Mohlmgráfico que intenta mostrar la relación continua 

de loe elementos que toman parte en el desarrollo de la utili- 
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nación del conjuro como operador de cambio: 

tiempo •itico 
,Laapact.0 isstarhélic  

(3) 

(2) 	a 	(4) 

	

conjurador ( 41aljuro,} 	 

132 

(1) 
referente o 

mundo eaterior 

0) 

	

Punto de 	Punto de 

	

origen 	térmlno 

51 

3) 

(1) Relación de 51 con el conjurador, lo que se interpreta co-

mo el estimulo para la efectuación de la transformación de 

Si en 52. 

(2) Relación del conjurador con el conjuro, lo que se interprg 

te como la acción de recitar (conjurar). La recitación del 

conjuro implica un dominio técnico-instrumental de la trena 

formación de Si en 52 por parte del conjurador. 

(3) Correspondencia de las relacionen de oposición y de las ca-

tegorías determinadas por la noción de Verdad del espacio 

mítico-ideolégico (espacio simbólico) con el conjuro y los 

objetos simbólicos (seres animados). 

(4) Relación entre el conjuro y el receptor, lo que se interprg 
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ta como el enunciado de la acción que se espera obtener 

del receptor (seres animados). 

(5) Relación entre receptor wasundo exterior, lo que se in-

terpreta como la consecuencia de la correspondencia de 

la acción esperada del reeeptew (respaldada por el espa-

cio simbólico) y la modificación que sufre el mundo exta 

rior. 

3.1.5.2.- 	conjurador y mus características.- Cualquier par 

sana puede disponer de ciertos medios mágicos que utiliza en 

sus problemas cotidianos. La diferencia entre el mago profe-

sional y este último (mago circunstancial) es de orden cuali-

tativo: tanto uno como otro conciben la naturaleza dentro de 

esquemas míticos que le asignan al mundo sensible vida y sen-

tido determinados, ambas han interiorizado concepoionee míti-

cas comunes a la sociedad ea que viven y han experimentado el 

mundo en función de tales concepciones; pero el mago profesim 

nal dispone de un "poder" mágico más fuerte que el del hombre 

profano. Tal poder le hace posible al mago profesional "trena 

portarse" del tiempo profano al tiempo mítico o sagrado con 

una intensidad vivencial sólo reservada a 61. Zeta comunica-

ción mundo natural-mundo sobrenatural está en relación con la 

creencia de que en una época antigua las comunicaciones entre 

el cielo y la tierra no estaban vedadas a los hombres en gene-

ral. 

No todos los conjuros recolectados por Ruiz de Allrcón 

provienen del repertorio de magos profesionales. 'aguaos de 
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ellos provienen de gente ooadn (magos circunstanciales) que 

evoca el conjuro aprendido de una tradición correspondiente 

a su actividad u oficio. No obstante, algunos otros el pro-

vienen del repertorio de magos profesionales, los que vali-

dan su atatua, por experiencias extáticas más allá de lo co-

man, en las que se les ha conferido su saber y su poder por 

un mecanismo de representación simbólica de lo real. Las ca-

recteríaticas de estos magos son las que nos interesan. Para 

poderlas determinar es necesario partir de lo que ellos mis-

mos dijeron a Alarcón para justificar su status como magos 

profesionales: 

.:.le había sido revelado [el uso de conjuros] 

porque consultando G..g al gloliuhoal sobre la cu-

ra de una llaga vieja ((1)) 1.:1 se le apareció un 
mancebo que juzgó ser ángel ((2)) y la consoló di-

ciéndole: "no tengas pena, cata aquí, te da Dios 

una gracia y dadiva porque vives pobre y en mucha 

miseria, para que con esta gracia tenias chile y 

sal, luél quiere decir, sustento ((3)): curarás las 

llagas, con sólo lamerlas, y el salpullido y vira," 

las, y si no acudieres a esto, morirás"; y que trae 

esto estuvo el dicho mancebo toda la noche dándole 

una cruz, y crucificándola en ella y ulavándole clA 

vos en las manos ((4)) y que estando la dicha india 

en la cruz, ol mancebo le oneeM los modos que sa-

bia de curar ((5))... (RA147). 
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Otro ejemplo que nos sirve para establecer las caracte-

rísticas del conjurador profesional es el siguiente: 

Visitando la comarca S.J que llaman marquesa-

do, cuya cabeza es Cuernavaca, halló extendida l• 

fama de un venerable viejo que en toda aquella tig 

rra era tenido por santo y que tenía virtud del 

cielo para curar enfermedades u.4 ...ente embuste-
ro había contado de si que peligrando en una grave 

enfermedad ((1)) se le aparecieron dos personas 

vestidas de tánicas blancas ((2)), las cuales le 

llevaron muy lejos de aquel lugar [—) y que luego 

le dijeron: "oye, tú que eres pobre y miserable, 

ves aquí con lo que tendrás en el mundo de comer y 

beber ((3)), y que entonces le enseñaron las pala-

bras gel conjure] ((4)), con las que desde aquél día 

había siempre curado y acertado las curas por difí- 

ciles que fusa" y con esto le volvieron a su casa, 

donde vuelto en si halló que le lloraban por muer- 

to ((5))... (RA210). 

En las citan inmediatamente anteriores no deja de notar-

se el marcado sincretismo de la ideología nativa con el cris-

tianismo, y en ellas encontramos descritas las característi-

cas del mago potencial: el paso ((1)) corresponde a un estado 

anormal presente en el futuro mago; en este caso una enferme-

dad (grave en la mayoría de los casos); ((2)) corresponde • 
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experiencias extáticam que deciden la vocación del futuro ma-

go, y que abren la puerta al esquema tradicional de una cere-

monia de iniciación: sufrimiento, muerte y resurrección; ((3)) 

corresponde a la razón de su designación en cuanto a su futu-

ra profesión por el mundo divino que, en este caso, es ser 

gente muy pobre -por lo cual Dios da la dódiva-; ((4)) cor-rel 

ponde a la donación 'divina de . medios mágicos para la cura 

de enfermedades: esta donación implica sufrimiento y anonia, 

lo cual evoca la muerte simbólica adoptada en todas las cere-

monias de iniciación; ((5)) corresponde al regreso del tiempo 

sagrado al tiempo profano, al regreso desde la gran fuente de 

vida hacia la vida cotidiana. Todo esto evoca un re-nacimien-

to que hace del iniciado un nuevo ser gracias a su nuevo nací 

miento simbólico, por lo nue ha perdido su antigua condición 

humana, su antigua impureza terrestre al entrar en contacto 

con lo sagrado.66 

Las características marcadas anteriormente, determinan 

al iniciado o mago profesional como un hombre que ha sobrepa-

sado la condición profana consiguiendo una permanencia en lo 

trans-temporal a través de la inmersión en la fuente primor-

dial de la vida, en el tiempo sagrado. A través de este tiem-

po ha obtenido la ilusión de la liberación de las determinacisa 

nes profanas comunes a todos los hombres. V.1 mano profesional 

está incerto en el punto de unión del mundo sagrado y el mundo 

66 Respecto a las caracteristicas del mano profesional aquí 
expuestas, véase de Minuta kliade 	chamanismo, México, 
t'u, 1976, pp. 39-40. 45, 66. 
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profano, por lo que puede acceder directamente al mundo sa-

grado en busca de esa "energía" primordial que neutralice 

los peligros que acechan a cada momento al hombre en su exij, 

tencia terrena. 

En el plano del pensamiento mítico, el mago profesional 

investido de características sobrenaturales es visto como el 

ser que asegura la abundancia de las cosechas, la seguridad 

colectiva y el buen éxito personal. La conservación de la a-

bundancia dentro del pensamiento mágico ea consecuencia de 

la transformación de las carencias e inseguridades, transfer 

mación que es producto de la "salida" del tiempo profano al 

tiempo sagrado, de la "salida de sí mismo" del mago profesig 

nal o, en muchos casos de la experiencia extática de éste." 

Todo esto nos remite a la preeminencia del plano simbólico 

sobre el real, ya que es a partir del "acceso" figurado al 

segundo, como lo real puede ser manejado: lo real se enajena 

en lo simbólico y es a partir de éste como se interpreta el 

primero en sus hechos y relaciones. 

67 Cfr. Elíade, e. 91,1. pp. 353-354. 
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4.- ~lisies estructural de loe coniuros recolectados por  

liernando Ruiz de Alarcón. 

4.1.- preliminares. 

4.1.1.- Criterio de selección de  los coniuros que se unall- 

Amba. 
De la clasificación de loo conjuros (punto 2.3.6.), es-

cogeremos de cada sector aquellos cuya extensión sea lo ma-

yor posible, de tal forma que el ndmero de elementos inclui-

dos y manejados puedan dar, por su extensión, representativl 

dad al análisis que se llevará a cabo. Y.1 análisis total de 

los conjuros dados por Alarcón podrá darse en un trabajo poi 

terior. No obstante, que los conjuros analizados no sean to-

dos, la contrastabilidad de la hipótesis inicial podrá veri- 

ficarse dada la representatividad de los conjuros analizados, 

que por su extensión abarca el mayor ndmero posible de elemen 

tos contenidos en cada una de los cuatro sectores en nue divi 

dimos la magia para fines del prunente análisis. 

4.1.2.- Ilstablecimiento de_commenios de notación. 

- Unidades constitutivas del conjuro: 

A ::-Presentación (denotación de status del conjurante). 

AA -Denotación  de un lugar sobrenatural en el que se 

realiza la acción. 

B = Intención 

C = Petición de ayuda a seres sobrenaturales. 

DI=Denominación de la presencia de lo net;ativo-caren-

cial a vencer. 
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E =Rxpresión de la dificultad y los obstáculos para 

obtener la situación positiva de obtención. 

P=Bnunciación de la actitud esperada, sea de persona 

jes aue ayudan al conjurante, o de personajes que 

se oponen a la obtención de S2. 

G=Característican y acciones que el conjurante posee 

o hace, en sentido simbólico o real, en el presen-

te o en el futuro para la obtención de S2. 

--Simbología: 

4 }=Símbolo que denota conjunto. 
fl, 2, 3,..., n1 = Conjunto de loe números naturales 

para denotar la secuencia que pre-

senta un conjuro (por ejemplo: 11, 

2B, 3A, 4P,..., n). 

- Sintáxis: 

constantes individuales: r, q, s, r', q', 	n. 

Constantes predicativas: P, Q, R, P', Q', S',... N. 

Conectivos lógicos: 	negación:...; conjunción:A: dila, 

yunción:v: 

bicondicional:+-4›. 

4.1.2.1.- pbuervaciones a los coniuros seleccionados.- A con-

tinuación BO dan las versiones completas de los conjuros se-

leccionados y en nenuida su análisis estructural. En algunos 
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de ellos se conserva la traducción dada por Alarcón, en otros 

la traducción hecha por López Auetin", y en otros es traduc-

ción nuestra; según el caso, pondremos una nota haciendo refl 

rencia a la proveniencia de la traducción. En algunos canos, 

en un mismo conjuro, encontraremos las tres traducciones; es-

to fue resultado de que al cotejar las traducciones entre di 

(el texto náhuatl, el de Alarcón y el de López Austin), nos 

parecía que.  seguir la traducción, en un momento dado, de Alar 

cón,o.ée López Austin -segOn el caso-, éstas podían ser oscu-

ras en determinados lugares; y para facilitar eu comprensión 

tuvimos que transcribir partes de la otra traducción que en 

determinado momento parecía aclararla. Cuando aún así los con 

juros permanecían oscuros, dimos una traducción propia que la 
tentaba aclarar el sentido del texto n&huatl original. No sa-

bemos si esta última intención se haya cumplido. No obstante, 

la semántica de los conjuros, tal como aparecen en este tra-

bajo, no afecta al proyecto de análisis planteado. 

4.2.- AnAlisis estructural do loe ceniuros. 

4.2.1.- Análisis estructural de los conijge de zrotección. 

4.2.1.1.1.- Qonluro para la protección del caminante (C1).-

Traducción de López Austin (1972), aunque él lo nombra conjn 

68 Respecto a las citas de López Austin, por motivos prácti-
cos, cuando se 'chale (1970), se hace referencia al arti-
culo "Conjuros médicos de los nahuas" en Aevis$1  Al la 

, vol. XXIV, num. 11/julio de 1970. Cuando se cena-
n:e, se hace referencia al artículo "Conjuros nahuas 
del siglo XVII" en j'Avista A Inlversidall  la ',llalla. 
vol. XXVII, num. 4/diciembre de 1972. 
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ro "para evitar los peligros del camino": 

Yo mismo, yo soy Quetzalc6atl, 

yo sot Matl, 

porque yo soy Yáot169, yo soy 

tu venerable burlador", 

nada tomo en consideración. 

Ahora será; me burlaré 

de mis hermanas mayores, 

mis compañeras de vientre.71 

Para que yo me burle de ellas venid, 

los llenos de hule, Bou llenos de guerra, 

que unidos hieren, que unidos golpean; 

porque aqui vienen mis hermanar mayores, 

mis compelieras de vientre. 

nosotros las burlaremos. 

Ellas vienen llenas de sangre, 

llenas de color. 

Pero yo no tengo sangre, no tengo color; 

69 LlyálI1=yo soy el enemigo. 
70 López ;luetin no traduce ;:.oaueoueloatzin, pero puede tradu-

circe como "tu venerable burlador", ya que Molina (Vocabq-
lario 2u lengua castellana mexicqua  y mexicana  y  cante-
llana, ;léxico, Porrda, 1970) da como traducción de tecue-
oueloani "Burlador tal". En esto caso, la raíz pierde 1g-
y -n1 (el prefijo hace.referencia a "alguien", y el sufi-
jo denota una sustantivo verbal), a la que se le agrega 
m2- (posesivo de 2a. persona singular) y-tzin (sufijo re-
verencial). 

71 López Austin traduce "mis &iones de vientre humano", no 
obstante en una nota él mismo dice que en posible la tra-
ducción "mis compaZoras de vientre humano". Dcjar.oc la s2 
„Anda versión que concuerda ,a'o con "mi:: hermanas mayores". 
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porque vine portando al sacerdote 

que tiene por nombre calendárico Uno Agua,72 

al sacerdote Uno Iluerte,73 

y al Uno Pedernal.74 

Previamente se llenarán de sangre, 

se llenarán de color, 

se embriagará la piedra, 

se embriagará el palo, 

se embriagará la tierra conmigo. 

Yo vine trayendo mis brazos amortecidos, 

mi cuerpo amortecido, para no sentir, 

para que no me burlen nie hermanaS mayores, 

mis compañeras de vientre. 

No me golpearán a mi, a mí el sacerdote, 

a mí a Wietzalcdatl. 

Nada tomo en consideración, 

yo el sacerdote, yo Ydotl, 

yo tu venerable burlador. 

Clue ya vienen aqui mis hermanas mayores, 

mis compañeras de vientre, 

ya traen a tu hermana mayor Xochiqudtzal; 

traen lo que será nu aliento, 

su batanado de algodón, su ovillo de hilo 

para burlarse de mi." 

72 Be refiere a maderas y palos. 
73 Se refiere a objetos terrosos. 
74 Se refiere a objetos p4treos. 
75 Alarcón comenta "poco caso de armaos contrarias" (RA153). 
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Dígnate venir, estruendo de gente.76 

Dígnate venir, nuestro venerable maguey de caz 

ne.77 

Dignáon venir 1101 llenos de hule, 

[loa llenos de guerra, 

Clori] que unidos hieren, 

[los l que unidos golpean. 

Venid, sacerdotes del lugar 

de la salida del sol, 

de donde el sol se oculta, 

de dondequiera que moren, vivan, 

anden volando, 

que para cato loe invoco a los cuatro rumbos. 

Así será ahora. 

Dígnate venir Uno Conejo que estA 

boca arriba.78  

Dígnate arrojarte boca abajo.79  

Dígnate venir, el de signo Uno Agua.8°  

Te llenarás de sangre, te llenarán de color. 

¡A sus costados! 

No irás a cualquier parte. 

76 López Austin traduce en este lugar tleltecuin, por "hollada 
ra", término oscuro. Nosotron ponemos "estruendo de gente" 
siguiendo a Alarcón, lo cual se justifica al ver que Moli-
na nos da de tlaltecuinl "haber ectruendo de patadas de ay 
cha gente". 

77 López Austin traduce "venerable maguey de nuestro sustento", 
y Alnrcón lo traduce por "muslo". 131 término en tonaclunetain. 

78 SO refiere el conjurante a la tierra. 
79 Se pide aula tierra ayude a no cueree un la batalla. 
80 Se refiere a los palos y macanas do batalla. 



11 Ya vienen 
mis herma-
nas mayores 
1.2 traen a 
tu hermana 
mayor Xochi-
quétzal, 
traen su a-
liento, uu 

16 A sus costa-
dos. No irás 
a cualquier 
parte, sino 
precisamente 
a sun conta-
dos (P). 
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Precisamente al costado. 

Dígnate venir, Uno Pedernal.81 

Te llenarás de sangre, 

te llenarás de 

Dígnate venir, estruendo de gente. 

4.2.1.1.2.- Arlálisis estructural de Cl. 

La secuencia original de este conjuro ea: 

1A, 2B, 3C, 4D, 5B, 6D, 7G, 8B, 9G, 10A, 11D, 12C, 

13C, 14C, 150, 16P, 17C. 

La secuencia original del conjuro podemos redistribuir- 

la en cuatro columnas del siguiente modo: 

6 Ellas vie-
nen llenas 
de sangre, 
llenas de 
color (D). 

1 Yo mismo, yo 
soy quetzalc1 
atl, yo soy 
Mátl, yo soy 
Yáotl 	(A). 

2 Me burlará 
de más herma-
nas mayoreo, 
de mis compa-
ñeras de vieja 
tre 	(B). 

5 Nosotros las 
burlaremos 
(B). 

12 Dígnate ve-
nir, estruen-
do de gente, 
dígnate venir 
venerable ma-
guey de carne 
(C). 

13 Dignáon ve-
nir, los lle-
nos de hule 
U.J (0). 

7 Pero yo no 
tengo sangre, 
no tengo co-
lor, porque 
vine portan-
do al sacerde 
te Uno Agua 
I.; (G). 

9 Yo vine tra-
yendo mis bra 
coa amorteci-
dos U.,.para 
no sentir 5.g 
(G). 

3 Venid los 111 
nos de hule, 
los llenos de 

g
uerra G. 
C). 

4 Aquí vienen 
mis herma-
nas mayores 

(D). 

81 So refiero a lag piedras que utilizará en la batalla. 



batanado de 
algodón, su 
ovillo de 
hilo (D). 

8 Se llenarán 14 
de .sangre, de 
color, se em-
briagará la 
piedra Ç. (D). 

1U A mí el ca- 15 
cerdote, a mi 
Quetzalcóatl 
1.j. Yo soy 
Yáotl, yo soy 
el venerable 
burlador. (A).  

Venid sacer-
dotes del lu 
gar de la sil 
lida del sol 
G.1, donde-
quiera que 
moren 54 (C). 
Dígnate venir 
Uno Conejo 5.j 
dígnate venir 
el de signo 
Uno Agua, te 
llenarás de 
sangre G.4 IP 1 

17 Dígnate venir 
Uno eedernal 
G.J (c). 

La primera columna hace referencia a la presentación 

del conjurante y la denotación de su qtatus ("Yo soy Quetzal 

cóatl", etc.), así como a su intención ("i.ie burlar/ de mis 

hermanan..."). La segunda columna hace referencia a la nece-

sidad de ayuda de seres sobrenaturales para la obtención de 

52  ('hIgnate venir Uno Conejo", etc.). La tercera columna ha- 

ce referencia a lo negativo-carencial a vercer, así como a 

la inferioridad de los sujetos que provocan la situación ne-

gativo-carcncial respecto del poder del conjurante. La cuar-

ta columna hace referencia a la actitud que ce espera de loe 

seres que ayudan al conjurante, así como a las característi-

cas sobrenaturales del conjurante que proporcionan invulnerl 

bilidad respecto a Si. 
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Las columnas 1, 2 y 4, están en relación de apoyo en 

cuanto a la obtención de 112; pero están en relación do opo- 

sición respecto a la columna 3, ln cual hace referencia a S1, 
situación que tiene que ser cancelada y superada. 

1i.1 fin del conjuro es obtener seguridad o invulnerabilj 

dad respecto a los peligros que aoechan al caminante, ami co- 

mo la obtención de la desventaja o vulnerabilidad del atacan- 
te respecto al conjurador. 

Lh formulación lógica del conjuro puede darse de acuer- 

do a las siguientes notaciones: 

Si = Situación negativa de carencia (inseguridad, vul- 

nerabilidad). 

S2 == Situación positiva de obtención (seguridad, invu]1 

nerabilidad). 

So  == Tiempo mítico por el que los objetos que ayudan a 

la obtención de S2 se hacen .rimados. 

r 1.= Conjurante. 

q :.77- Referente (salteador) 

ri = Cluetzalcóatl, Matl, íóotl. 

(1 1 := Hermanas mayores llenan de sangre y color. 

== Vulnerabilidad. 

P = Invulnerabilidad. 

Formulación 16gica: 

(r(S1 {r,qb-Pr a Pq} ) r(:.2 1r,q/Pr ~MI)) 

4---> So 	,q'/Pr'A r•oPes} 
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La formulación. anterior puede interpretarse de la si* 

guiente forma: el conjurante (r) está en una situación ne-

gativa de carencia donde se está en un estado de inseguridad 

y vulnerabilidad 	respecto a la invulnerabilidad (P) de 

un posible atacante (q). Para evitar esto y obtener seguri-

dad y lograr que el atacante sea vulnerable, el conjurante 

introduce el tiempo mítico (50) salvaguardándose así del 

tiempo terrestre. La consecuencia de introducir el tiempo 

mítico (espacio simbólico) por medio del operador-conjuro, 

va ser obtener seguridad respecto al atacante, donde el con 

jurador en transformado en invulnerable. Esto áltimo ce lo-

gra solamente (sí y sólo sí) se introduce el tiempo mítico 

S0  (que permite una interpretación simbólica de lo real por 

medio de la representación), el cual sirve como operador de 

transformación entre los extremos 51  y 52.(transformación 

simbólica que repercute en seguridad vcolJwica). 

4.2.1.2.1.- Conjuro para 11r-,var carga por el camino  (C6). 

lea traducción del conjuro aquí presentado es nuestra: 

Nadie me codiciará a mí, 

perlesía oscura, ¡oh, verde perlesía!82  

si en su venerable mano, 

82 En Molina encontramos "mota o perlesía" como equivalente 
de ceacituizt11. La ilota so refiere a una enfermedad cir-
culatoria, pero habría que ver ni en efecto coachulmtll 
sea la misma enfermedad que el español designaba como "m2 
ta o perlesía". A falta do un tórmino mhs adecuado, con-
servamos el tórmino de "perlesía". 
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si en su venerable pie te introduces, 

oscura perlesía que junto a los dioses 

habitas. 

¡Ven! venerable verde por alguien crujido, 

venerable verde por alguien macerado.83 

Yo, el seftor-brujo,84 soy Quetzalcidatl, 

no soy solamente cualnuiera. 

¡Ea, puen!¡Ven! Nanahuatzin.85 

Primero yo iré, primero yo estaré (en el 

camino), 

y a la postre irás té (Nanahuatzin), 

a la postre estarás (en el camino), (pero) 

primero yo terminaré todo (de caninarlo), 

todon los valles, todas lan barrancas, 

porque_ ya ahora saldré. 

Venerable golpeteo del rortro de la tierra,86 

no me desearás a ml, 

porque ciertamente no (saldré al) 

venerable golpeteo del rostro de la tierra, 

pues precisamente cubre el lugar 

63 Se refiere al piciete o tabaco que se mastica para evi-
tar él cansancio al caminar. 

64 ItIn el original aparece pahua.itecuhlt. Molina traduce por 
pahualli "brujo o bruja"; y tecuhtli por "caballero o 
principal". Este dltimo término su refiere a la persona 
que tiene bajo su mando un determinado número de perso-
nan. En el cano presente, ue refiere al mando del nahual-
teouhtli sobre personas y miau por medios mágicos. 

85 Se refiere al sol. 
86 Se refiere al acto de caminar. 
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del cielo yo iré,87  

yo andaré sobre él. 

(Luego habla con la carga y dice:). 

Yo te pruebo, yo te alzo, 

¿Cómo eres? ¿pesarán? 

(Luego habla al piciete) 

'Ea, puestiVen! 

venerable verde por alguien crujido, 

venerable verde por alguien macerado, 

porque yo vine, yo el sacerdote, 

yo QuetzalcoSatl, yo el nedor-brujo; 

ya ahora cargaré mi fardo de ligera pluma: 

aquí va el venerable hijo de los dioses. 

Los cuatrocientos sacerdotes llevarán 

a cuestas, apoyarán, 

la carga de ligera pluma. 

Yo soy el que no tiene color, 

aqui van los sangrantes, 

los que tienen color; 

pero yo no sangro, 

no soy como quien tiene color, 

ya que yo, puesto que yo, 

soy el sacerdote, 

yo soy quetzalcóatl, 

87 Metáfora para evitar los accidentes del camino, como res-
balones, torceduras, etc. 
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no únicamente soy quienquiera; 

yo soy el señor-brujo: 

porque ya ahora cargaré (por) 

la callada embrujada, 

¿quién lo hizo? ¿quién le da vida? 

¿no soy yo? 

¡Ea, puestiVen! 

venerable volador de hierba, 

porque yo ya vine, 

porque ya ahora estaré (por el camino), 

puesto que haré huir al corazón de carne, 

a.los de cabeza de carne.88 

Pues! ¡Vea! 

venerable flolpeteo del rostro de la tierra; 

no me desearás a mi,89  

Uno Conejo boca arriba,90  

puesto que estoy aquí sobre la bane, 

aqui sobre el pecho, 

Uno Conejo boca arriba. 

88 L1 pasaje es oscuro, pero parece referirse..de una manera 
breve, a la protección del conjurante contra posibles anal 
tantee. Asimismo, nótese que el conjurante se autodesigna 
como un ser divino y se niega como ser humano ("yo no ten-
go color, yo no sangro"). 

89 Lata frase se puede entender como "no desearás que tenga 
accidentes, que resbale y caiga". 

90 Ee refiere a la tierra, a quien pide no le provoque nin-
edn accidente. 
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4.2.1.2.2.- Análisis estructural de C6. 

La secuencia original del presente conjuro es la alguien 

te: 

1F, 2F, 3C, 4A, 5C, 68-G, 7G, 8B-G, 9D, 10F, 11B-G, 

14D, 15C, 16G-A, 17G, 18A, 19F, 20A, 21D, 220, 23A, 

24B-G, 25C, 26C, 27D, 281, 29D, 30G. 

La secuencia original del Conjuro podemos redistribuirla 

en cuatro columnas del siguiente modo: 

4 Soy el señor- 3 
brujo, soy 
ZUetzalcbatl 

(A). 

6 Primero yo imé5 
primero yo es-
taré (B-G). 

8 prima.» yo ter 15 Ven, venera-
minaré de ca- ble verde por 
minar 6..1 to- 	alguien crují 
das lan barraA do, por al-
cas 1..3 (B-G). guien macera- 

do (C). 

Ven, venera., 
ble verde por 
algt,tien crují 
do 5.j (C). 
Ven, pues, NA 
nahuatzin (C). 

9 Venerable 	1 
golpeteo del 
rostro de la 
tierra (D). 

12 ...al vene- 2 
rabie golpe-
teo del roe-
tro de la Lig 
rra (D). 

14 Yo te prue- 7 
bo, yo le al 
zo ¿cómo eres? 
¿pesarás? (D). 

Nadie me co-
diciará a mi 

(?). 

Si en su ve-
nerable mano, 
si en su vent 
rable pie te 
introduces oA 
cura perlesía 

(?). 

...y a la poE 
tra irás tú, 
estarán td 
(G). 

11 ...porque no 
saldré 
(B-G). 

21 Aquí van 	10 ...no 
los sangran- 	cegarás 
tes, los que 	(F). 
tienen color 
(D). 

me de - 
a mí 

13 Sobre el lu- 
gar del cielo 
iré, andaré 
sobre él 
(B-G). 

19 Los cuatro-
cientos mace=, 
doten llevarán 
a cuestas, a-
poyarán la caz 
ga de pluma ll 
fiera (P). 
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16 Porque yo 
vine, yo el 
sacerdote, 
yo quetzal-
c6atl, yo el 
señor-brujo 
(G-A). 

17 ...oargaré 
mi fardo de 
pluma lige-
ra (G). 

25 Ven, mi ve-
nerable yola 
dor de hier-
ba U..j (a) • 

26 Ea, pues, 
ven (diri-
giéndose al 
piciete) (C). 

27 Venerable 28 No me desea 
golpeteo del rás a mi (P). 
rostro de la 
tierra (D). 

29 Uno Conejo 30 Puesto nue 
que está bo- 	estoy aquí 
ca arriba 	sobre la be- 

(D). 	se, sobre el 
pecho (G). 

18 Aquí el veng 
rabie hijo de 
los dioses va 
54 (A). 

20 Yo soy el que 
no tiene color 
(A). 

22 Yo no sangro, 
no soy como 
ouien tiene cg 
lor (G). 

23 Yo soy el sa- 
cerdote, yo 
soy Quetzal- 
c6atl 5.i (A). 

24 Cargaró (por) 
la caünda em- 
brujada 
(B-G). 

Las columnas 1, 2 y 4. están en relación de apoyo entre 

sí al buscar el establecimiento de 52; y están en relación de 

oposición respecto a la columna 3, la cual enuncia la Titila-

ción carencial s1' 

Para la formulación lógica catabInceriAlos las sioiientes 

convenciones; 
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---= Situación negativa de carencia para el conjurante. 

S2 	Situación positiva de obtención. 

So = Tiempo mítico por el que loe objetos que ayudan 

a la obtención de S2  se hacen animados. 
r = Conjurante. 

q = Referente (la tierra sobre la que se camina). 

p --= Referente (la carga). 

Referente (saltadeores). 

r' = Quetzalc6atl, el sea:Dr-brujo. 

q' = Uno Conejo boca arriba. 

Fardo de pluma ligera. 

s' =loa sangrantes los que tienen color. 

P = Provocación de accidentes en el camino. 

U. == Peso de la carga. 

R = Invulnerabilidad de un posible atacante. 

—P = fio provocación de accidentes. 

"41 = Disminución del peso de la (larga. 

= Vulnerabilidad del posible atacante respecto al 

conjurante. 

Formulación lógica: 

(r(Siír,q,p,s/(PrAQrARr)^(PqACIpARs)} ) 

r(52 Ir.q,p,s/~(PrAgrARr)^,v(mAcIpARioj 

So {r'  rci'lP i .s1 /~(Pr' AQr` Rr')A..0(Pq'A Qp' RO')} 

La fórmula expresada anteriormente oonfirml el modelo 

original (112.--1'52) 
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4.2.1.3.1.- ConAuro vara caber si sGrará el enfermo (C32). 

Respecto a ente conjuro que Alardón cuenta catre loe mu-

chos que ee usaban como "sortilegios de las manos". Rete con-

juro era de loe más usados y del cual se valían los conjuran-

tes para toda serie de dificultades "sean dudas presenten o 

ignorancias pasadas, ora sucesos futuros o no futuros. Por 

este sortilegio se resuelle qué sea la causa de las enferme-

dades, qué medicina o si ninguna aprovechará; ouien hizo 

el hurto; donde se hallará al que se ausentó, por que causa 

o por quien y donde fue, o si volverá o parecerá" (RA187). 

Segdn Alarcón, este conjuro fue usado para múltiples fines. 

La traducción aue a continuación damos es de López Auntin 

11970): 

;Ea; Dígnate venir 

sacerdote restallado contra las piedras 

en nueve lugares, 

fregado entre las manos en nueve lugares. 

Sacerdote verde, Madre mía, Padre mío, 

venerable hijo de la de falda de estrellas.91 

Madre mía, Uno Conejo que está boca arriba, 

td que están resplandeciente, 

espejo que permaneces echando acá el humo.92 

Ninguno debe causar daho, 

ninguno debe empezar el mal. 

91 	refiere el conjurante al tabaco o piciete. 
92 Se refiere a la tierra. 
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Rin la versión de Alarcón encontramos en esta 

parte el siguiente comentario: "Aquí besa loe dos 

dedos pulgares puestos en cruz, juntas las manos 

como para rezar y prosigue:" (RA187) 

Beso a los cinco destinos93  

que yo vine a traer. 

Dignos venir mis varones, 

los de cinco destinos, los 

de un solo patio, 

los venerables de cabellera de nácar.94 

Veamos nuestro espejo mágico,95  

¿Qué dios, que potentado lo rompe así, 

así hace pedazos, daña nuestro jade, 

nuestro collar, nuestra pluma preciosa? 

¡Dignáos venir: 

Subamos por nuestra escalera preciosa.96 

No hasta mañana, no hasta pasado mahana, 

luego, ahora, 

veremos quien es el que mata 

al venerable hijo de los dioses.97 

Yo mismo, yo soy el sacerdote, 

yo soy el sabio, 

93 Se refiere a la mano. 
94 Esto se dice por las uñas. 
95 Aquí el conjurante empieza a medir palmo a palmo con su mg  

no derecha el antebrazo del enfermo. 
96 Be refiere al antebrazo que va midiendo palmo a palmo. 
97 So refiere al enfermo. 
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yo soy el médioe.91bie  

4.2.1.3.2.- aadjuuLlatausalizALAIL c32. 
La secuencia original de este conjuro es: 

1C, 2C, 3E, 4G, 5C, 68, 7E, 8G, 9A. 

La secuencia original del conjuro podemos redistribuir- 

la en cuatro columnas del siguiente modo: 

6 Veamos nues- 1 
tro espejo ma 
gico (B). 

Ea, dígnate 	3 
venir, sacer-
dote restellA 
do contra las 
piedras 
(C). 

Ninguno de- 4 Beso a los 
be causar da de cinco del 
no, ninguno 	tinos £..4 
debe empecer 	(G). 
el mal (E). 

9 Yo mismo, yo 
soy el sacer-
dote, yo soy 
el sabio, yo 
mismo soy el 
médico (A).  

2 Sacerdote 
• verde, madre 

mía, padre 
mío D.¡ Uno 
Conejo que cs•  
tá boca arri-
ba p.4 (C). 

7 ¿lió dios, 
que potenta-
do lo rompe 
así, así lo 
hace pedazo 
daña nuestro 
jade G.a 
(11). 

8, Subanoc por 
nuestra esca-
lera preciosa. 
No hasta maña 
na, no hasta 
pasado mañana. 
Luego, ahora, 
veremos quien 
es el que ma- • 
ta al venera-
ble hijo de 
los dioses (G). 

Las columnas 1, 2 y 4, oután en relación de apoyo en cuan 

to a la obtención de 52' y están en relación de oposición res-

pecto a la columna 3, la cual enuncia la situación carencial 

que debe ser cancelada. 

Para la formulación 16gica del presente conjuro, partimos 

de las siguientes convenciones: 

Si = Situación carencial. 

52 e= Situación de obtención. 

97ble Molina nos da de ticitl "echador de suertes o agorero". 
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So  = Tiempo mítico por el cual loe objetos que 

ayudan a la obtención de S2 se hacen anima- 

don. 

r = Conjurante. 

q = Persona a quien se le mide el brazo. 

r'== El sacerdote, el sabio, el módico. 

q'== El venerable hijo de loe dioses. 

P = Posibilitación del conocimiento de si sana 

rá o no el enfermo. 

-.01' = Carencia del conocimiento respecto a la en- 

fermedad del referente q. 

Formulación lógica: 

(r(s1 rlqi•,(Pr APq) } ) ---4 

r(S2 {r,q/(PrAPq)}) ) 

So  {rt,q 1 /(YrinPqs)} 

Lo anterior compr*eba la fórmula lógica duda cono hipó- 

tesis 

 

) 	so • 

 

4.2.1.4.1.- ConAuros nara el varto (C37 y C38). 

Lao mujeres dedidadas- a'lon menesteres del parto (las sa-

nalehlual) cundo tienen que realizar uu oficio, hablan a sus 

dedos al igual que a la tierra de la niguieute forma (traduc-

ción do Alarcón): 
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Acudid aquf.los cinco  solares,98  

y tú, mi madre Uno Conejo boca arriba, 

aquí has de dar principio 

a un verde dolor;99 

veamos quien es la persona poderosa 

quo ya nos viene destruyendo. 

;11al ven el nueve veces golpeado ,100 

¡ahuyentaremos de aquí al amarillo dolor, 
1 

al verde dolor'.
101 
 

Aquí comenta Alarcón: "Con esto [la partera] pone 

el piciete y pone a parir a su preilada. Pero si para el 

buen suceso del parto se pretende valer del fuego y sa-

humerios que comunmente son con copal o con la yerba 

vauhtli, y en castellano yerba anln, donde dice en el 

conjuro nueve veces golpeado, pulenauhtlatecaothailli, 

dice:" (RA196) 

Mi padre Cuatro Calla que está movióndoce, 

el rubio;102 

venerable mujer blanca,103 

sacerdote amarillo.
104 

98 0 "los de cinco destinos". Se r...flere a los dedos de la mano. 
99 Coacihuiztli parece referirse al dolor en jeseral (en este 

caso el dolor del parto) y no sólo a la gota o perlesía. 
(cfr. nota 82, pag. 113 del presente trabajo). 

100 Se refiere al tabaco o piciete. 
101 Se refiere a los dolores del vientre por cl parto. 
102 Se refiere al ruco) 
103 Se refiere al copal del incienso. 
104 Se refiere al Ital./M.1i o yerba anís. 
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En ceta parte prosigue Alarcón: "Dicho el conjuro 

y cosido o preparado aquello de que se piensa valer [la 

partera] al tiempo del parto para facilitarlo, pone a pa 

rir a la paciente. Otras en lugar de lo referido unan 

del modo y conjuro que ae sigue: cogen en la mano el pi 

ciete y lo estrujan, y luego llevan] la mano con el pi-

ciete por el vientre de la preñada g. y dicen:" (RA196) 

¡Ealya ven, el nueve 'veces golpeado, 

el nueve veces aporreado.105  

Vosotros dioses Cueto y caxoch,106  

venid a facilitar este parto. 

Dueños de los cinco destinos, 

dueños de un solo patio.1°7  

Vengamos a ver cual ea la :,ersona108  

que aquí nos daña a la venerable 

hija de los dioses.109 

Dienáos venir, mi jícara preciosa, 

mi madre, la de falta de jade.110  

105 Se refiere al piciete. 
106 No hay correspondiente en náhuatl de estos nombrec propios 

en náhuatl. Al respecto nos dice Fellowen: "It may be re-
marked that these names look very like the european namen 
Eduardo 5.]andkairlocil it ie pocsible that the informante 
uned these as a code for náhuatl names which for one rea-
son or another they feared or were ashamed to epeak" (º1. 

p. 337). A partir de aquí eeeeimos la traducción de 
López Austin (1970). 

107 Se refiere a lan manos. 
108 Se refiero al niel° por nacer. 
109 Se refiere n 1- 
110 .:*.ü r 	coi u 
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Aquí bailarás, aquí limpiarán 

al que nació en tu mano, 

y al que por ti tuvo vida.111  

4.2.1.4.2.- haálieis estructural de C37  y C38. 

La estructura de los conjuros 37 y 36 es semejante, por 

lo que podemos hacer el análisis de los dos en un mismo cua-

dro; lo que varían en los conjuros son los elementos sobren. 

turalen a los que se les pide ayuda, pero en tanto que su fj, 

nalidad es la misma (facilitar el parto y hacerlo menos dol2 

roso: ',Ahuyentaremos, de aquí al amarillo dolor, al verde do-

lort.") la estructura permanece, en lo esencial, inalterada. 

La secuencia original del conjuro 37 ca: 

le, 2F-E, 3G-E, 4C, 5B, 6C, 7C, 6C-F. 

La secuencia original del conjuro 36 es: 

1F-G-B, 2C, 3F. 

La secuencia original de los con;1,uros podemos redIntri-

buirla en cuatro columnas del siguiente modo: 

5 Ahuyentare- 	4 
mos de aquí al 
amarillo do-
lor, al verde 
dolor (B). 

1 Acudid aqui 	2 
los cinco so-
lares, y td 
mi madre Uno 
Conejo (C). 

Ven, el nue- 3 
ve veces gol-
peado (C). 

Has de dar 
principio a 
un verde dg 
lor (F-E). 

Veamos quien 
es la perso-
na que ya 
nos viene 
destruyendo 
(G-E). 

6 Ven, mi padre 
	spitro ciña 
111 Nuevamente se refiero al niño. 
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que- está u 
viéndose, el 
rubio, vene-
rable mujer 
blanca, sa-
cerdote ama 
rallo (C). 

7 Ven, el nul 
ve veces gol 
peado 
(C). 

8 Vosotros, 
dioses Cuate 
y Caxoch, v£ 
nid a facill 
tar el parto 
(C-Y). 

2 Dignáos venir, 
mi jícara pre-
ciosa, mi ma-
dre la de fal-
da de jade (C). 

• 

1 Dueños de los 
cinco desti-
nos, dueños 
de un sólo pl 
tio, vengamos 
a ver cual cc 
la persona 
que nos daña 
a la venera-
ble hija de 
los dios - 
(F_G-13).eI12 

3 aquí bañarás, 
aqui limpia-
rás al que nA 
ció en tu ma-
no, y al que 
por ti tuvo 
vida (F). 

Las columnas 1, 2 y 4, están en relación de apoyo para 

la obtención de 52 ; en tanto que la columna 3 ertá en r,lación 

de oposición a 1, 2 y 4, pues postula la situación S1  que re 

quiere superar y vencer. 

Es de notar que en C37 y c38  no hay autodetagnación del 

112 A partir de aquí el contenido correeponde a C38, 
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ptatua del conjurante (secuencia marcada con la letra A); por 

lo que la relación -como se verá en la formulación lógica- de 

r (conjurante) hacia r' (entidad mítica a la que se asocia el 

conjurante), no se da. 

Para la formulaci6n lógica de los conjuros 37 y 38  partí 
mos de las siguientes convenciones: 

r = Conjurante. 

q =Parturienta. 

q':=Venerable hija de los dioses. 

p'::=E1 que tiene vida por la de falda de jade. 

P = Dolores del parto. 

y ==:NeeimientO. 

rwp = Alejamiento de los dolores del parto. 

==rNo nacimiento 

Formulación lógica: 

(r(s1 4 p. ciA-cip ^Pc1} ) 	r(62 P ,q/QP ^-4)(1 ) ) 

-o r tn  e e.I plpe ,„,p ge y e  

Esta formulación corrobora el modelo ió,ico prepuesto co-

mo hipótesis de la estructura del conjuro má¿lco. 

4.2.1.5.1.- Conjuro para devmlver el alm 1 (C40).  
Sobre este conjuro nos dice Alarcón que "aunque usan para 

61 de diferentes medios, los reduzco a Ua capitulo, porque co-

inciden en el intento y en el modo" (11A196). U: cuanto al con- 
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juro mismo, se hace uso de éste después de haber utilizado 

otro conjuro para sabor si el niño ha perdido el tonallt  por 

medio de un jícara con agua, en donde el conjurante ve reflg 

jado el rostro del niño, y dependiendo de la claridad del rt 

flejo dirá si el niño ha perdido el tonallt.  El uso del pre-

sente conjuro es cuando se ha dictaminado .tal pérdida, y éste 

dice así (traducción de López Austin, 1970): 

¡Eal Dígnate venir, madre mía, 

la de falda de jade, la mujer blanca. 113 

Destino oscuro, destino blanco,114 

excremento blanco, excremento amarillo.115 

Ya vine aquí a despertar 

al sacerdote amarillo, al sacerdote blanco.116 

Yo vine, yo el sacerdot• , 

yo el sei1or de las transformaciones. 

Yo te hice, yo te di vida. 

Madre mía, la de la falda de estrellas, 

td lo hiciste, tú te dignaste darle vida, 

también td contra él te levantas, 

contra él te vuelves.117 

Oscuro destino, 

en la inmensidad del agua, 

113 El agua. 
114 Llama al touallt.  
115 Gevin Alarcón que traduce "estorbo", son las causas de la 

pérdida del tonallt.  
116 Según alarcón, son el piciete y el agua. 
117 Se refiere al MADI. 
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en la anchura del agua yo te depositaré,118 

yo mismo, yo el sacerdote, 

yo el señor de las transformaciones.119 

Dígnate venir, madre mía, 

la de la falda de jade. 

Dígnate ir, dígnate descender, 

dígnate ir a mirar al sacerdote venerable luz 

que está en la casa de la claridad. 

¿qué dios, qué potentado lo echa ya a 

la destrucción, lo convierte en polvo? 

Verde enfermedad, oscura enfermedad, 

en un lugar cualquiera estarAr, 

en un lugar cualquiera te perderás 

Tú lavarás, purificarás al caeerdote venerable 

luz. 

Dígnate venir, destino verde, 

destino oncuro.120 

En un cerro, en un llano vivías. 

Aquí te busco, aquí por ti pregunto, 

duene de destino. 

Dígnate venir, el Golpeado nueve veces, 

el desmenuzado entre las manos nueve veces, 

118 Se refiere al alma perdida que recoge supuestamente en la 
jícara con agua. 

119 López Austin traduce pahualIecuhIlk por "señor de las 
trancformaciones", traducción que dele tomarse con precau 
ci6n (cfr. nota 84, pag. 114, del presente trabajo). 

120 Llama al tonalli (que Alarcón llama "alma"). 
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no te avergUences.121 

Dígnate venir, madre mía, 

la de la falda de jade. 

Uno Agua, Dos Cana, Uno Conejo, Don Conejo, 

Uno Venado, Dos Venado, Uno Pedernal, 

Don Pedernal, Uno Lagartija, Dos Lagartija. 

Madre mía, la de la falda de jade, 

¿qué harás? 

Limpia a mi ser humano; 

en algún lugar de remolino, 

donde está depositada el agua, 

donde está manando el agua que va a dejarlo, 

divinidad del reino del agua. 

Vine, yo el de pie hecho bola, 

yo el crujiente. 

¿Acaso algo tomo en consideración? 

La piedra se embriaja, el palo se embriaga, 

aqui andan. 

También tú; también yo. 

¿qué dios, qué potentado 

quiere ya dafiar al hijo de los dioses, 

al venerable niño de los dioses? 

Vengo a tomar el verde destino, 

el blanco destino. 

¿A dónde fue? ¿A dónde fue a colocarse? 

¿Allá a los nueve pisos que están sobre nosotros? 

121 Se refiere al piciete. 
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¿Allá a los nueve lugares que son como 

divisiones so fue a colocar? 

Yo vengo a tomarlo, yo lo llamo. 

Tú restauras, td corriges122  

el venerable corazón, la cabeza.123 

López Austin intercala en este lugar: "También es po-

sible, en sustitución de la aspersión, devolver el alma 

por nahumerio.Se dirige el conjurador al fuego (el ancla 

no, la anciana) y le pide que alivie al enfermo (el co-

llar, la pluma preciosa). Llama también al copal (mujer 

blanca) y, posiblemente, al alivio (verde bostezo, oscu-

ro bostezo)". Luego de esto da López Austin la versión a 

la que hace alusión: 

Dígnate venir, tú el anciano, td la anciana. 

Ven a ablandar el collar, la pluma priciosa. 

¿Qué ha de hacerse? Ya se quiere quebrar. 

Dígnate venir, mujer blanca, 

ven a ablandar el collar, la pluma preciosa. 

Dígnate venir, verde bostezo, 

oscuro bostezo. 

4.2.1.5.2.- Análisis estructural de C40. 

La secuencia original de este conjuro es: 

1C, 2G, 3A, 4E, 5G, 6A, 7C, BF, 9E, 10F, 11B-G, 12C, 130, 

122 tetas palabras se dirigen al agua. 
123 La residencia del ,tonalli era la cabeza. 
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14i', 15B, 16E, 17B, 18P, 19C-F, 20C-F, 21C. 

La secuencia original del conjuro podemos redistribuir-

la en cuatro columnas del siguiente modo: 

Yo el sacer-
dote, yo el 
señor de las 
transformacia 
nes, yo te hl 
ce, yo te , di 
vida (A). 

1 Ea, dígnate 4 
venir, madre 
mía, la de la 
falda de jade, 
la mujer blan.4 
ca, destino 
oscuro, desti-
no blanco (C). 

Madre mía, 	2 
la de falda 
de estrellas, 
tú lo hicis-
te, td te di£ 
naste darle 
vida, pero 
también td 
contra él te 
levantas, coa 
tra él te 
vuelves (E). 

Ya vine aquí 
a denpertar 
al sacerdote 
amarillo, al 
sacerdote 
blanco E.a (.). 

6 Yo mismo, yo 7 
el sacerdote, . 
yo el sehor de 
las transforma 
ciones (A).  

Dígnate ve- 9 
nir, madre mía 
la de falda de 
jade (C). 

Dígnate ve- 1 
nir, el golpeA 
do nueve vocee 
u.a (C). 

¿qué dios, 	5 
qué potentado 
lo echa ya a 
la destruc-
ción y lo con 
vierte en pol 
vo?, verde ea 
fermcdad, os-
cura enferme-
dad 1.,g (E). 

6 ¿A dónde 	8 
fue a colocar 
se? ¿Allá a 
lon nueve pi-
nos que están 
sobre noso-
tros 5.g (E). 

Oscuro desti-
no, en la in-
mensidad del 
agua, en la 
anchura del 
agua yo te dl 
positaré (G). 

Dí,-,nate ir, 
di spute descea 
der, dígnate 
ir a mirar al 
sacerdote veng 
cable luz que 
está en la casa 
de la claridad 
(r). 

11 En un cerro, 12 
en un llano vj 
vías, aquí te 
busco, aqui 
por tí prelsan-
to, duuno de 
destino (B-G). 

15 Vengo a to-
mar el verde 
destino, el 
blanco desti-
no (B). 

13 Dígnate ve-
nir, madre mía 
la de falda de 
jade, Uno Agua, 
;g (c). 

10 Di¿sáos venir, 
de tico verde, 
destino oscuro 
(F). 

17 Yo vengo a 19 Dígnate ve-
tomarlo, yo lo nir, td el la 
llamo (B). 	ciano, ven a 

ablandar el c2 
llar, la pluma 

14 Madre mía, la 
de falda de ja 
de G.g limpia 
a mi ser huma-
no 4.2 (P). 
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preciosa.  E. 
(C-P). 

20 Dígnate venir, 
mujer blanca, 
ven a ablandar 
el copal, la 
pluma precio-
sa s.j (C-P). 

21 Dígnate venir, 
verde bostezo, 
oscuro boste-
zo (C). 

18 Tú restauras, 
tú corriges el 
venerable co-
razón, la ca-
beza (V). 

Las columnas 1, 2 y 4, están en relación de apoyo; en tan 

to que la columna 3 enuncia la situación Si  

Para la formulación lógica del presente conjuro partimos 

de las sisuientes convenciones: 

r =Conjurante. 

q ==k1 nilo que ha perdido el toca  

Personaje mítico al que re asocia el con- 

jurante (el senior de las transformacion, c). 

== iil collar, la pluma preciosa. 

---:onalli recuperado. 

-r =Zone.111  perdido. 

R =Posibilidad de recuperación del tonalli. 

~II =Captura del tonallk en el agua. 

A partir de las anteriores convenciones es posible for-

mular el steulente modelo 16gico para la estructura del pre-

sente conjure: 
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(r (S1  {r.q/ktrA 	} ) 	r(52  { r,q/~11r Pq} )) 

4 
	 { r o , q • bs.Rr  I, A  pq , 

4.2.1.6.1.- Con-131SW 4.Ara santcear (C55  y C56). 

La traducción de C55  y C56  que a continuación se da, ce 

de López Auctin (1970)i 

Yo soy el sacerdote, 

yo soy el señor de las traneformaciones124 

Ya voy, ya sito el que tiene cabezas 

por cuatro extremos.125 

Ya, hermanas mayores nuestras, 

dignáos recocer las cocan, 

vueetras vestiduras de cabellos, 

vuestros lizos.126 

Vosotras, mis hermanas nayorec, 

las dueñas de faldas de :olor de tuna, 

las dueñas de faldas de rerpiente.127 

Sacerdote Uno Tigre, 

dígnate venir.128  

Al fin beberás de noche. 

Dignaos mirar de donde viene lo .!ue buscaron, 

124 Cfr. nota 119, pag. 130 del presente trabajo. 
125 Se refiere a las venas. 
126 El conjurante pide a las venas recocer la 2anl;re conges-

tionada. 
127 Begón López Austin, esto no refiere a loe dedos ele la mano. 
128 Be refiere a la lanceta para punzar. 
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el chile, la pepita de calabaza.129  

Está necesitado el merecido por la penitencia;130  

padece necesidad, padece trabajos. 

Obrásteis en vano; os angustiaréis, 

vosotros que buscáis vuestra pertenencia, 

vuestra propiedad. 

Vosotros vendréis a tomarla.131 

Yo [buscaré] por todas partes 
en el interior del hueso precioco,132 

donde se levanta la mujer roja.133  

Madre mía, la de la falda de jade, 

buscarás ya lo que dalla al merecido 

por los dioses. 

Ya te portaré. 

Dígnate esconderte, ararla verde.134  

No vaya yo a destruiros. 

Dígnate apartarte, dueno de floren. 

A continuación transcribimos a C56, el cual !drve para 

detener la sangre. Ente conjuro es pequeño en eztennión, lo 

que parecería contradecir lo que enunciamos en el punto 4.1.1 

acerca del criterio de selección de los conjuros por analizar. 

129 Metáfora que significa alimento. 
130 López Austin traduce mgeehualli por "hombre". Gin embar3o, 

nosotros conservamos su conotación mítica de "el merecido 
por la penitencia", para facilitar la convención para la 
simbolización lógica. 

131 Se refiere a la sangre. 
132 Se refiere al cuerpo. 
133 Nueva referencia a la sangre. 
134 So advierte a los males del cuerpo que se retiren si no 

quieren sor destruidos. 
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Sin embargo, este conjuro puede ponerse en tanto que es la 

contraparte (C55  es para sangrar) del conjuro anterior y pul 

de ser dtil comparar ambos conjuros en cuanto a sus fines. 

Al recitarse este conjuro se utilizaba el copal o la 

sal, los cuales se ponían en los orificios donde la sangre 

salía. 

Dígnate venir, blanca mujer, 

madre mía.135 

¿En qué piensas? 

Ya debes destruir, ahora, 

al verde envaramiento.16 

ilIujer blanca, madre mía, 

¿en qul piensas? 

Ya debes meterte en lar siete cuevas.137 

Td pondrás en orden a la mujer rsja;138  

td asirás con cuidado a,  pájaro, 

al espíritu, que ya entá lleno de Dolvo, 

ya se pierde.
139 

Luego, ahora. 

Uo hasta mañana, no harta parado madana. 

135 El copal (o puede ser la cal co:ao ;:omenta 
136 El sangrado. 
137 Chtcoméztoe ("las siete cuevas") f..c la forma metafórico-

velada de referirme al cuerpo. 
138 La sangro. 
139 En este caso ce refiere a la vida, la carvi ce -aerde por 

el sanp;rado. Aqui encontramos un caso de elf. tin,ao al 
integrarse una palabra de ori"en europeo: 1.1 írltu. 
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4.2.1.6.2.- MAlisis estructural de  C55 y 0 56' 

La secuencia original de c55  oc: 

1A, 2B, 3P, 4C-P, 5E, 6P, 7G-P-G, 8P-G, 9F. 

La secuencia original de C56 es: 

1C, 2B-r, 3F, 4P. 

La secuencia original de los conjuros podemos redistri-

buirla en cuatro columnas del siguiente modo: 

1 Yo soy el CA 
cerdote, yo 
soy el sehor 
de las trans-
formaciones 
(A). 

	

4 Sacerdote 	5 Está neeenj 
Uno Ti,-re, caz tado el mera 
nate venir, al cido por la 
fin beberás de penitencia, 

	

noche G.g 	padece nece- 
(C-F). 

3 Ya, nucstras 
herinanas maya 
res, dignáos 
recoger las 
cosas, vues-
tras vestidu-
ras de cabe-
llos F.4 (P). 

G Vosotros bus-
cáis vuestra 
pertenencia, 
vuestra pro-
piedad (F). 

7 Yo buscaré 
vuestril perta 
nencia, vues-
tra propiedad. 
Vosotros ven-
dréis a tomar 
la U.1 (G-F-U) 

e i.:adre mia, la 
de falda de 
jade, busca-
rás lo ,.ue dz 
fin 	. Ya 
te portaré 
(F-G). 

sidad 1..] (E). 

2 Ya voy, ya 
sigo al que 
tiene cabezas 
por cuatro ex- 
tremos (b). 

10 Arafia ver-
de, el ducho 
de floren 
(E). 

9 Di;7,ate upar- 
tarte vprde y 
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curva divini 
dad G.4 (F). 

2 Ya debes dei, 1 Dígnate ve- 
truir dl vez 	nir, blanca 
de envaramien mujer, madre 
to, al oscuro 	mía /.] (C). 
envaramiento 
(B-F). 

3 Mujer blan- 
ca, madre mía 
5.a. Ya debes 
meterte en 
las siete cue, 
van. Td pon- 
drán en orden 
a la mujer ro- 
ja. Td asirás 
con ouidudo al 
pájaro, al es- 
píritu 5.1 (F). 

4 Luego ahora, 
no hasta mafia- 
na o pasado mg, 
Rana (Y). 

Las columnas 1, 2 y 4, están en relación de apoyo; en 

tanto que la columna 3 ertá en relación de oposición con las 

columnas 1, 2 y 4. Las primeras enuncian la adw:inición de 

52, en tanto que la columna 3 postula 51. S2  implica el ale-

jamiento d‹ las enfermedades y el buen resultado del n:Inra-

do. 

Dete notarse que a partir de C56, no hay denotación de 

status por parte del conjurante; lo que se hace en conjurar 

al copal (mujer blanca) para que ella r(.alice el trabajo de 

deterner la hemorragia (poner en orden a la mujer roja). Es- 

te conjuro, debido a su pequeilo espacio, puede ser disiribuj 

do en dos columnas solamente que están un relación de apoyo 
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respecto a la obtención de 52. 

Para la simbolización lógica de untos conjuros partimos 

de las siguientes convenciones: 

r = Conjurante. 

q ===Las venas del hombre enfermo (referente). 

p mr= Persona a quien se sangra (referente). 

P =Descarga de la sangre congestionada 

t¡ =txito de la curación. 

R === Enfermedad. 

P === Sangre congestionada. 

Q = Incertidumbre de la curación. 

R =Salud. 

r' = El sacerdote, achor de las transformaciones. 

q'= Los que tienen cabezas por J uatro extremos. 

p' === El merecido por la penitencia. 

Simbolización lógica de la eStrUe tura: 

(r(51  r,q,p/"Nsar 	Rp ) 

r(S2  ír.q.p/Cir A Pq nwiíp ) ) 	 

So  (re .qe,p'/Gir' Pq'AP-Rp') . 

La simbolización anterior corrobora el modelo lógico es-

tructural propuesto como hipótesis para la ertructura del con 

juro magleo. 
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4.2.1.7.1.- Contaras uara las Quebraduras de hueso  (C61 y 

C62).  

En la fractura del hueso se usa un empla2te que llamaban 

eoztect11, la que se aplicaba directamente al miembro fractu-

rado; después de lo cual se entablilla. La terapéutica médica 

no era excluida por el procedimiento mágico usado para la cu-

ra, aún cuando éste fuera el aspecto esencial de la cura. El 

conjurante aselpra en el plano material, en la medida de lo 

posible, la cura por medios fisicos, procedimiento que, aunque 

son tomados en cuenta de manera secundaria, validan y hacen 

posible el resultado de obtención atribuido al plano sobrena-

tural. 

Para explicar este conjuro es necesario hacer primero rg, 

ferencia al mito en el que se sustenta. El mito al que se ha-

ce referencia puede tomarse de la )..elfenda de los soles.140 

El mito narra ,e1 descenso de Ctuetzalcóatl al lugar de los muer 

tos para poder obtener los huesos: de los primeros hombres y de 

las primeras mujeres para hacer ebn ellos al nuevo hombre, al 

habitante del quinto sol o sol de movimiento (ullietonatiuh); 

asimismo, narra las dificultades para obtener los huesos y sa-

lir con ellos del pictlark. En esta huida de cluetzalcéatl con 

los huesos preciosos es donde éstos se rompen: "Lnejo fue 

Quetzalcóritl al zictlan: ce 	a Wietlantecubtli @l señor 

del lugar de los muertorly a klietlaseihuatl leftora del lugar 

140 Véase Códice Chirdoopoca, Léxico, UUAM, 1111, 1975, pp. 
120-121. Traducción de Primo Feliciano Velázquez. 
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de los muertos!!141 y dijo: 'He venido por los huesos precio-

sos que td guardas'. Y dijo aquél: '¿Qué harás tú, Quetzalcá 

huatl?'. Otra vez dijo éste 'tratan los dioses de hacer con 

ellos quien habite la tierra'. De nuevo dijo Mictlantecuntli: 

'Sea en buena hora. Toca micaracol y tráele cuatro veces al 

derredor de un asiento de piedras preciosas'. Pero eu cara-

col no tiene agujeros de mano. Llamó entonces a los gusanos, 

que le hicieron agujeros, e inmediatamente entraron ahi las 

abejas ¿Tundee y montesas, que lo tocaron, e inmediatamente 

entraron ahi; y lo oyó Mictlantecuhtli. Otra vez dice :Actlaa 

tecuhtli: 'Esta bien, tómalos'. Y dijo Hictlantecuhtli a sus 

mensajeros los mictlantecas: 'Id a decirle dioses, que ha de 

venir a dejarlos'. Pero wietzalcdhuatl dijo ha:ia acá: 'U°, 

me los llevo para siempre'. Y dijo a su nahual; Anda a decir-

les que vendré a dejarlos'. Y éste vino a decir a gritos: 

'Vendré a dejarlos'. subió pronto, lue,o que 	i6 lon hue-

sos preciosos: estaban juntos de un lado loe hnesoe de varón 

y también juatos de otro lado los hueros de mujer. Así que 

los tomó, Quetzalcónuatl hizo de ellos un llo, que se trajo. 

"Otra vez lea dijo Mictlatecuhtll a sun mensajeros: 1 ;1)1.2 

sesIde veras ce llevó Quetzaledhuatl los huccoc preciosos. 

¡Dioses! Id a hacer un hoyo'. Fueron a hacerlo; y r•or eno se 

cayó en el hoyo, se golpeó y le °apuntaron las codornices; 

cayó muerto y esparció por el suelo los huk_coe preciosos, que 

luego mordieron y royeron las codornices. A poco renoclt6 

Quetzalcdhuatl, lloró y dijo a su nahual: '¿Cómo será esto 

141 Mictlantecuhtli y mictlancihuatl con advocacionee de una 
misma divinidad andrógina. 
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ulula mío?'. El cual dijo:' '¡Cómo ha de ser! Que se achó a 
perder el negocio; pulato que llovió'. Luego los juntó, los 

recogió e hizo un lío, que inmediatamente llevó a ¶amoanchan. 

Después que los hizo llegar, los molió la llamada Quilachtli: 

ésta es Cihuac6atl, que a continuación los echó a un lebri-

llo precioso. Sobre él no sangró Quetzalcóhuatl su miembro; 

y en seguida hicieron penitencia todos los dioses qur se han 

mencionado:apantecuhtli, Huictolinqui, Tepanquizqui, llalla-

mánac, Tzontémoc, y el sexto de ellos, Quetsalcóhuati. ¡'uego 

dijeron: 'han nacido los vasallos de los dioses'. ros cuanto 

hicieron penitencia sobre nosotros".142  

Referido el -sustrato mítico que sustenta el preseute con 

juro, pasamos a la exposición de éste. 

¡Bel ¡oh, codorniz señorial! 

¡Oh, originario del lu.jar del alboroto! 

¿Alié haces al hueso del mendo de los muertos? 

Tú lo quebraste, td lo rompiste. 

Ahora vengo yo a colocarlo correetate 

el hueso de nuestro cuerpo. 

Vengo a hacer que ce ciña fuertemente143  

142 Es de notarse la ace,ltuada similitud de este relato con el 
mito maya de los héroes culturales Hunahpú e lxbalanqué en 
el Fopol-y.ah. :.mbon bajan al lugar de los muertos, (Áibalb4), 
y aunque los motivos ion diferentes (Hunahpd e lxbalanqué 
bajan porque son invitados a jugar pelota por loe señores 
de Xibalbá, quienes desean matarlos, pues les molestan los 
ruidos que aquellos provocan sobre la tierra al ju;:ar pelq 
ta), encontramos una serie de pruebas ruestac por los de 
Xibalbá, las que son superadas, al igual que Ln el mito de 
Quetzalcóatl, con a ayuda do iner.ctos y arlinale. 

143 Le refiere al entablillado. 
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al hueso que está dentro de la carne144  

conjuro  62. Traducción de López Austin (1970). Este con-

juro se apoya en la misma base mítica que el anterior: 

¿Qué hizo mi hermana mayor, 

mujer Ocho Pedernal, mujer que corre?145 

Han hecho preso, han sujetado 

al venerable hijo de los dioses. 

Yo, yo soy el sacerdote, 

yo soy Cluetzalc6atl, 

yo soy el viajero del mundo de los muertos. 

1111 tomaré los huecos del muhdo de los muertos. 

Hiceron dalo los sacerdotes, loc pájaros 

del polvo.146 

Rompieron, quebraron. 

Y ahora nosotros los penremo:- , 

los curaremos. 

¡Ea!¿:.i venerable cuerda serpiente-siervo, 147 

dienate ahora ir n cuidar. 

lao veseas a obrar mal. 

Inafiana llczaré a tI. 

144 La versión es de López Austin (1970). 
145 .:larcón asocia este personaje con el maguey y el :ulque, 

aunque es dudoso que en rcalidad exista eLta corresponden-
cia. López Austin hace una correspondencia más factible al 
asociar este personaje con la causa (11: la fractura o a la 
fractura misma. 

146 	refiere a las codornices. 
147 t:(1 refiere al cordón con que atará el entaLlillado. 
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4.2.1.7.2.- AuáliBie estructura] de  co. y 062 
La intención del conjurante es, dentro del conjuro y si- 

guiendo las relaciones do oposición presentes en el mito, cae 

celar los efectos producidos por la codorniz neítorial al per- 
sejuir a Quetzalcóatl para evitar que éste se llevara los huu 
sos preciosos del lugar de los muertos. 

La secuencia original de C61 es. • 
lE, 2B, 3b-G. 

La secuencia original de C62  en: 

lE, 2A, 3G, 4E, 513, 6C-F, 7G. 

La secuencia original de los conjuros podemos redistri-

buirla en cuatro columnas; del siguiente modo: 

2 Ahora vengo 
yo a colocar 
correctamente 
el hueso do 
nuestro cuer- 
po (b). 

1 Ea, ceder- 	3 
niz 
G.z origina-
ria del lu-
¡:ar del al t 
roto ¿'qué hu 
ce: al hueco 
del mundo ds 
los muertos? 
Ti lo quebrar 
te, tó lo ron 
pinte (E). 

Vengo a hacer 
que se cine 
fuertemente 
el hueso que 
ectA dentro 
de la carne 

(B-G). 

6 La, mi verlo- 1 
rabie cuerda 
serpit... 
ciervo, diguk, 
te ahora ir a 
cuidar. No ven 
gas a obrar 
mal (C-F). 

2 Yo, yo soy el 
sacerdote, yo 
soy .,.uetzal-
c(Satl, yo soy 
el viajero del 
mundo de los 
muertos 1.:1 
(A).  

¿qué hizo ni 3 
hermana mayo; 
mujer Ocho Pu 
dernal, mujer 
que corre? 
Han hecho pru 
::o, han ceje-
tado al vene-
rable hijo de 
los dioses 
(E). 

Alli tomaré 
Ion huusoc de 
lar: m. ,crtos 
(' 
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5 Y ahora no- 
sotros los pg 
garemos, los 
curaremos 
(B). 

4 Hicieron dallo 
los sacerdo-
tes, los 0,-
jaron del poli  
yo. Rompieron, 
quebraron (B). 

Las columnas 1, 2 y 4, están en relación de apoyo y bus-

can la obtención de 52; en tanto que la columna 3 está nn re-

lación de oposición con las otras tren columnas en za.ito que 

enuncia Si. 

Podemos justificar el análisis conjunto de los presentes 

conjuros en tanto que parten de una misma base mítica, las 

"piezas" o sucesos a los que hacelmención los conjuros, remi-

ten al mismo mito. El mecanismo de trannformación no su alte-

rado por la diferente estructuración de las pie.i.us  en uno u 

otro conjuro: en ambos se consigue dar soguridad respecto a 

la cura de la quebradura de hueso a partir de la :misma base 

simbólico-ideológica adn cuando el orden de Us piezas sea 

distinto. 1n todo caco no non intereuan las pic::us nismas, 

para el cano presente, sino la estructura sobre la que echen 

montadas actas piezas. 

Para la formulación lógica de los conjuros partimon de 

lee siguientes convenciones: 

r = Conjurante 

q =Bueno fracturado (refer,:nte). 

p == Pernona que tiene el hueso fracturado (referente). 

r'== Quetzalc6atl. 
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q1 =-- Hueso del mundo de los muertos. 

P = Dalo al hueso por entes sobrenaturales 

que además no posibilitan la cura. 

R =Enfermedad o dalo. 

P = Cancelación del dalo al hueco. 

R == Restablecimiento. 

Simbolización lógica do la estructura: 

(r(51 {r.q,p/^.(Prn Pq)^...,Rp } ) 

r(52 {r,q,p/(Pr Pq) ARp ) ) 

c,:,0 	q'/Pr'/¥ Pq'}  

4.2.1.8.1.- Conjuros para la picadura de  alacrán (C74 y C75). 

De ente conjuro, así como de C2, C C61 y C62, conserva 

mos el nuctrato mítico del cual han parl.ido. ura ci entendi-

miento de.cute conjuro en necesario ranseribir el mito en 

el que erg nw.tenta. El mito non en referido por klaro6n: "1,a 

fábula en que cuando fingían en el primer oi¿;lo que lon que 

ahora non animales eran hombres, y había uno cuyo :lombrc era 

1111112AD. Este por mejorar su condie16:1 en la trasnmutaci6n que 

sentía cercana, por aplacar a los dionen y capatarles la bensl 

volencia, se apartó a hacer penitencia en abstinencia y cantl 

dad, y habitó cobre una piedra llamada lehuehm12aliodra antl 

gua]. Perseverando el dicho Yappan en nu pretención, le nunie-

ron por guarda a otro llamado Ylotlt. Y.11 ente tiempo el. Yappan 
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fue tentado de algunas mujeres, pero no vencido. Con esto, 

las dos diosas hermanas Oltialcueve y 9halchicueve (que son 

la vía láctea y el agua) previniendo que el dicho Yappan ha-

bía de ser convertido en alacrán, y que si el dicho durase 

en su propósito, después de convertido en alacrán había de 

matar a cuantos picase, procurando remedio a este daño, de-

terminaron que su hermana la diosa ¡ochiauétzal bajase a ten 

tar a Yappan; la cual bajá al lugar donde estaba Yappan, y 

le dijo: 'Hermano: he venido yo tu hermana Xochiquetzal a 

saludarte y darte alivio y placer'. A esto respondió Yappan: 

'Venido han hermana mía diosa Xochiquétzal, y cubriéndolo con 

su ',misil, él faltó en su propósito; y fue la eaus dr esta 

caída ser la diosa Xochiquetzal forastera y diora ale venía 

de los cielos, que ellos llaman chicnanhtowel, r.d. bu, quil 

re decir] de los nueve lugares. Con el suceso refrido el 

Yaotl espía, que no ce dormía, le dijo al Yappan:'¿ho te aver 

gaenzaa juramentado Yappan de haber pecado? por eno mi.ntrns 

vivieren nebro la tierra, no serás de provecho alguno, para 

nada podrás servir. Los hombres te llamarán alacrán y te co- 

nozco ya por este nombre, advierte que has de snedar ari;' y 

diciendo y haciendo lo derribó la cabeza y lo c)nvirti6 en 

alacrán 15.o .sismo a la mujer do Yappan que ce llamaba Tlahui- 

tzina.Y por haber pecado Yappan determiné la diosa Citlalcue- 

ye que no muriesen todos los que fuesen picados de alnerán. 

Y Yaotl fue convertido en langosta, que llaman ahuaeacialeui- 

lja, y por otro nombre Tzonteconmama." (RA221) 
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Una vez referido el auctrato mítico del que parte el 
' 	 • 	 , 	. 	• presente conSuro, eiá ponible tinn comprensidn - mádLpre'cfba'de 

Él conjuroédnaWliEadUrn del 	cr.n e éi'ailliteh-

te - (taanCni61 

Yo mismo, yo soy el sacerdote Siete Plor. 
Wgriátóveiir, bacórdóte. Y4'pan;' 

‘i=41Pari, 

¿Por qák 'tó-'1)nhau de la gente? 
¿Aeade no'in nábócs,'Io'Iotiiii ya tu corazón, 
que te knea rcilit 1a atailkénela''Mi'' --'i  
nermaria'May6r%neldqúdtzal -  ' 

ineara,14B 

te diverticte.  c(Ju 

pueder.liabr: 'riada ;1:oder producir. 

;\116. iójod vea 'bnr1nrte de'in 

allá 1ejbe ve a mok.artr: 1 la- Gesíte.' 
Díinate Venir, .mi madre, divinidad de la tierra.149  
Ve á estorbar" con tiento al' nueérdete Yap.pun, 

de róstro'.:./5°K  
•: 

Cut 

'que man 	tn te htra luaar.  
,C'tt rL 	lrifl., LACtlii-e.HTC,C tAl par ah> 

'hailuna  

.148 Ya oriGinal . tehliehnftl luedu r1e2' tamb.16n "picdra 
149 1 oliátvrpoite.vgnt tierra tikAre La ht.rida,.para 	,7e.ren 

loi crectbn 
150 1,a pal 	1 	 a_ra 	 ¡Ave z Auittiu, k'Clí1 

pu,r lo ItAt no 4a traduiletha d(„, , ,  
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Luego, ahora. 

Si no sale, si no va, 

yo ya sé lo que por ello haré.151  

Conjuro 75. Este conjuro se apoya en la misma base míti-

ca que el anterior (traducción de López Austin (1970)): 

¡1i varón, duefto do cara...152 

¿Wo te avergaenzae do burlarte 

de la gente, de mofarte de la Gente? 

¿Acaso no lo sabes, no lo sabe tu corazón, 

que yo te fui a romper la abstinencia? 

allá cobre el tambor pétreo.155  

yo, Xochiquótzal. 

Yo te venco a saludar, 

vengo a cumplimentarte. 

Mansamente has lugar a mi str i.Jmano. 

Yo te tapo con la camisa; 

yo te cubro con la camisa; 

yo te envuelvo con la camisa.154 

Duerme mansamente. 

Yo te abrazo poniendo la cabeza en tu cuello; 

yo te curso en los brazos; yo te abrazo. 

;i varón, ¿no to averguenzac de codiciar a 

152 Mismo cano que en la nota 150 del pronentL trabajo. 
153 Cfr. ilota 148 en la pAGina inmediatamente anterior. 
154 López Austin traduce huipil por "camisa". 
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la gente? 

Así irás, así irás. 

Aqui te venda a ceñir, te vengo a atajar. 

Aquí está concluyendo tu poder. 

No pasarás. 

4.2.1.8.2.- Análtsis  entruptural de C74  y C75. 

La Intensión del conjurante en, dentro del conjuro y ni-

oliendo las relaciones de oposicióu presenten en el mito del 

que parte, cancelar los efectos producidos por Yappan (el a-

lacrán) por medio de la tentación en une sucumbió frente a 

Iochiquétzal. 

La secuencia original de.C74  en: 

1A, 20-D, 3B, 4:7, SC, 6F, 7P, 81.1. 

La nocuencia original de 075  uL: 

11D, 213-A. 3A, 4G-P-G, 5D, 613. 

La secuencia original do los conjuros, podelig:: redistri-

buirla en cuatro colmarme del siguiente: modo: 

1 Yo mismo, yo 5 Díjnate ve- 	2 
soy el sacr:r- 	uir, mi madre, 
dote Siete 	divinidad do 
Flor (A). 	la tierra (0). 

Dil;nate ve- 4 
sir, sacer-
dote Yappan, 
curva de es-
pina. ¿for 
qué te bur-
lar de la 
¿;ente? (0-D). 

Allá lejon ve 
a Lurlarte de 
la ger.te, allá 
lejor ve a mo-
farte de la 
ecntr. (F). 
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3 ¿Acaso no lo 
cabes, no lo 
sabe tu cora-
zón que te 
fue a romper 
la abstinen-
cia mi herma-
na mayor Xo-
chiquétzal? 
Allá sobre el 
tambor de pig 
dra, allá te 
divertiste 
con ellu,.na-
da puedes ha-
cer, nada pul. 
des producir 
(B). 

8 ¿Acaso hasta 
maaana, aca-
so hasta pa-
sado =allana 
irá? LueCo, 
ahora. Si no 
sale, si no 
va, yo ya sé 
lo que por 
ello haré (B). 

2 ¿Acaso no lo 
saben, no lo 
sabe tu cora-
zón, que yo 
te fui a rom-
per la absti-
nencia allá 
sobre el tam-
bor pétreo, 
yo Xochiqu&t-
zal, allá don 
de conmigo te 
acostaste (B-A) 

3 Vino yo, tu 
hermana mayor 
Áochiquétzal 
(A). 

1 Mi varón, ut 
dueLo de ca-
ra ¿No te a-
vercUenzas 
de codiciar 
a la Ceate? 
1..1(D). 

5 1.11 varón, 
¿No te aver-
gUenzas de 
codiciar a 
la ;ente? 

4 Yo te venco 
a saludar, 
vereco u cum-
plimeatarte. 
Manstuwnte 
has lu¿ar a 
mi ser huma-
no. Yo te ta 
po con la cu 
misa, yo te 
G.J abrazo 

(G-Y-c). 

6 Ve a estorbar 
con tiento al 
sacerdote Ya2 
pan F.g (F). 

7 Que mal.ramente 
salja, que man 
sa.:Jatc te ha-
ca lugar (P). 
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6 Aquí te ven 
lo a ceñir, 
te vengo a 
atajar, aqui 
esta conclui- 
do tu poder, 
no pasarás 
(B). 

En el caso presente las columnas todas están en relación 

de apoyo. La primera columna se refiero a la autodesienación 

de status y a la intención del conjurador. La segunda columna 

se refiere a la petición de ayuda a un ser sobrenatural (ser 

natural transmutado en sobrenatural por la acción del conju-

ro). La tercera columna se refiere a la postulación de la ne-

cativo carcncial, pero no solamente Cf le enuncia, sino que 

el conjurante se dirige a él como aleo reprobatorio diL:no de 

rechazo, r,crimina y exige que no sé burle de la gente, por 

lo cual se establece la relación de ajoyo ree¡ecto a las o- 

trae euluunac; así, en el paro 2 de C74  Le da 	voz de "Díg- 

nate venir, sacerdote Yappan" que eu 	yu- 

tición dr njiuda, no obstante no re roie 	recenda, 

-„a que Be pide la presencia de Yappan no Lanto para obt-uer la 

ayuda de él como para recriminarle lo hecho (picar a 	vícti- 

ma) y recordarle que lo que él .Lleva a efecto uo ruede tener 

consecuencias graves dado que sucumbló atte la tentaci6a de 

Xochiquétzal. En la columna cuatro, por dltimo, ct: enwician 

las acciones que se esperan de ion entes nobrenaturaler co-

jurados, así como las acciones que efectuará el conjurante 

para obtener 112. 
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Aún cuando todas las columnas están en relaci6n de apo-

yo, es posible llevar a cabo la simbolización lógica de la el 

tructura como hasta ahora se ha establecido, puesto que la 

forma de enunciar lo negativo-carencial en la tercera colum-

na, adn cuando produce esta relación de apoyo, posee en cuan-

to contenido la misma estructura que las columnas elaboradas 

hasta el momento respecto a los conjuros anteriores: la for-

ma de enunciar lo negativo-carencial produce, en ente caco, 

una reluciera de apoyo respecto a las demás columnas, más no 

obstante, en tanto que el contenido ec enunciar lo negativo-

carencial a vencer, puede establecerse que las relac i ones de 

oposici6n son esencialmente las mismas que las cont,.aidas en 

conjuros anteriores: enunciación de 1.1 en oposición a la e-

nunciación de los medios y acciones para obtener S2. 

Para la simbolización de 074  y C75 partimos de las siguien 

tes convenciones: 

r 	Conjurante. 

q = Víctima de la picadura de alacrán. 

p = Alacrán. 

r' 	Sacerdote siete Flor (C.14), 

Xochiquétzal (C75). 

p' = Sacerdote Yappan. 

Situación carencial para el conjurante: pre- 

sencia de un enfermo que puede morir si.;1 pu 

ayuda. 
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Q, m.m Cercanía de muerte. 

R == Nocividad. 

-41) ==:Vencimiento de la situación que euuca la en- 

fermedad. 

= Nocividad cancelada. 

.4111 = Alejamiento de la muerte. 

Simbolización lógica de la estructura: 

(r(51 tr,q,p/Pr  A(Qicl MIP) ) 

r(S2 	q,p/ourr A ~(Qq ARp) } ) ) 

S
o 

{r',p'bePr'AveRp'} . 

4.2.2.- Análisis estLuetval de lee coniuros de producción. 

4.2.2.1-1.- Celiuro rara buscar colmenas v_extraer :lel (C9). 

:31 do notarse el hecho de que ou este conuro re trate 

a lan colmenas como seres divinon, a lee cuele: ec les tiene 

que decir que el motivo de ir a molcrtarlcc en provocado por 

la compulsión de la necesidad, y que no deben rentirre molen-

tadac por e:L recolector miel, ya que Ceta lan llevará ante la 

presencia de la diosa Xochiquótzal (lo cual dicen por la cera 

que arderá ante los altares divinon). A Alarcón le enplican 

esto de la niguiente formas "Sonlereq divmnon que noe buscan 

el mantenimiento y con enemigas do peeadembres u.a ... labran 

la cera quehn do ardor delante de Dion, por lo que -.doren 
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ser tratados con reverencia, por lo mucho que en ellas se es-

timan y encarecen". (RA161). La traducción que damos u conti-

nuación es de Alarcón: 

;Ea! Venid acá, golpeados en la tierra, 

que hemos de hacer viaje y caminar; 

;Ea! Venid acá, chichimeco rojo
155 

que hemos de ir y caminar; 

venid acá también sacerdote Siete 1igre,156  

flor del vino; 

;U! Trae contigo lo que se puso y G uardó 

dentro de ti, el verde espíritu, 

el verde genio,157 

que ya te he de llevar donde todo er ;loste 

y espesura de Arbole° y hierbas; 

vamos a buscar a nuestro: tíos, 

los sacerdotes,158 

a los sacerdotes de los dioses e [los qui 

habitan muchos juntos y non unarillor 

y tienen alas amarillas, 

ion] gente que habita en jardines 

y vive en alto y en compalia.159  

155 Alarcón dice "chichimeca vermejo". 
156 Alarcón traduce tlamaoasout chicomocélotl por "L t.ilio sie- 

te tigres". Esta parte se refiero al morral 	u,),:jurante. 
157Lle refiere al tabaco o picieto. 
15h Alarcón traduce tlamacanut no por sacerdote el,-3 por 

"genio". 
159 tn todo cate pasaje se hace referencia a las cuILenas. 
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;Yen! Sacerdote Piedra-Serpiente, 

Aguila-Serpiente',160  

que dispones de mi hermana mayor 

Uno-hierba-torcida,161 

sobre ti he de ir. 

sobre ti he do caminar, 

yo el único Yáotl, 

yo el que de todos burlo, 

yo mismo he venido, 

51 el enemigo vengo por mis tíos 

los superiores y lo he de traer 

de. mis jardines, 

de mis montes y arboledas. 

Y es cierto que no he de ir lejos, 

ni de caminar largo viaje, 

que cerca de aquí, 

desde mis jardines y arbolcdac 

me' he de volver y tornar, 

que no he de hacer más (,ue llecar y coger 

.a mis zumbadoras prinecous162 

de los espíritus que viven en compadia 

160 Esta parte la traduce Klarcón do Ila xihualhuiaq, tlamq-
cazdul tecóat,,  cuauhcélatl, por "y td, deidad culebra de 
piedra o de palo". 

161 Boto lo traduce Alarcón como "hermana mía retortijada". 
El personaje Aohueltieja cenuallinalli se refiere a loe 
huaraohes del conjurante. 

162 "Mil -Zumbadoras princesaz" no viene en el texto náhuatl 
original. Alarcón lo pone probablemente para hacer más 
claro el sentido del texto. 
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y habitan loe jardinen de rocas. 

Para ente efecto he traído 

al chichimeco rojo,163 

que viene a comer y beber. 

Yo mismo, yo soy el sacerdote Uno-Ser- 

piente.164 

En esta parte comenta Alarcón: "Luego pe)conjura 

len impedimentos y entorbon pura que no habiendo quien 

le impida el intento, consiga fácilmente su deseo, y 

para esto dice así:" (RA161) 

¡Bal Apartáon y no me néair, "otorbo, 

araban blancas, occurac y amarillas; 

ni vosotras palomillas blancan, 

pardas ni amarillas; 

no me seáis estorbo, 

lagartijas blancas, parlan y amarillas; 

no haya coca que me encubra a mis tíos 

los que viven en companía 

y habitan en lo alto. 

En esta parte comenta Alarcón: "Luego [el conjuran-

WIrepresenta nue móritou diciendo:" (RA161) 

163 "Chichimeca rojo" ne refiere a el hacha que se utilizará 
para cortar la rama donde están las colmenas. 

164 Alarcón traduce aquí "el espiritado un ídolo culebra". 
111 original es nitlamacayoul  £2 Oatk.  
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Yo que vengo a haceros esta enemistad, 

vengo compelido de necesidad, 

que soy pobre y Miserable, 

y así sólo vengo a buscar mi sustento, 

por lo cual nadie se espante 

ni tenga temor do mi, 

que sólo os llevaré a que véais a mi 

hermana la diosa Xochiquétzal, 

la llamada precioso ramillete.165 

4.2.2.1.2.- /mAlisis  estructural de C,. 

La secuencia original del presente conjuro es la siijuie2 

te: 

1C, 2B, 3C. 4C, 5F-G, 6B, 7C, 8G, 9A-B. 10G, 11G, 12A, 

13F, 14F, 15E, 16B, 17P, 18B. 

Erta secuencia podemos redistribuirla en cuatro colum- 

nas del siguiente modo: 

2 Que hemos de 1 Ea, venid 
hacer viaje y 	acá, tplpea- 
caminar (B). 	dos en la tic 

rra (C). 

6 Vamos a bus- 3 Ea, venid acá 
oar a nuos- 	chichimeca 
tren tíos E..4 	rojo ... (0). 

5 Trae contigo 
lo que se pu-
so y se ,car-
dó, dentro de 
ti, el verde 
espíritu 5..1 
que ya te he 
de llevar 
donde todo cc 
monte u.9 
(F-G). 

8 sobre tí he 
de ir, sobre 
tí be de ca- 

165 Be refiere a la cera de las colmenas nue arderá en algún 
altar divino. 
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los que habi- 
tan muchos jua 
tos y tienen 
alas amarillas 
[..4 (B). 

9 Yo el único 4 Venid acá, 

	

Yáotl, yo el 	sacerdote 

	

que de todos 	Siete Tigre 

	

me burlo [..] 	E.3 (C). que vengo por 
mis tíos (A-B) 

12 Yo mismo, 	7 Ven, sacer- 
yo soy el ca- . dote viedra 

	

cerdote Uno 	Serpiente, 
Serpiente (A) 	águila Ser- 

piente (C). 

16 Que sólo vea 
go a buscar 
mi sustento 
(B). 

18 Que sólo 
os llevaré a 
que veais a 
mi hermana la 
diosa Xochi- 
quétzal (8).  

minar (G). 

10 No hu de ir 
lejos, ni ca-
minar largo 
viaje, que 
cerca de aquí 
1. aw he de 
volver (..) , 
que no he de 
hacer más que 
llegar y co-
ger a los es-
píritus que 
viven en com-
partía (G). 

11 Para este e-
fecto he tras 
do al chichi-
meca rojo, 
que viene a 
beber y a co-
mer (;:). 

15 Yo vengo 	13 Apartdos y 
a haecros en 	me r6uis 
ta enemistad, ertorbo(.1 
vent:o compe- 	(F). 
lido de nece 
sitiad, que 

pobre: y 
miserable 
(E). 

14 Uo hIlia coca 
que me eoeu-
bra a mis 
;.tos G.g (V). 

17 •,tle nadie ce 
espanto ni 
tc:igu temor 
de mi (P). 
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Las columnas 1, 2 y 4, están en relación de apoyo para 

alcanzar s2; en tanto que la columna 3 hace referencia, a la 

situación carencial Si. por lo que está en relación de opo-

sición con las otras columnas. 

Para la simbolización lógica do la estructura del presea 

te conjuro, partimos de las siguientes convenciones: 

r =Conjura.nte. 

q 	Colmenas (reft::rcnte). 

r' =-- Yáotl, el que de todos se burla. 

q' =7-- Mis tíos, los espíritu:: que I+ iven en 

compañia. 

7=--  Carencia de lael. 

(4. = Molestia causada a lan colmenas (relación 

conjurante-colmenas)'. 

•-•P = Obtención de miel. 

Disminución del grado de ..olestia causada a 

las colmenas. 

NDi = Disminución de la molestia sufrida por lan 

colmenas. 

Simbolización lógica de la estructura: 

(r(Li {r,q/(PrM4r) ATM} ) 

r(1.12 	q/"*( Yr tir) A ^•1(c1 ) ) 

{r* ,q1  /~(Pr' tir• ) •••liq' 	. 

  

olk 	  
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4.2.2.2.1.- goalmre < liara calar venados con lazos (t'.0). 

La traducción del presente conjuro es nuestra: 

¡Ven! Sacerdote nueve veces golpeado, 

nueve veces crujido.166  

¿Sabes algo? ciertamente vendrán. 

¡Vent mi madre "estruendo de gente",167 

¡Ven! padre mío Uno Conejo, 

espejo que hacia acá está humeando, 

Peng mi hermana mayor Uno acerba-torcida, 

Peng madre mía estruendo de gente. 

¿Be ha ido tu enojo? 

¿Se ha ido tu disgusto? 

4111 donde el gran etsearbamiento, 

te sustenta el sacerdote Siete Flor, 

dueño del valle,166 

y cuya carne pertenece a mi hermana mayor 

la mujer nerpiente-de-nube. 

Aqui en realmente su morada, 

ciertamente aquí está cobre su cuelo de 

color azul, el lugar do tules; 

ciertamente aqui me ataviaré; 

166 Se refiere al piciete. 
167 Cfr. nota 76, pag. 109 del presente trabajo. 
168 Se refiere al venado. En el original aparece tectialhus. 

En Molina encontramos "valle" como equivalente de teotlal-
111 el sufijo -has denota posesión, por lo que pueda tra-
ducirse come"dueao del vallo". También puede traducirse c2 
mo "ducho de la tierra divina": jusv-Iial-ham. 
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aquí en realidad en mí habrá vida, 

en la puerta de la valla, en la puerta 

de madera, en el camino del tular. 

Yo soy el sacerdote, yo soy el 

amado huerfanito. 

yo soy el dnico dien,169  

soy el formado por los dioses. 

Mi hermana mayor Uno Hierba-torcida 

¿Se ha ido tu disgusto? ¿Se ha ido? 

Allí donde comes el largo heno, 

allí donde hacia una parte y otra 

te crece el cabello, (está) 

el sacerdote Lietc Flor, ducho del valle. 

¡Ven: sacerdote nueve ,umen macerado, 

¿qué sabes? que no me levanté, 

que yo me oculté. 

Así, entonce ne hizo el que es redondo,170 

¡que me levanto! 

¡que ce enconda el pedazo de palo! 

¡que no me codicie! 

porque yo uoy como sin sangre, 

porque no tengo color. 

Sacerdote, verde sacerdote, 

169 En el original aparece: In ni9eteotl, totull 	 
Probablemente ne refiere no al el odnico" dios -ea senti-
do cristiano-, sino a un dios noliterio, sin compañia. 

170 Vrace orcura¡ en el original aparece j omoehiuhnui, la 
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¿qué sabes? ¿irás té realmente? 

¡Ven! Sacerdote Vanahuatzin, 

príncipe del fuego.171  

¿En donde dices que pones 

al nueve veces crujido, 

al nueve veces macerado? 

Que en el lugar do la partida, 

que nosotros en ti oetemon, 

Cuatro Cana que está moviéndose. 

¡Ven, padre mío! Cuatro Cafla 

que está moviéndose; 

verde turquesa, amarillo 

que está moviéndose; 

madre de los dioses, pudre de los (Voces; 

el que hacia los cuatro luares 

está lleao de fuego, irradíando luz; 

el que va de prisa 

en Ion cuatrocientou escalones, 

abismo de agua profunda 

con sequedad hacia len bordes;172  

¿dónde ccLán los quo han nido dejados 

completamente secon,173 

lon preGoneron, 

171 Se refiere al sol. 
172 Aquí el conjurante ha estado refiriéndose al sol. 
173 Versión dudosa. En el original aparece cuahuaccaubtin,  sin 

embargo, López Austin (1972) piensa debe un* cumhuunncauh-
lla. Serjuimos, en ente caco, a López ;aintin. 
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los que de ninguna manera tienen gozo, 

los que de ninijuna manera toman placer, 

loe que aquí estarán llenos de llanto 

y llenos de lágrimas? 174 

Padre mío, cuatro cailas encendidas, 

no me he de anticipar al susto y al placer 

que en esto haz de ser preferido 	pririerc, 

porque te he de ofrecer la sangre caliente, 

la sangre olorosa, 

el corazón y la cabeza del 

naderdote Siete Flor,175 

dueiio del valle.176 

Ya parto, ya lo buscaré, ya lo hallaré 

(11 qtq ayer y anteayer -tostó penan y lá¿rimas 

a mi hermana mayor Xocniquétzal. 

Ayer y atcayer causó penas y lágrimas a mi, 

al sacerdote, al pobre que 

no tiene chile ni sal.177 

Ya parto, lo cogeré, 

¿acaso manana, acaso pasado manana? 

¡lío! pino luego, ahora. 

174 Hasta aqui fue traducción nuestra. La traducción que a 
continuación nejuimos es la de Alarcón, a la que suprimi- 
mos palabras redundantes que no,aparecen en el texto náhuatl. 

175 Alarcón traduce por tlamulanul cnicome x6ebitl "el espi-
ritado de siete rosan". vara evitar confusiones eccuimon 
utilizando "sacerdote Siete Flor", traducci6n más apegada 
al texto náhuatl. 

176 Alnroón traduce "el que vivo cn la tierra ie lo. (llover". 
Seguimos con la traducción dada al principio. 

177 !tia decir, que no tiene sustento. 
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Llevaré a mi hermana mayor 

"la mujer-serpiente". 

la que hace oficios de mujer,176  

seguiré el camino ancho, 

el que se divide en don, 

11 que no tiene] ni principio n1 medio. 

¡Alzad vuestro hilado y vuestro tejido: 

no suceda que yo los pite 

y que yo los corte.179 

¡Ven, ni hermana mayor: 

¡Venid dioses amados11°  

quedad en guarda de mi eaca161  

por si viene aquél que da enojot y pesadumbres,162 

aquí lo prenderéis, [aquí lo] coceréis 

a quien vosotros sabéis. 

¡Ven, madre mía, seora de la ti.Jrral 

¡Ven, padre mío, espejo .,ue 

sólo enth humeando; 

¡haz que no ofenda tu rostro1105  

yo el sacerdote, yo el dnico dios; 

mejor fuera que te me humilles.184  

¡Venid, vosotros los naGerdotec, 

los seMores do la tierras 

los que estáis en los cuatro luares, 

178 En decir, los lazos. 
179 ln refiere a no caer en la propia trampa. 
180 Los lazos. 181 La trampa hecha do lazos. 162 'I venado. 
183 )n decir, que no ce caiga el conjurante. 
184 Que la tierra so allane para no tropezar y caer. 
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apoyando el cielo.185  

Con vuestro consentimiento vino yo aquí, 

supisteis mi llegada, [la llegada] 

del sacerdote, del venerable huérfano, 

del d'aleo dios, 

[supisteis de mi llegadlaquí frente 

a vosotros, 

adornadoas cerros con oro, 

cerros de verde turquesa: 

en vuestros costados, en vuestros flancos, 

he venido a levantarme, yo el pobre, 

padeciendo necesidad y cansancio. 

Lime esté triste vuestro corazón, 

el corazón que está en vuestras entrañas 

por mis padecimientoal, 

scnores duenos de la tierra. 

Ya llegué a la población, a la tierra fértil, 

a la que en morada del sacerdote Siete nor, 

5a ilegal a la gustosa carne [que es) 

para mi hermana mayor 

"la mujer-serpiente-de-nube"; 

h.a cual, por la carnea llora y sufre 

desde ayer, desde anteayer. 

Y desde ayer, dende anteayer yo tamb:in 

105 Se refiere a los cuatro puntos cardinLies y 	seres di- 
vinos que allí habitan. En los nxtrea.on de loc puntos eardi 
nales nc pensaba existían "columnas" que Geste:11,a el cielo. 
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sufro y lloro. 

Ya ha llegado la hora en que 

vengo a llamarlos, 

en que vengo a atraparlos, 

en que les armé puerta y entrada 

para sus hocicos y cabezas, 

y que por ahí irán, que por ahí pasarán 

mis ovejas186, cuya madre, cuyo padre, 

abuelo y abuela soy yo. 

Que no se vaya por otro lugar, 

porque aqui viene, 

aqui hallará su ceñidor florido, 

su collar de flores, su gobernaate,187  

el dueño del valle. 

Aqui será cubierto, será vestido por mis 

hermanas mayores, las amadas dionan,188  

las que cuidan el camleu divino, 

que nunca se acaba, que nunca r'e empolva, 

que es andado todo el día, toda la noche. 

¡Ven! mi hermana mayor mujer-serpiente, 

la que hace oficio do mujer, 

¡qué sientes de esto? 

186 En América no había ovejas antes de 
peos. El vocablo 1212.22hak (oveja o 
me forma de iphgá, raíz do joheatl  
....humu. "poseedor de". 

187 Se refiere a la trampa formada por 
188 So refiero a los lazos. 

la llei;ada de los euro-
"poseedor do :j} orlón"), 
(algodón) y el canje 

los lazos. 
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Aqui te levantarás, en nuestra merada, 

aqui enmedio de nuestra casa, 

que sirvientes somos y 

trabajamos para otros.189  

Aqui te holgarás, tendrás placer, 

dificilmente to rodarás, latei 

te abrazarán, te enredadarás 

al cuello del sacerdote Uno Ajua190, 

al sacerdote verde,191  

que ya yo te compuse, 

puesto que no te hice y te di nacími3nto. 

;Ven, mi hermana mayor! 

¡Venid! los cinco-rayos:- de-col,192 

amados dioses, ¡asistid a esta obra! 

En verdad ya viene el rucerdote, 

el dueño del valle, 

allí entonces lo encontraréis, 

oc levanturéle a encontrarle, 

lo eubrirlin con vuestro huipil de floren, 

con vuestra vestidura do fiesta.193 

Aquí llegará 91 venad4 sin vista, perdido; 

aqui será vuestro gusto y vuestro contento. 

189 Porque de la caza no ha de ofrecer a los dieces la cabeza, 
el corazón y la sangre del venado (Cfr. RA164 nota 2). 

190 Se refiere a las vigas que contienen la trampa. 
191 Se refiere a las hierbas usadas para hacer la trampa. 
192 Se refiere a la mano, y nos dice Alarcón que en "por loe 

dedos con que cuentan los cinco días". 
193 Hace referencia a la red cuando caiga sobre el venado. 



-1.70- 

Aquí inscribe Alarcón en el texto náhuatl un comen-

tario: "Dese luego en el papel otlamic• Aauhcamoa toyohuaz. 

212 vehecoz uple quiere decir]: acabado el conjuro grita-

rás hacia los cuatro vientos fuertemente como se declara 

en lo que sigue:" (RA164 infra) 

Sacerdote Siete Flor, dueño del valle; 

concluso está vuestro pleito, 

de repente oc cogió la noche. 

El de la flor ¿dónde está? 

¿Corrió adversa fortuna? 

¡lío! ¡Hot (risa), cogiéronlo en la, red, 

concluida está su suerte. 

Aquí dice Alarcón en el texto, n't:uatl: Luejo dice 

tovohuaz [que quiere decir] dará ir.uchus voces como fie-

ra" (R1165). 

¡Ven! mi hermana mayor "mujer-cer lente",'TI 

la que trabajas como mujer,195  

¿qué es lo que Lab,..c? 

Yo te preparé, yo tc: foIj1, te di nacimiento. 

Aquí serán tus contentos, aqui tus gozos, 

aquí tus alegrías; 

aquí cuidarás la entrado► y la puerta, 

el camino divino. 

Aquí viene, por aquí penará 

194 El conjurante se refiere a lea cuerdas. 
195 Dice Alarcón que se dice esto porf,ue se obra sflensiosnmente. 
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el sacerdote Siete Flor, 

el dueño del valle, 

Aquí vestirás su oeñidar de floreo, 

su collar de flores, 

el sacerdote dueño del valle. 

Hermana mayor, mujer-serpiente 

que trabajas como mujer, no empieces mal, 

no heches a perder o malogres esta obra, 

no te suceda errar por espanto 

al mirar de frente al sacerdotal" 

al dueño del valle, 

gustosa carne para la mujer- 

serpiente-de-nube. 

Vosotros los sacerdote nlic h:4bitáis 

y residís en las cuatro parten dul mundo; 

frente a vosotros, con vuestro curto 

y conocimiento he aquí llecado, 

yo el sacerdote, yo el venerable huérfano, 

yo el único dios. 

Ya he andado mi regada tierra de labor 

y mis fértiles montes con oro adornado:3,197  

por tus laderas y lomas he venido, 

yo el pobre, yo el único dior, 

yo el hecho por los dioses. 

196 López Austin (1972) señala que esta parte del texto se re-
fiere a no actuar respetuosamente con el venado. 

197 Comenta Alarcón; "por la hermosura del campo". 
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¡Ven! madre:mía estruendo de gente, 

¡ven! padre mío Uno Conejo, 

espejo que está humeando. 

¡Ven! madre mía Citlalcueye.198  

¡Yen! padre mío, rayo solar, 

sacerdote Nanahuatzin, 

venerable príncipe del fuego. 

Hermana mayor Uno-Hierba-torcida, 

sacerdote Uno Agua: 

nadie le dirá nadie le hablará he esto] 

al sacerdote Siete Flor, el ducho del valle; 

en verdad ya viene, ciertamente -,quí vendrá, 

con él os holgaréis, tendréis contento: 

aquí lo habréis de tener, 

aquí lo habréis de atrapar. 

4.2.2.2.2.- análteioseetractural de Ci0. 

La secuencia original de C10  en la sigaiente: 

1C, 2C, 3D, 4AA, 	5AA-B, 6A, 7D, 8C, 9F-G, 10C, 11B, 12C, 

13G, 14H-G, 15D, 16D, 17B, 18G, 19C-F, 	20C-F, 21F, 22C, 

23G, 24D, 25F, 26G, 27D, 28D, 29G-F, 30A, 31F, 32C, 

33F-G. 34C-F, 35F. 36C, 37F, 38P, 39G-A, 40L, 41C, 42F, 

43F. 

La secuencia original del pronentt. conjuro podemos redis-

tribuirla en cuatro columnas del niguiente modo: 

198 La de falda de estrellas. 
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4 Aquí es 
realmente nu 
morada, está 
sobre su sue-
lo p.4 (AA). 

5 Aqui me ata-
viaré, aquí 
en mi habrá 
vida, en la 
puerta de la 
valla 5.4 
(AA-B). 

• 

1 Ven, sacer- 3 Sacerdote 
dote nueve va 	Siete Flor, 
ces golpeado. 	dueno del vn 
E.4 CC). 	lle (D). 

2 Ven, mi madre 7 El sacerdo- 
"estruendo de 	te Siete 
gente". Ven 	Flor, dueno 
ni pe!dre Uno 	del valle 
Conejo t,..] 	(D). 
(C). 

9 Que se escon-
da el pedazo 
de palo. Que 
no me codicie 

(F-G). 

13 Padre mío, 
Cuatro canas 
encendidas, no 
me he de anti-
cipar al gusto 
y al placer 
que en esto 
haz de ser prg 
ferido, porque 
te he de ofre-
cer la sangre 
caliente L. 
del sacerdote 
Siete Flor (G) 

6 Yo soy el u 
cerdote, yo 
soy el amado 
huerfanito, 
soy el único 
dios[..] (A). 

8 Ven, sacerd2 
te nueve ve-
ces macerado 

(c). 

15 Lo que ayer.14 Ya parto, ya 
y anteayer 	lo buscaré, ya 
costé penan 	lo hallaré G.4 
y lágrimas 	(B-G). 
a mi hermana 
mayor Xochi- 
quétzal (D). 

16 Ayer, ante, 
yer causó pc. 
mas y lágri-
mas a mí, al 
sacerdote, 
al pobre, 
que no tengo 
ni chile ni 
sal (D). 

17 Ya parto, 	12 Ven, padre 
lo cogeré 	mío, cuatro 
¿acaso mañana, canas que es- 
acaso pasado 	tán moviéndo- 
mañana? ho, 	ce r"i madre 
sino luego, 	de los dioses, 
ahora (B). 	padre de los 

dioses ... , 
el que hacia 
los cuatro 111 
garec está 
lleno de fue- 

11 Que en el 
lugar de la 
partida, que 
nosotros en 
ti catemos 
5.4 (B). 

10 Ven, sacer-
dote Hanahun 
tzin, prínci-
pe del fuego 
6.1 (c). 

18 Llevlré a mi 
hermnaa mayor, 
la mujer ser-
piente, la flie 
hace oficios 
de mujer; se-
cuiré el ea:a--
no ancho G.g 
(G). 

21 ii,ejor fuera 
que te me hu-
milles (V). 
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24 Yo el po- 	23 
bre, padeciera 
do necesidad 
y cansancio 
(D). 

go, irradiza 
do luz 1..1 
(C). 

19 Ven, mi her-
mana mayor. V. 
nid, dioses a-
mados, quedad 
en guarda de 
mi casa u4, 
aquí lo pren-
deréis, aquí 
lo cogeréis 

20 Ven, madre 
mía, señora de 
la tierra. Ven 
padre mío, es-
pejo que sélo 
esta humeando, 
haz que no o-
fenda tu ros-
tro E... (C-F). 

22 Venid, voso-
tros los sa-
cerdotes, los 
dueños de la 
tierra 14 
(c). 

Con vuestro 
cosentimien- 
to 	aquí 
;.a en vues-
tros costados, 
en vuest.ros 
flancos he vm 
nido yo a le-
vantar:le (G). 

25 1:.,ue erté 
triste vuLlstro 
corazón seño-
res duenoT de 
la tlr.rra U.; 
(F). 

27 Gustosa 
carne para 
mi hermana mil 
yor mujer-sez 
pientc-de-nu-
be, por la 
que llora y 
sufre desde 
ayer, desde 
anteayer 5.4 
(D). 

28 Y desde a- 26 
yer, detAc 
anteayer, yo 
tamyién sufro 
y ááoro (D). 

Ya llegué a 
la población, 
a la tierra 
Urtil 
(e). 
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30 cuya madre 
y padre, a-
buelo y abue-
la soy yo 
(A). 

32 Ven, miller 
Mana mayor mm 
jer serpiente 
la que hace 
oficios de in 
jer U.Z (C). 

29 Ya ha llega-
do la hora en 
que vengo a 
atraparlos, 
en que armé 
puerta y en-
trada para sus 
hocicos y ca-
bezas, y que 

l
or ahí irán 
.3 (G-F). 

34 Ven, mi her-
mana mayor. 
Venid los ciu 
co rayos de 
sol, amados 
dioses, asis-
tid a esta o-
bra (C-F). 

36 Ven, mi her-
mana mayor mm 
jer serpiente 
la que traba-
jas como mu-
jer G.4 (0.  

31 C¡tie no vaya 
por otro lu-
ar pa , a-
qui burlará 
su ceñidor 
florido P.;. 
Aqui zerá cm 
bierto .1 
,por :uin her-
manas mayo-
res p.4 (P). 

33 Aqui te hol-
carás, tendrás 
placer P.j 
puesto que yo 
te di nacimien 
to (F-G). 

35 ...on levanta 
réis u encon-
trarle, lo cu-
briréis,  con 
vuentro hui-
pil du flores 
E ., aqui lle 
Liará sin vista, 
perdido [...] 
(P). 

37 Aqui vestirá 
su cellidor de 
flores, su co-
llar de flores 
el sacerdote 
dueño del va-
lle (F). 



39 Frente a 
vosotros, con 
vuestro justo 
conocimiento 
he aquí llega 
do, yo el sa-
cerdote, yo 
el venerable 
huérfano, yo 
el único dios 
(G-A). 

38 Hermana mayor 
mujer serpien-
te g.4 no em-
pieces mal, no 
eches a perder 
o malogres es-
ta obra U...3 
(F). 
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41 Ven mi madre 
estruendo de 
Gente. Ven Pa 
dre mío Uno 
Conejo U.¡. 
Ven madre mía 
Citlalcueye. 
Ven, - padre 
mío rayo so-
lar, eacerdo- 

. te Nanahuatzin 
venerable prín 
cipe del fuego 
1.; (e). 

42 Use:lie le dirá, 
nadie le habla-
rá de esto al 
sacerdote Sie-
te Flor U.a 
(F). 

43 Ciertamente 
• aqui vendrá, 
'oon él os hol-
c,aréis y ten-
dréis contento: 
aquí lo habréis 
do tener, aqui 
lo habréis de 
atrapar (F). 

Las columnas 1, 2 y 4 están en relación de apoyo para lo-

grar 52. La columna 3 está en relación de oposición respecto 

a las otras tren, la cual está enunciando características airea 

ciales y nngativas•como la pobreza, la necesidad ("ni chile ni 

sal"), el cansancio, la aflicción (sufrir y llorar) y la no 

posesión de la carne del venado. El fin del conjuro ce obtener 

la carne del venado provocando que /rte llegue "sin vista, per 

dido" a la trampa armada por ol conjurante. 

Para la simbolización lógica do la cuLructura del presen-

te conjuro partimos de las siguientes convenciones: 
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r =Conjurante. 

q = Venado. 

r' = 111 único dios, el formado por los dioses. 

	

q' 	Sacerdote Siete Flor, dueño del valle. 

p' = Xochiquétzal, la 1:1 j er-serpiente-de-mbe. 

11 = Vulnerabilidad del venado (que llegue e i ego 

y perdido a la trampa). 

P = Pobreza, necesidad y aflicción. 

== Posesión de la carne del venado. 

Lágrimas, penas y aflicción. 

ci =_- Sacrificio ritual en quc se ofrece la sanare, 

el corazón y la cabeza del venado; 

~14 --=--No vulnerabilidad. 

~I" =Cancelaci6a de la necea; i dad y lu aflicción. 

	

,—(1 	No posesión de la carie de venado. 

Cancelación de las lt,rimaz 	luc penas, y con-

tento por la obtención de una ofrcnda. 

Simbolización lógica de la estructura de Cl

i

p: 

(r(:;1r,q/(((Pr A.N.,(.;r) ---0 ,witr)"... ,;q) 	) 

r ( S2 { r,q/(( (eser A L'ir) 	Hr ) ^lig) ) ) 

So fi* ,q' 	4r') AA4Zp' ) A I:q' 	. 
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4.2.2.3.1.- Q21113a212AraliLAUMEALsbauLta (e23). 
Comienza Alare6n diciéndonos que "pura las siembras de 

las semillas es casi uno el conjuro, porque excepto el nombre 

de la semilla, la cual sieapre nombran con metáfora, en todo 

lo demás casi no truecan palabra..." (RA176). De acuerdo a 

lo anterior, puede entenderse la acusada similitud de loe coa 

juros para la actividad productiva de la siembra: basta pues 

con la selección de un conjuro representativo de este sector; 

y creemos que dada la importancia de las mieses para la reprQ 

ducci6n de la sociedad, puede celeccionaree el conjuro para 

la siembra del maíz entre otros, teniendo en cuenta la impor-

tancia de esta Gramínea para las sociedades mesoamericanas. 

Para este conjuro el labrador se aprovisio.:a con una coa 

(palo de madera con punta endurecida al ruca) para hacer cl 

hoyo donde se deposita la semilla por sembrar). A la coa se 

le llama "sacerdote del digno Uno Agua" (tiamacazetil  £1_1  

itonr•l), y ce le llama porque ya ha llegado el tiempo de llu-

vias, lss nubes ("los sacerdotes, sus varones" -tlamaeazeul, 

luquiehtilluan-), por lo que es ya el tiempo para 1:embrar el 

maíz, a quien se le llama "noble estimado Iiiete serpiente" 

(tlazopilll chicoacceiat1). Al final del conjuro encarLa el 

maíz a la tierra, a quien llama el "espejo cuyo afeite está 

echando humo" (tezcatl lxahual soztocatimant). 

'rara el siGuiectu conjuro r4.si•etamos la traucción 
de López Austin (1972): 
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Dígnate aooapañar, sacerdote del 

signo Uno Agua, 

porque ya llegaron los sacerdotes. 

Ahora vengo a dejar al sacerdote, 

al noble estimado Siete Serpiente. 

Vamos, que aquí está 

el cestillo de nuestro sustento 

que te hará ir por el camino, 

porque durante todo el tiempo 

te estuvo cuidando tu venerable madre. 99 

Llegaron ya los sacerdotes, nus varones. 

Agnate acompañar, 

sacerdote del signo Uno aguo, 

que aqui pondremos bajo la tierra 

al sacerdote Siete Serpiente. 

¡Ea: Ven, espejo cuyo afeit.:,  

está echando humo, 

porque ya en t1 colocaré al noble 

entinado Siete Serpiente, 

que en este buen lugar se reconfortará, 

que ya llegaron los sacerdotes. 

199 Sobre este pasaje, López Austin comenta: "Se dirize al 
grano, diciéndolo que ha de llevarlo en uu pequeño 
cestillo (cestillo de nuestro sustento) despuls de que 
estuvo guardado en la troje (tu venerable madre)". 



5 ...que aquí 	1 
pondremos ba-
jo la tierra 
al sacerdote 
Siete Serpien 
te (B). 

Dígnate a-
campanar, sa-
cerdote del 
signo Uno A-
gua, porque 
ya llegaron 
los sacerdo-
tes (C). 

4 Dígnate a-
companar, sa-
cerdote del 
signo Uno A-
gua (C). 

2 Ahora vengo 
a dejar al a§ 
cerdote, al 
noble estima-
do Siete Ser-
piente (G). 

3 Vanos, que a-
quí está el 
cestillo de 
nuestro sus-
tento que te 
hará ir por 
el camino 
(Y). 
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4.2.2.3.2.- AnAlisia estructural de C23. 

La secuencia original del presente conjuro es la siguiera 

te; 

1C, 2G, 3P, 4C. 5B, 6C, 7B-G. 

La secuencia original puede ser redistribuida en tren c2 

lumnan de la siguiente manara: 

7 ...porque ya 6 
en ti colocaré 
al noble esti-
mado Siete Su 
piante que en 
este buen lu-
gar se recon-
fortará 
(B-G). 

Ea, ven, cepa 
jo cuyo afei- 
te está echan 
do humo (C) 

Las columnas 1, 2 y 3, están en rclaci6n de apoyo. ales-

pacto a este conjuro, no se enuncia la situación carencial a 

vencer, ni el conjurante desii~ su status en el tiempo míti-

co. Lo que se nos presenta en el conjuro es la Intención (es 
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decir, la acción a realizar, que en esto caso es sembrar, lo 

cual se expresa por "aquí pondremos bajo tierra"), la peti-

ción de ayuda a la coa y- a la tierra. AniMiemo hay una desic 

nación del maíz dentro del contexto mítico: sacerdote Liote 

Serpiente, designación que no se debe -como piensa Alareón- 

a sus características de color, de forma de siembra o, en ge- 

neral, a los aspectos externos del maíz; sino que se le de-

signa tul en tanto que dentro do la Imam determinada por las 

categorías míticas, ocupa un lugar que lo caracteriza con de-

signacionen y determinaciones que trascienden al objeto sen-

sible mismo, a partir del sistema al que está inte: yado tal 

objeto de acuerdo a las categorías de clas[rieac5.6n del sis-

tema mítico. Así, "Siete Serpiente" (desi,:,nuoiAn del maíz) 

está inscrito en un sistema conceptual de valoración (deter-

minación de la forma de valorar y de conocer el mundo exte-

rior) que lo asocia a un dios específico, a un cierto color 

y a una determinada región del mundo. La combinución de lan 

categorías de tal sistema pueden traer como consecuencia una 

valorización de una situación o de un objeto como facto o ne 

fasto. La inscripción do "Siete Serpiente" en este sivtema, 

incluía una valoración según la división del muado en cuatro 

sectores que corresponden al desdoblamiento de la unidad orj 

ginaria representada por ymetecuht31  (se2'.or dual), el dios 

supremo. La tabla de la divieidn del mundo puede repre:lentnr 

se someramente de la manera sicuiente: 



Acatl 
(Cana). 

Región de la 
luz. 

Itzcuintli 
(Perro). 

Región de 
los muertos. 

4uauhtli 	Tochtli 
(,íguila). 	(Conejo). 

IReti a de 	Región de las 
las :,ujeren. 	espinas. 

t 
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Oriente 	Norte ' 	poniente 	Zir 

Cluetzalc6atl Tezcatlipoca Tezcatlipoca Tezcatlipoca 

	

(Tezcatlipoca 	negro. 	blanco. 	azul. 
rojo). 

Cipaotli 	Océlotl 	Mázatl 	Kóchitl 
(Lagarto). 	(Tigre) 	(Venado). 	(Flor). 

	

átl 	Miquiztli 	quiáhuitl 	Cozcacnahtli 
(Agua). 	(Muerte). 	(lluvia). 	(Iguila do 

cuello rojo). 

Ceiatl 	Técpatl 	Calli 	W.allinalli 
(Serpiente). 	(Pedernal). 	(Casa). 	(Hierba torcida). 

	

Ohm 	Ehécatl 	Ozomatli 	Cuetzpallin 

	

(Movimiento). 	(Viento). 	(Mono) 	(Lagartija). 

Animismo, el tonalpohualll estaba dividido ea cuatro par-

tes quo correspondían cada una a una región del universo: así, 

si la fecha de un día determinado era una tcatl.  É1ste estaba 
influenciado por el oriente, el color rojo y G1uetzalc6atl. En 

el caso de "Siete Serpiente", este elemento ce asociaba al 

oriente, a la caca de la luz, a cluetzalc6atl y al color rojo 

(entre otras muchas característican que desconocemos). La re-

presentación del universo entre loe nahuas, constituía un c6-

digo por el que se descifraba (valoraba) la naturaleza, ven-

ciendo la indeterminación quo afecta la acción humana ante un 
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mando desconocido; ya que,'seggn nosotros creemos, la giaal-

Auciisa  la la ludeterminaciffil  A21 universo tiene  al efecto  

proporcionalmente Inverso  kg 2.1 Incremento  de la actividad 

humanq  y At ja confianza  ga gil buen resultado  de ósta. pode-

mos afirmar que el motivo de que el "sacerdote Siete :',erpien-

te" (tlamacazoui chicomectSatl)  sea denominado así (en decir, 

la designación del maíz -cent11-  por tal concepto mítico), 

no se debe a las causas postuladas por Alarcón (como su for- 

ma física, etc)200, sino a causas que trascienden al objeto 

mismo en su inmediatez sensible y que son determinadas por 

la lógica de las cateísorías míticas orginarias, por lo que 

'Siete Serpiente" como concepto implica la ércila del objr.to 

real como tal, para conservar su existencia en 1.:1 espacio sim 

bólico de representación; por lo que 	pierde el sentido de 

base para acceder al sentido contextual det(rminade por el 

orden del saber en el espacio mítico-ideoló, co: t i. ricnua 

"Siete Serpiente" tiene valor, por tanto, al it1Z,Irior (1,_ un 

conjunto estructurado de pli-rtunko  del que forma parte.2" 

Para la formulación lógica de 	aunque no se eliuncia 

en este caro la situación carencial, puede estahli_ccrce C91110 

la inseguridad respecto al producto que se obtendrfl de la 

siembra, producto sujeto a la indeter7Ainaci6u del futuro. El 

200 Cfr. RA176-177. 
201 Respecto al termino silznua  lo utilizamos en el segundo sen-

tido en que lo usa Leeeh (como s,inbolo). Cfr. Cultura I 
nzmuulaus-itan. L8 16gira 	.14 rialuziha 11.41 112.1i 
pp. 19-20. 
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fin al invocar a la tierra para que proteja a la semilla del 
maíz es, evidentemente, asegurar la cosecha. 

Las convenciones para la intmpretaci,1 du la simboliza-
ción lógica de la estructura de C23, son las ei¿uienton: 

r =Conjurante. 

q:==blaíz. 

q! --- Sacerdote Siete Serpiente. 

P 	Seguridad. 

Pq,===Seguridad proporcionada por la tierra a 

la semilla. 

Simbolización lógica de la estructura: 

(r(Sj.  {r,q/Pr A r-PqQ} ) 

r(s2  Ir.q/PrAPq11)) ) 

iq' ii)(11  I • 

4.2.3.- Análisis estraltural de loa corduron de amor. 

4.2.3.1.1.- Ger:duro rara atrer y aficionar (C20. 
La traducción del presente conjuro que a c - ntinuación se 

transcribe es de Alarcón. beta traducción aunque swnon lite-

ral que la de López Austin (Cfr. L.A. 1970), es m1: clara en 

cuanto a la intención del conjurante, - iae es lo que, el. este 

caso, non interesa: 

En el luGar del corro del espejo, 
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en el lugar 'del matrimonio. 202 

Yo le hablo a la mujer, 

yo le canto a la mujer. 

Fatigado del cuidado que me dan 

sus amores, 

hago lo posible de mi parte. 

Ya traigo en mi ayuda a mi 

hermana la diosa Xochiquétzal, 

que viene galanamente rodeada 

por una serpiente, 

y con otra ceñidos sus cabellos. 

Ixte amoroso cuidado me trae 

fatigado y lloroso [desde) 

ayer y anteayer. 

'iienso yo que es verdaderamente diosa, 

verdaderamente hermonleima cn emLrezao, 

¿La alcanzaré mañana o tal vez pasado mariana? 

;flo! sino al momento, 

yo lo ordeno] el joven Guerrero 

que resplandezco como el sol 

y tengo la hermosura del alba. 

¿Acaso salí solamente de cualquier parte? 

¿Acaso nací de alguna parte nolamente? 

202 Alarcón traduce "donde@e3 separan las voluntades"; y L6-
pez Auetin traduce "en el lugar del encuentro". 111 i1oli-
na encontramos nemactiloyul traducido por ".sonde se ha-
cen bodas, donde se desposan". Es teniendo en cuenta esto 
dltimo gut. ponemos "en el lugar del matrimonio". 
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Yo vine y nací por el florido 

y transparente sexo femenil, etc.203  

¿Es quizás ella diosa? 

Ella os digna de honra; 

no la he de alcanzar mañana, 

ni esotro día sino lueGo, ahora; 

ya que yo lo mando, 

el joven guerrero :204 

¿Por ventura traigo yo Guerra? 

U° es guerra la mía 

sino conquista de mujercs.2" 

4.2.3.1.2.- Análisis estructural de C29. 
La secuencia original del prevente conjuro es: 

lAA, 2G, 3D, 48, 5G, 6D, 7B, 8A, 88, 10A, 11G. 

La secuencia original puede redistribuirse en cuatro co- 

lumnas de la siguiente forma: 

1 En el lugar 
del cerro del 
espejo, en el 
lugar del ma- 
trimonio (AA). 

3 ?atigado 
del cuidado 
que me date 
sus amores 
(E). 

2 Lo hablo a la 
mujer, le cara 
to a la mujer 
(u). 

203 Alarcólainterrumpe el texto, ya que las palabras non tales que 
"por la modestia y castos oídos no se ponen". 

204 Aquí nitelsocht11, piváotl,  puede traducirne por "yo el jo-
ven, yo la guerra". Pero si recordamos que /áotl era otro de 
lon nombren do Tezcatlipoca, podría ser "yo Tezcatlipoca". 

205 Con respecto a nicihuáyotl; ctbuatl se refiere a mujer, y 
-2211 es sufijo que denota abstracción. Sin embar_o, cehua  
so refiere a disminución de algo. Gi la traduecióJ la hoce-
mos considerando esto dltimo, tul vez podríamos obtener: 
"empero yo soy el que reduce (la resistencia) de lo femeni-
no". 
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4 Y así hago 
lo posible por 
alcanzar sus 
amores (B). 

6 Este amoro- 5 
so cuidado me 
trae fatiga-
do y lloroso 
anteayer y 
ayer U. 
(B). 

Yo traigo en 
mi ayuda a 
mi hermana 
la diosa 'he-
chignótzal 
G.3 (0. 

7 ¿La alcanza- 
ré mañana o 
pasado maila- 
na? No, sino 
al momento (B) 

8 Yo (lo ordeno] 
el joven gue- 
rrero que rel 
plandoce como 
el sol p.j 
(A). 

975o la he de al 
canzar mañana, 
ni esotro día, 
sino luego, 
ahora (B). 

10 Ya que yo lo 
mando, el jo- 
ven guerrero 
(A,. 

11 ¿iJor ventura 
traigo yo tse 
rra? he es 
guerra la mía 
sino eonquir-
ta de najcrec 
(G). 

La columna 1 y 3 están en relación de apoyo al i,ual que 

la columna 4. En el espacio correspondiente a la columua 2 no 

se enuncia la situación carencial a vencer o superar; no obs-

tante, este tipo de situación está presente (ce lo que motiva 

al conjurante a recitar el conjuro) y corresponde a 11.. caren-

cia (resistencia) de la mujer que se decea obtener. ..:13 de no-

tarso que u la mujer deseada no ce le acacia con ningde ser 

mítico. 
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Para la simbolización. lógioa de la estructura de C29, 

partimos de las siguientes eonvencionee: 

r = Conjurante. 

q 74= La mujer deseada (referente). 

r'===E1 joven guerrero que resplandece como el col. 

P =Resistencia. 

47.=-Obtención de la mujer deseada. 

oiP === Debilidad. 

^,Q:= Carencia do mujer. 

Simbolización lógica de la estructura: 

(r(5.1 fr,q/••Qr ^PO ) 

r(52  {r,q/s4r^~Pq} ) ) 	4 	 

50  íre /cir'Y 

4.2.4.- julhlinis eatractitri1 de lan ce_niuron dq dertrce;(n. 

4.2.4.1.1.- Conjuro vara echar sueño (C2). 

La traducción que a continuación transcribimoe es de Ló-

pez Austin (1972): 

Yo mismo, yo soy mi venerablP hablaAte nucLuroo.2" 

Para mi, para ir a los Mueve luz7aren 

206 López Auntin no traduce 1;91tohualitoutziq. La traducción que 
ponemoc cc justifica por lo niGuiunte: aq-, pr(fijo poseci-
ve de primera persona sinGular; yohual, raíz de vohualli (no 
che); j.toa, verbo que denota hablar o mandar,:,.: -t in, sufi-
jo reverencial. 

0 



189 - 

que están sobre nosotros, 

dígnate venir entonces, hechizo de suefio, 

cuando yo vaya a tomar a mi hermana mayor 

a los nuevo lugares que están 

sobre nosotros. 

Yo soy el sacerdote; 

mi hermana mayor es Xochiquétzal. 

Como mucho la guardaban los cucerdotes, 

todos los águilas, todos los ocelotes, 

nunza era posible entrar. 

z'or ello yo invoco al sueno. 

Por ello fueron al noveno 1u6ar 

de los muertos. 

l'or ello yo soy Kólotl, y 

soy u quien crujen las coyuturas. 

Dirá sélo: a todas par s yc grito. 

Díez:ate venir, sacerdote Uno vedernal. 

Dígnate ir a ver si durmi6 ya 

mi hermana mayor. 

Ya voy a sacarla para que no me 

codicien ellos, 

todos sus varones. 

ao me codiciarán porque ya la llsvo 

al noveno lugur do los muertos. 

Allí la llevaré, al centro de la tierra 

para ir a entregarla al 

venerable hablante nocturno. 
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Por ello la transformaré 

en cuatro lugares; 

por ello no sabrá que soy yo, 

que yo soy Yáotl, 

que soy el venerable hablante nocturno; 

para ello los entregaré 11 sueño], 

para ello estarán muy embriagados. 

Este conjuro era usado por los temacealitotioue (loo que 

hacen danzar a alguien en la palma de la mano), magos dedica-

dos al robo que, además de utilizar Prte conjuro, debían de 

auxiliarse con la mano de una mujer muerta en Parto. 

Este conjuro se da al equipararla acción del robo terres 

tre con un robo divino realizado por Tzcatlipoca. El conteni 

do del mito que narra este robo es, a grandes rasgos, el d-

oliente: 'rezcatlipoca se dirige a la moraia de Ion deleites, 

donde habitan Tláloc y su esposa Xochiquétzal, con la inten-

ción de raptar a esta áltima. Burla la vicilancia de los L7uar 

dial de Tl&loc, de las águilas y los ocelotes, envolviéndolos 

en un sueno soporífero. Este sueño afecta también a Tláloc y 

a nu esposa Xochiquótzal. Tencatlipoca toma a la dormida Xo-

chiquétzal y desciende con ella hasta el noveno lugar de los 

muertos, donde tiene relacionen sexuales con ella y la con-

vierte así en diosa del amor.20  

207 Cfr. el artículo de López "Los tLmacpalitotique. ürnjos, 
profanadores, ladrones y violadores" en £ntudios  de cultu-
LA náhuatl, vol. VI, 1967. 
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Los temacpalitotique,.después de realizar el robo, de-

bían de tener también cópula sexual con sus víctimas, ya que 

al integrarse al plano mítico (actualización de un hecho mí-

tico por medio del conjuro) la conducta del maco debe cubrir 

todas aquellas acciones presentes en el mito (asimilación de 

lo real a lo simbólico), por lo que además de robar, debe a-

tacar sexualmente a su víctima: 

Tomaban placer de la ceate 

debido u que estaba dormida, 

a que ne dormía. 

Tomaban el lujar de los hombree; 

los sustituían en el trabajo se:.ual. 

Allí en las recámaras, en loe cuartoe, 

y aún en otros lugares 	echan. 

!o puede decirse todo lo que obraban 

viciosamente...208 

Las relaciones de oposició sensibilidad (vicilin) / 

no-sensibilidad (sueilo), presenten en el mito con las rlue 

sirven de apoyo y fundamenta al conjuro para poder hacer po-

sible las condiciones del robo. 1n C2  se cperan estas oposi-

ciones para provecho del asaltante-conjurante. 

4.2.4.1.2.- ápálialn estructural de 5. 

La secuencia original de C2  en lo sijniente; 

1A, 28, 3G, 4B, 5A, 813, 7C, 8F, 91, 10C, 11F, 122, 13F, 

208 Cfr. "Los temacpalitotique...". 
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14B, 15B-A, 	17F. 

La secuencia original puede ser redistribuida de la si- 

guiente forma en cuatro columnas: 

1 Yo mismo, 	3 Dígnate ve- 4 Como mucho d Por ello fue- 
yo soy el ve- nir hechizo 	la guardaban 	ron al noveno 
nerable ha- 	de sueño (C). 	los sacerdo- 	lugar de los 
blante noctur 	tes, todos 	muertos (F). 
no (A). 	 los águilas, 

los ocelotes, 
no era posi- 
ble entrar 
(a). 

2 Para mi, pa- 
ra ir a los 
nueve lugares 
que están so- 
bre nosotros 
(B). 

4 Cuando yo va- 
ya a tomar a 
mi hermana Na 
yor a los nug 
ve lugares 
G.1 (3). 

5 Yo soy el sn 7 Por ello in- 
cerdote; mi 	voco al sue- 
hermunn mayor 	Ro G.j (C). 
es-Xoehiquét- 
zal (A). 

9 Por ello, 	10 Dígnate ve- 
yo soy Xólotl, nir, escardo 
yo soy a quien te Uno Pedez 
crujen las cu- nal (C). 
yunturas[.] 
(A). 

12 Ya voy a sa- 
carla (B). 

14 La llevo al 
noveno lugar 
de los muertos, 
allá la lleva- 

11 Dígnate ir a 
ver si durmió 
ya mi hermana 
mayor G.J pa-
r; que no me 
codicien G.4 
(F)• 

13 No me codi- 
ciarán 	(r) 
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ré, al centro 
de la tierra, 
para entregar 
la al venera- 
ble hablante 
nocturno (B). 

15 Por ello la 
transformaré 
en cuatro lu- 
gares, por 
ello no sa- 
brá quo yo 
soy el enemi- 
go, yo soy tu 
venerable bar 
lador 

16 Para burlarme 
de ella, yo 
los traasfor- 
maré, los amor 
teceré, yo el - 
enemigo, yo el 
venerable bur- 
lador, para 
ello los entra 
fiaré (B-A-B). 

17 rara ello 
estarán muy 
embriagados 
(F). 

'aa. columna 1 hace referencia a acJ ones ¿asitivas para 

producir 52  ante el estimulo de 	La columna 2 pide la ayu 

da de narco sobrenaturales para la obtención de 52. La colum 

na 3 hace mención de los obstáculos para alcanzar S2. La co-

lumna 4 ce refiere a la conducta que se espera lograr el:, o-

tros seres respecto a la obtención de S2. :.as columna:: 1, 2 

y 4, est"la en relación de apoyo para la transformaelén (supe-

ración) de Si  en 112; y que la columna 3 está e relación de 

oposición reupecto a lao otras columnas. 

Para la simbolización lógica de la ectruetura de Ca, 

parttime de lan siGuientea convenciones: 
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r = Conjuran te. 

q =Sujeto que será asaltado. 

P = Sensibilidad o vigilia. 

"i•P =-_. Insensibilidad o sueño 

Simbolización lógica do la estructura: 

(r(Si {r,q/Pr tkPql ) 

r(S2  {r.q/PrA".Pq} ) ) 

So  {r,q/Pr•amPq'} . 

4.2.4.2.1.- Conjuro cara despertar a las víctimas del con-

juro del sueño (C3). 

La siGuiente transcripción es trn.iunción de López Aus-

tin (1972). En este conjuro ce tratan de cancelar lo• efec- 

tos del conjuro anterior ner,ando lac 	:rovocadan an-

teriormi:nte por el conjurante para poder robar fácilne,ite a 

Sus víctimas. Este conjuro era usado también por los temacpg, 

litotique una voz que ya habían realizaio cl robo: el resta-

blecimiento del tiempo profano o terreno era indispens. ble 

ya realizado el robo, de otra forma, dentro (1,1 elpac.o sim-

bólico que cw.tentaba tal acción, podían r;enerarce situacio-

nes de desequilibrio, al no romperse la rclacii divino-terre 

na, alejada:: de la intención del conjurante en el tiempo te-

rreno. 

Para que yo vaya a colocarlos 
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al centro de la tierra, 

en los cuatro rumbos: 

no es verdad; también los transformo; 

no dormían, no fueron al noveno 

lugar de los muertos. 

Ho es verdad que los transportó 

el venerable hablante nocturno. 

;Ea; la leo regreso de este 

hechizo de sueño, 

yo, el venerable poseedor 

del lugar de la noche.209  

Este conjuro lo consideramos como apbndice del conjuro 

"para echar sueno" (C2). La finalidad es devolver la norma-

lidad y despertar del sueño a los sujetos víctimas del robo, 

negando (cancelando¡ toda acción que C., supuestamente había 

provocado. 

4.2.4.2.2.- ilnetlisis estructural (12, C3. 

La secuencia original de C3 es la siguiente: 

1B, 2F, 3D, 4B, 5A. 

La secuencia original puede ser redistribuida de 1.1 si- 

guiente forma: 

209 López Aw:tin no traduce lohuallahualitzin. La traducción 
que damos ce justifica de la siguiente forma; Is11111, raiz 
de yohunlli (noche); -12, sufijo ,•ue denota lo-acn; 
-huan,  cuUijo que denota posesión; -112.:, 
sial. 



1 Para que vaya 
yo a colocar-
los al centro 
de la tierra, 
en los cuatro 
rumbos (B). 

2 lío ez verdad; 
también los 
transformo. 
no dormían, 
no fueron al 
noveno lugar 
de lo:: muer-
tos (p). 

4 La, ya los rm 
creso de este 
hechizo de 
sucio (B). 

3 No rue verdad 
que los trans 
portó el vena 
rable hablan-
te nocturno 
(D). 

5 Yo, el venera 
ble poseedor 
del lugar de 
la noche (A). 
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En este cano la situación positiva de obtención (devolu-

ción de la sensibilidad-vigilia) por l't que pulpa el conjuro, 

está en contradicción con la situación positiva de obtención 

de C2' la cual en C pasa a ser la situacióA ne::al.iva de ca-

rencia. r.nto se debe a que loa efectos c,eaerado por 02, en 

tanto que ron resultado de la actualizaci6a de un drama divi-

no contenido en un mito, deben sor necadon cancelando la ac-

tualización de tal drama (lo que muestra la preeminencia d,71 

espacio simbólico sobre el espacio real), lo que trae por coa 

secuencia la devolución u las víctimas de lar deterinaeiones 

del tiempo profano. 

Una vez que el asaltante ha cancelado los efecto^ d, 2 

por medio de 03, debe correr y no deterwrce por 

ve, pene al extenuante cansancio de la carrera, ya que de no 
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hacerlo así, el mito (espacio simbólico) prescribe que el asa" 
tante no podrá continuar en su escape y seria capturado, pues 

no podría ya moverse del lugar donde se sentara a descansar. 

De las columnas anteriores, 1 y 4 están en relación de 

apoyo para la obtención de S2. La situación carencial, que c2 

rresponde a la columna 3, aunque no está enunciada por el 

conjurante, se da por supuesta dentro del contexto en que es 

dicho el conjuro después de C2  para cancelar sus efectos. 

Para la simbolización lógica de 1r1 estructura de C., 

partimos de las convenciones ya dadas en C2 (cfr. p. 194 del 

presente trabajo). 

Simbolización lógica de la estructura: 

(r(51 treq/lar A-Pq} ) 

r(52 r,q/Pr"Pq} ) ) 

ni (S0  {r',q'/PrVil-Pq'1). 

4 	 • 
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4.3.- Conclusión del análisis léalos:. 

4.3.1.- 

       

 

5 

 

II 	1 

 

I é 	I. • 1 	II 	• 

 

      

       

 

eoniuro. 

    

En el conjuro encontramos fundamentalmente tren mecanil 

mos de producción: el mecanismo de concatenación, el mecania 

mo de formación y el mecanismo semántico. 

decaniemo de concatenación (M1).- Este mecanismo actda 

dentro de las formas del pensamiento determinadas por los co-

nectivos lógicos de la conjunción (a), la implicación 

y la bicondicional (qh--4). La forma lógica de la disyunción 

(y) no se encuentra en los conjuron. Le graciar a L que po-

demos obtener series finitas de enuncladon compuestos.210 

Por ejemplo se posibilita la formaciób 1e enunciados como el 

siguiente: "acudid aqui los cinco solaren y tu mi madre Uno 

Conejo" (cfr. C38). 

ileeanismo de formación (M2).- tinte mecanirmo funciona 

sobro el producto elaborado por M1, en base a una dicotomia 

que separa lan series en don bloques: canceladón y acepta-

ción. La dicotomia funciona en base a i,1---0Z2 (cancelación 

de Si  y obtención de 52), por lo que rechazará todo iosible 

enunciado bien formado por TI que no contribuya a la realiza-

ción de 52. Así, por ejemplo, esto meeaairmo rechazará for-

mulacones como r(52)----1r(51). 

Las pinzas sobre lan que trabaja ente mecanismo non las 

210 Los enunciados compuestos son en los que encontrarme co-
nectivos lógicos. 



- 199 - 

relaciones do oposición presentes en los sucesos o aconteci-

mientos míticos, los cuales prescriben el contenido do las 

concatenaciones del conjuro. Así, dado un suceso mítico So. 

puede obtenerse S2  a partir de la intervención do So  en al, 

lo que provoca la anulación de este dltimo. 

Mecanismo semAmtioo (M3).- Este mecanismo opera cubre el 

producto elaborado por 1d
2: obtenidos enunciados válidos en ba 

se a le dicotomía de aceptación o cancelación citerminada por 

la transformación de Si  en S2. se intl:rrelacionarán para ela-

borar el conjuro tal como se nos presenta en su forma acaba-

da. 

bes posibles modificaciones que t/m l_ct el conjuro en ol 

tiempo no deben de contradecir M2: por cato, la incorporación 

de elementos cristianos al conjuro no :litera el funcionamien-

to de éste. en tanto que incorpora estor; elementos a su meca-

nismo propio de producción que permane inalterado. 

ri objetivo final del mecanismo total (MT) inte:jraio por 

W1, M2  y M3, en obtener un discurso final cae sea susceptible 

de transformar, en un nivel simbólico, Ul  en S2, para lo cual 

se necesita: 

1) Que dado un enunciado se le acepte o rechace por el 

criterio de cancelación de W2, en decir, que se le 

distribuya en una do las dos mitades: cancelación o 

aceptación. 

2) tlue dado un enunciado aceptado por 1.52. ... se 'D. atUun 



- 200 - 

ta un operador lógico de negación, será rechazado 

por M3. Por ejemplo, ne aceptará Si----1S2, y ne can 

celará su negación ~(L1---.52). 

3) que el resultado obtenido por M3  ten6a una estructu 

ra que correuponda a la forma (51---$.52)*--4.50. 

Con esto dejamos entablecAoe los mecaaismomde -rodue-

ción del conjuro, lo cual puede corroboraree direcLamente con 

el análisis hecho de loe conjuras en el punto 4.2. Animismo, 

debe tenerse presente que estos mecaninmos non utiliz-.don in-

conscientemente por el conjurante, de la misma forma como un 

hablante maneja su lengua sin tener conocimiento de luz re-

glas gramaticales. 

4.3.2.- Bazonamiento en el que lencualip el conjuro. 

El razonamiento para establecer el mecanismo l&ico d :1 

conjuro corresponde al que Carl G. Mempel describe revpecto a 

lac implicaciones contraetadoran da la postulación y la com-

probación de una hipótesis en el terreao científico211; n61,) 

que el conjurante no eutablece el proceso de traneformación 

del que el conjuro es operador !orno una forma de comprobar 

So, sino que supone 1:0  (nivel ulmbólico) abcolutamento váli-

do, por lo que sus consecuencias: también deben de cerlo (de-

terminación de lo real por lo timbólico). El conjuras: no 

211 Esto puede verse en el litro rtypearla  Al la iehpla irlg-
i zal. Madrid, Alianza Univroidad, 1916, en elcnpftulo II. 

"La investigación científica! invención y :cintrantació!1". 
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pone en duda, en ninffin momento, que las relaciones dr opo-

sición presentes en el mito en efecto sucedieron; la acción 

del conjurante estará determinada por esta creenci012,  de  

la cual deduce consecuencias en el plano terreno: ni una en 

fermedad en producto de sucesos en un tiempo primordial y 

lejano (o provocadas por sujetos que siendo presenten cm re-

montan a tal espacio simbólico), entonces la nulificación de 

estos sucesón provocará la salud; por lo que el conjurante 

se remonta a talen principios míticos de origen, actividad 

que no rebasa las capacidades del conjurante oecnin el corpus  

de creencias en que él está inmerso al igual que su comuni-

dad. Teniendo en cuenta que los sucesos mítico:: tratan de es 

plicar todo aquello que existe en el mundo, también explican 

las causas de las enfermedades y de las penalidades del hoa 

212 1.a creencia no debe verse siempre como algo nc;:ativo, den 
tro de la tradicional oposición platónica entre 19.52  y e-
sisteme.  Según nuestro criterio, la creenca co,diciona 
un incremento en la actividad humana (cfr. pag. 163 supra, 
del presente trabajo) al proporcionar pautas de conducta. 
Koto es algo que ya vislumbraba Kant al postular la implag 
tación do un cuerpo de creencias donde el hombre cimente 
su acción como  gi en efecto este cuerpo de creencias fuera 
un cuerpo de verdades fundadai(IIII  112 
lea 'imiten 12 la rack 	

r 
y la 	 g2 114/111 Ilátllogl 

Asimismo, Nietzche, el profun o espreciador 	*1.ant, coin- 
cide con ésto al decirnos que el hombre necesita creer en 
algo para fundamentar su acción, aunque este algo sea la nA 
da o Dios (textualmente llietzoche nos dice que la voluntad 
humana tiene un horror vacul  y que "esa voluntad negesita  
gag acta -y prefiere querer la nada  a pa querer". Véase la 
genealonta 1.2 la nAzal, parte tercera "uué siirlifican los 
ideales ascéticos?". La creencia pertenece a este espacio 
simbólico que condiciona la forma de aprehensión de un ob-
jeto. La disputa platónica contra la creencia, puedo ser re 
planteada viendo a ¿Iota no ya como aleo opuesto a la verdad, 
sino como una perspectiva de conoeimiento o to.id una serie 
de perspectivas de conocimiento (a-sistemática, tii nc quie- 
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Do esta forma tenemos: 

p a•www••••* q 

donde 
p =causa de Si. 

q =establecimiento de S'. 

Por lo que en el caso de la obtención de 52  tendríamos: 

Esto tendría la forma del siCuiente razonamiento secán 

lo describe Hempel: 

Si R es verdadera, 

entonces también lo non 11, 12,..., n' 
(como se muestra empírierientc) 

I', I2,..., In  non toda:: verdadera!: 

H es verdadera. 

Lo cual transcrito 	lo que aquí nos interesa podría po-

nerse del modo sijiiente: 

H es verdadera, 

por lo que 	1n, debe:. serlo también, 

ro) que eran expulsadas por la filosofía platónica a ese 
espacio de incogruencim, no connintemia y negatividad 
que no entraba en los territorios dominados por la idea 
dril Bien. 

bre: 
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(1) 	(como se muestra empíricamente) 

In, no obtiene el resultado 

esperado. 

H es la eausa de I1, 12 	 In. 

donde: 

H =Causas o sucesos míticos que denencade-

nan Si. 

(I1, 12,....1n1 =Conjunto de canon en que se produce una el 

tuación carencial por H. sea picadura de 

alacrán, fractura de beceon, sueno para 

poder robar, etc. 

or lo tanto de la negaci6n del procenu anterior puede 

obtenerse el razonamiento siguiente:.  

11 es nulificada (cancelada), 

por lo que 11, I2,..., I", df.,t~ s rlo tambi(i, 

(2) 
	

(como se muestra empíricamente) 

12...., In, non canceladan 

..~H ca la causa de.ví, 12n1 . 

El paso (1) corresponde a el entablecimiento de el, en 

tanto que el paco (2) corresponde u le cancelación de tal es- 

tablecimiento y la consicuiente obtenci6n do 	U° ole:t.:ene, 

ente razonamiento cae en la falaciq  31£ efiemacJIn  1,21 	 

cuente213,  pues: del hecho de que "una Implicacin cuntranta-
-------------- 
213 Cfr. Hempel, 	£11. pp. 20-25. 
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dora inferida de una hipótesis resulte ser verdadera, no prug, 

ba que la hipótesis lo sea también".214 En nuestro cano, la 

primera premisa (loe sucesos míticos) no es una caunn posi-

ble de un conjunto de resultados (el mundo presente: sus en-

fermedades, sus aflicciones, etc.) ante los que se enfrenta 

el conjurador; sino que para dote es la causa real tanto del 

desequilibrio (situación negativa de carencia) como del equi-

librio (situación positiva de obtención). Segtin lo anterior, 

el pensamiento mítico deduce consecuencias de una serle de 

sucesos que conforman su mundo en función de un determinado 

corpus mítico-ideológico, sin que se pongan en consideración 

o en tela de juicio las premisas que 1:ontionen a'tal corpus 

(la noción de verdad en que se apoya y las catejorlan que 

de ella dimanan); de esta forma, si las premisas son altera- 

das, las consecuencias también deben serlo. 	mostraría 

el razonamiento de los conjuros en cuito u la cancelació.: 

de S1  y la obtención de S2. Sin embar_o. por el hecho de que, 

en un momento dado, en efecto obtengamos S2, no quiere decir, 

como vimos en la cita 214, que la modificación de los suce-

sos míticos que causan Sl por medio del operador-conjuro. 

sea en realidad la causa do 52, puco si se obtuvo 52  no fue 

solamente por el conjuro, sino también por la utilización de 

drogan, emplastes, entablillados, restregamientos del cuerpo 

con hierbas medicinales, etc.
215 	obstante. si conjurante 

214 	 p. 23. 
215 Es conocida la efectividad práctica de la medicina incil-

na a la llegada do los espanolus, al grado de eue cort6s 
"en una de sus cartas al emperador habla de la inutilidad 
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pone lo esencial no en el remedio físico sino en asegurar la 

cura por medios psíquicos (remisión a un espacio simbólico, 

donde el enfermo pueda obtener confianza en su cura, ya que 

no son solamente hombres o cosas físicas, sino seres rohrena-

turales los que intervienen en el proceso de curación, negdn 

el sistema de creencias en que está inscrito el conjuro). 
La transformación de Si  en S2  por medio del conjuro sólo es 

ponible a condición de quo el niotema mítico en que co nunten 
ta no sea puesto en entredicho, sino que ne le tome como al-

go real y de certeza absoluta: la cadena conceptual del mito 

proporciona la síntesis significante en que cada meme!Ao par 

ticular es interpretado. Al poner lo esencial cs los 

psíquicos, en realidad, lo que sucede, 	que hay predominan 

cia de lo simbólico cobre lo real (nul,sumslón de lo real a 

lo simbólico). 

Yin cuanto a que, en efecto, hay ek:mh 	que la obten-

ción de S2 no es lograda (algunos enfermos morirán, algunos 

ladrones fracacarán, algunos clwinantes será.: asaltadoG, etc); 

no importa ni son más o menos las veces en que el conjuro sea 

efectivo: una serie do canon favorables muestra a ojos del 

integrante do la sociedad donde el mito .Jstá vivo, que el coL 

juro da rcrultado, por lo que en le confiere a P• te apoyo, 

confirmación y corroboración do uu funcionalidad: 

de que pasen médicos a lau Indias ya que sun coaoeimien-
ton en nada aventajan a la ciencia nativa". (A;:xiirre Del 
Irán, medicina y aaniq, p. 80). 
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...pi el sistema de la magia descansa por en-

tero en la creencia de que el hombre puede intervl 

nir en el determinismo natural, completándolo o mo 

dificando su curso, casi no importa que lo baga un 

poco más o un poco menos: el fraude os consustan-

cial a la magia y, propiamente hablando, el brujo 

nunca "hace trampa". )ntre su teoría y su práctica, 

no hay diferencia de naturaleza, sino de grado.216 

La relación entre teoría y práctica en la magia, está 

preñada del razonamiento que cae en la falacia del consecuen-

Ig, donde no se supone que la posible causa máf-ica <1(,::: dese-

quilibrio (51) y su consiguiente caneelacióa por medien mási 

cos sea sólo eso: una causa posible. :lino que se toma lo po-

sible por evidencia absoluta. Si se le tomara por posible, 

conduciría al planteamiento de dudas y cuestiones que pueden 

traer como consecuencia el cuestionamiento y 1.: disper: ión 

de len categorías en que se asienta el discurso mítico-ideo-

lógico. Ll tomar lo posible como verdad absoluta (y actuar 

como  al esto posible fuera lo absoluto), la nebulosidad del 

origen como un hecho real, la contingencia del fundamento co-

mo fundamento sólido, está presento en todo discurso ideoló-

gico. 111 cuestionamiento de lo.verdadero-absoluto lleva a to 

marlo como posible, como algo relativo: la duda conduce a la 

dispersión. Bu el caso clac non interesa, el conjurante no po- 

21G Ltvi-Etrauss, 7 eenasmiento nalxale, pp. 32U-"Y21. 



- 207 - 

nía en duda o en entredicho las categorías establecidas por 

el discurso mítico, lo cual hacía posible la creencia en la 

eficacia del poder de transformación atribuida al conjuro. 

Al entrar en contacto dos perspectivas de fundamontación 

del cosmos esencialmente deferentes como lo eran la menoamerl 

cana y la cristiana espailola, esta última, de acuerdo su 

noción do verdad, cancelaba todo posible sistema de causas o 

de perspectivas de fundamentación que estuvieran fuera de su 

verdad absoluta, es decir, que la relativizaran y dispernaran. 

La ideología cristiana no consideraba ni siquiera posible 

(cuanto menos absoluto) la perspectiva de fundamentación prg 

hispánica dcl mundo. 

No obstante, perdido el contexto sooio-económico que sus. 

tentaba las categorías míticas prehispánicas y en lao cuales 

se apoyaba el conjuro, este subsistió como operador de trans-

formación de situaciones, lo que implicaba no poner en duda 

determinadse premisas del cuerpo ideológico prehispánico que 

potencialmente representaban un peligro de disperrión para el 

cristianismo apenas implantado: de aqui la guerra ein trezua 

contra toda reminiscencia de la antigua perspectiva de funda-

mentación mesoamericana, guerra que tenía como fin borrarla 

de la memoria de los hombres como sietematizacióo de una Ver-

dad posible radicalmente diferente de la Verdad cristiana. La 

perspectiva dt fundamentación mesoamericana adn reunía a su 

alrededor a amplios sectores de la población de ascendencia 

precolombina -y aún uepaaoles y gentes do color que eran, no 
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obstante, asimilados por ésta- en baso a sectores todavía no 

breviviontes de aquel sistema total original conservados por 

la acción de contra-aculturación de unos cuantos que tendían 

al sincretismo de lo prehispánico y lo cristiano, y no a la 

completa cancelación de uno para la imperturbable permnaen-

cia del otro. 

4.3.3.- Ifinglu2111.- El análisis mostró el mecanismo interno 

del conjuro y cuales eran las reglas que permitían el funcio-

namiento de tal mecanismo al operar la transformación de 

estados negativos de carencia (S1) a eztadoe positivos de ok 

tensión (142). El funcionamiento dol conjuro ce baca principal 

mente en un razonamiento deductivo, cuyas rcnii s ron las 

relaciones de oposición establecidas por un do.rminad.D sis-

tema mítico-ideológico. Las piezas ew.ubladap por el meca-

nismo del conjuro corresponden a las piezas del discurso mí-

tico, lan que funcionan como prescriptorer del sentido del 

discurso del conjuro en la construnción de sur :iunciador. 

Las piermic procedentes del discurso mítico scr&naiticnIncias 

tielAn lec reglas de formación inherentes alaccanjemo del. con 

juro, para establecer a la salida do.% la posibilitneión de 

la transformación de Si  en S2  en un espacio simbólico do re-

presentación. 

Lo que sé denomino "piezas" se refiere a las necuencias 

cituacionalos prenontes en un discurso mítico determinado y 

que contienen interiormente una relación de oposición. ,or 

ejemplo en el mito de Yappan encontramos lnu siguientes se- 
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cuenciac situacionales: no-transmutabilidad / transmutabili-

dad; ayuno-penitencia / transgresión-incontinencia sexual; 

hombro (Yappan) / mujer (Xochiquétzal); mundo humano / mun-

do animal; nocividad del veneno de alacrán/ neutralización 
del veneno. Partiendo de las piezas presentes en el mito de 

Yappan, el conjurador procede a seleccionar aquella o aque-

llas piezas
217 

que tienen ana relación directa. en cuanto a 

la provocación de 51  y de 52  para una situación terrena par-

ticular: las piezas seleccionadas son ensambladas negdo lsn 

reglas de formación del conjuro hasta obtener del mecanismo 

total de éste, un discurso capaz• do transformar Si  en 52, 

en un espacio cliabólico de representación. 

La simbolización lógica de la estructura del conjuro re- 

presentada por (51-----.S2) 	So, riaultó ser, como el aná 

lisia lo mostró, modela estructural eh tanto que todos los e-

lementos presenten en el conjuro están presenten en 1a estrue. 

tura lógica establecida como modelo y eu correspondencia mos-

tró ser, en todos los canos, válida: todos loe elementos del 

conjuro buscan la cancelación de Si  y ta obtención de 1 2  a tra 
vés del poder fundamentante del discurso mítico-ideoWico 

simbolizado por :.o.
216  

217 Una pieza sería igual a "ayuno-penitencia / transgresión-
incontinencia sexual" en el caso del mito de Yappan: la 
pieza se constituye por una relación de oposición y el coa 
junto de datos y sucesos manojaclon para cu c 	i n ti. ,1 
discurso mItim). 

216 Parece habil. r, 	i, l 	ql 
por en': erg 	 ) .L 
rt ,  , 	a 	, 
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El presento modelo estructural, creemos, puede aunerall 

maree para el conjuro mágico en general, aún cuando el mode-

lo propuesto haya nacido del análisis de un pequen° sector 

del territorio del conjuro mágico (del análisis en la obra 

de Alarcón). lío obstante, esta afirmación debe ser tomada 

con la debida pertinencia que el caso requiere, pues al no 

tos del modelo están presenten en el conjuro. Pero para el 
establecimiento de el modelo del presente trabajo nos he-
mon basado en el criterio de Badiou (véase Z1 coaceoto  gg 
mogelo, 5. XXI editores, Buenos Aires, 1976), quien postu-
la que el determiniomo de loe hechos del mundo no puede 
subordinarse en una relación del modelo hacia el hecho em-
pírico (que sería lo que se produciría al enunciarne que 
todos los elementos del modelo están presentes en el con-
juro). Esto.lo atribuye Beóloual criterio del positivis-
mo, que sostendría que la ciencia es la representación de 
lo real, pretendiendo hacer de la invención de modelos la 
actividad misma de la ciencia; en tanto que la noción ma-
terialista concebiría una relación del hecho hacia el mo-
delo, y donde la ciencia serlancebida como un proceso 
de producción cambiante que, si en efecto representa al 
mundo, no ea nunca su dltima expreeide (cfr. ~u, 
cjt. pp. 57-59). Al hacer de la encia la "representa-
ción" de lo real, se dividen loe hecho:. de la realidad en 
don: hechos "empíricos" y hechos "científicos", dicotomizaa 
do lo que en realidad forma una unidad. Así, nos dice Ba-
diu: "...la palabra 'modelo' es el operador de una ;Parlante  
dol cmpirismo vulgar. En él, la dualidad del 'hecho' y la 
ley queda reproducida por la de la realidad y el modelo. 
El problema de la unidad de tal dualidad adquiere la forma 
de la reproducción, de la simulación funcional" (Q. 211. 
PP. 21-22). Eeta crítica puede levantarse contra vi-
Gtraues (de hecho el mismo aahou hace una crítica en la 
obra citada a la noción de modelo de Lévi-Strauss), pero no 
obstante que aeguimon pasos determinadospor el método es-
tructuralista propuesto por Lóvi-Strause (cfr. punto 1.1.1 
del presente trabajo), creemos quo pudimos superar algunas 
limitaciones de énte, concibiendo como fin último no la 
construcción de una imagen plausible (o "modelo") a partir 
de un conjunto más o menos amplio de datos (donde el mode-
lo sería el operador que divide el hecho "natural" y la 
ley o teoría que reproduce el hecho, como don realidades 
aparten), sino la explicación de tal modelo a partir de sus 
meoaniamoodo producción y reproducción. 
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estar sometida a una contrastación mán general (con un mayor 

ndmero de conjuros, y no sólo conjuros nahuaa; sino de otros 

lugares del globo) y corroborada por oontraejemplos que la re 

fuersen (o la desechen, según el caso), pueden encontrarse 

sectores del conjuro en que el modelo presente no muestre la 

estructura del primero, es decir, conjuros en donde sun ole-

menten no correspondan, en'el orden del discurso en el conju-

ro correspondiente, al modelo propuesto en este trabajo. Un 

análiain posterior podrá mostrar ad en realidad el dominio 

del presente modelo puede aplicarse al conjuro en general, y 

no 8610 al sector de conjuros correspondientes a la obra de 

Alarcón. 

La principal función de los conjuros analizados anterior 

mente es la trannforaeión de una rituación negativa de careo 

cia, donde el sujeto n quien va a benelleiar el conjuro entd 

privado de un determinado objeto de ::atinfacción que permane-

ce alejado de su necesidad, provocando esto el. deseo de canco 

loción del alejamiento del objeto de satinfacción; a una si-

tuación positiva de obtención, donde la necesidad del conju-

rante se ha apoderado del objeto de catisfacción -y donde es-

te último ha sido obligado (por el operador-conjuro) a diri- 

girne al sujeto aduenándone, a nu ví!z, de su necesidad-. Esta 

función de transformación del conjuro, ,Jetti garantizada por 

el enpacio simbólico del mito, donde: lo real en nubnumido al 

orden de la representación (esta "segunda realidad" que aparc- 
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ce en la mente de los hombrea y que no refleja siempre fiel-

mente al mundo real). La transformación de Si  en 52  no en más 

que una transformación simbólica de lo real que tiene por cola 

secuencia la determinación de la aprehensión de lo real, sub-

ordinando este último al orden del discurso del conjuro. 

Teniendo en cuenta la preeminencia de lo simbólico sobre 

lo real, el .conjuro provoca la ilusión de que, en efecto, lo 

real ha sido modificado por su mecanismo de transformación. 

Esto último provoca taabién que la acción humana ce encamine, 

se organice y ce proyecte, en baso a esta supuesta transfor- 

mación de lo real que, no obstante, sólo existe en la cabeza 

de los hombres como relaciones imaginarias que non vista: co- 

mo relaciones naturales o de hecho. 

El conjuro como operador de cambio no abandona ni tras-

ciende al espacio que ha generado la construcción de su dis-

curso: el espacio simbólico sistematizado a partir de la teo-

ría do la Verdad (noción de Verdad y e.cjorinr que d él de-

vienen) del mito que, no obstante, que es oscuro, nebuloso e 

incierto, en puesto como lo más luminoso, absolAto y verdade-

ro, reglamentando las prácticas humanas y la aprehensión de 

lo real. 

Al decir que la intervención de So  en la trannformaci,5n 

du Si en S2, muestra la preeminencia de lo simbólico sobre lo 

real, no queremos decir que las instancias Ideolkican deter-

minen do hecho "en dltima instancia" al aspecto empírico, es 

decir, que determinen de hecho la realidad material; pino quo, 
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una vez que se da la aprehensión originaria de la realidad 

(donde lo real es lo que determina la posibilidad de la foz 

¡nación de la representación), se crean toda una serie de me-

canismos y categorías (gracias a los efectos nit;nificanten 

de lasprehensión originaria, efectos que se constituyen por 

las relaciones de Poder en una sociedad), en torno a la a-

prehensión originaria de lo real (abandonando y extinguiendo 

progresivamente la transformación y la evolución que sufre en 

el tiempo y en el espacio el dcnarrollo y la diversidad de lo 

real). Estos mecanismos de representación (que funcionan como 

relaciones de.Poder a partir de las relaciones de Poder219. y 

que radican en la producción de las categorías y de las noc 2 

nes de verdad que se dan como absoluto-verdadero para la cng 

prensión de lo real) reglamentan la relación sujeto-objeto de 

tal forma que lo real es asimilado a formas especificas de e2 

nocimiento, las cuales devienen de la sistematización de la 

aprehensión originaria de lo real. 

A partir de ente momento, lo que no da en la subordina-

ción del sujeto a la representación ( idostAlcacióndel suje-

to nue ha pronunciado el discurso do enunciación de lo real 

-en elenco presente lo es el conjurante-, con el sujeto idel-4. 

lógico creado a partir de la teoría de Verdad del mito22°), 

219 Cfr. de Cesáreo Morales "El silencio de las filosofías", en 
Dinléctic2 /111, ano V, Ju.iio do 1980, p. 25. 

220 "El sujeto del discurso y .11 sujeto ideológico coinciden y, 
sin embargo, aparecen como sujetos originarios, como suje-
tos reoponnablen del pianificadq en la medida en que apare-
cen ante sí minmoo como el fundamento de este dlJ.so". (km. 
£11.). 
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donde el sujeto croa lo representado (es decir, produce el 

discurso de la teoría do la Verdad a partir de su aprehensión 

originaria), pero que en vez de ser su dueto y neHor, so sub-
ordina y se enajena en ene espacio simbólico de la representp, 
cid:1.221 Es en este sentido que debe entenderse la afirmación 

respecto a la preeminencia de lo simbólico nobre lo real a lo 

largo del presente trabajo. 

Por otro lado, si irieit ea cierto que la preeminencia de 

la reprenentacifini (espacio simbólico) sobre lo real está pre-
sente en el contexto histórico-social en que eután inscritos 

los conjuros aquí analizados, creemos que bien puede ¿enera-

lizarse su dominio no sólo a este caso particular, ni a las 

sociedades priuitivas o arcaicas (de quienes tic considera co-

mo elemento esencial en oposición a la preeminencia de lo real 

sobre lo simbólico como característica de las de las socieda-

des occidentales), sino también a las sociedmieu industriales 
más avanzadas de nuestra época.222  to  sólo sera caraeteris-

tico de las "menten primitivas" tomar lo simbólico por lo real, 

es decir, tomar las relaciones imaginarias del espacio simbóli-

co de la representación por relaciones naturales o de hecho 

221 Ente nos hace recordar aquel pasaje narrado por Hegel on la 
Senomenolozía, donde hace aluvión a la elaboración de obje-
tos divinos por la mano del hombre, donde ónte moldea y da 
forma ala piedra o la madera, producto que una vez elaborado, 
se convierte en el dueno del destino y la voluntad del nom-
bre,al ser puente en un lugar divino donde se le adora, reve-
rencia y se le venera como lo más primordial. 

222 La mitoloj;la no ha desaparecido do nuectrar coeiedades (cfr. 
pitoloniae  do Barthea), y al parecer, toda ideoio;:ía, 	nuera 
tra época, uuntenta relaciones de Poder que impw,en jerarquí-
as y categorian para la comprensión del mundo (renpecto a 
cuto dltimo, viSmoe Vieron...1e.  A.21 yoder  du Younault). 
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(que en el fondo naturalizan el Poder político que sustenta 

tales relaciones imaginarias mediante sus mecanismos de re-

presentaci6n), y subordinar la acción a un espacio simbólico 

-tal como lo sustentaba la antropología clásica-, sino que 

también las modernas ideologías do occidente establecen teo-

rías de Verdad (en gran medida -ni no es que en toda-, el di2 

curso filos6fico a lo largo de la historia de occidente no ha 

sido más nue la producción de teorías de Verdad a partir de 

nociones puestas como absolutas, como la "idea del Bien", 

"Dios", el "corito", "el espíritu absoluto", etc.). 

En ambos casos (en la representación "primitiva" -mito12 

Gía, tiempo sagrado-, y en la representación de las ideolo-

í4as contemporáneas), se da la identidad, al pronunciarse (r2 

petirse) el discurso ideológico correspondiente, del sujeto 

real cose el sujeto ideológico. La aprehensión de lo real res-

paldada en un sujeto de conocimiento na T.,uede dejar d' crear 

dudan respecto a la objetividad de este último (como si la rg 

laci6a sujeto-objeto fuera aleo directo e inmed!ato), aún cuan 

do se dita que en las sociedades contemporáneas el discurso s2 

bre la Verdad está restringido por la experiencia y por lo que 

en común y perceptible para todo ser humano, aunque, no obstan 

te, el psicoanálisis ha mostrado que la producción de la Ver-

dad en las sociedades contemporáneas no deja de estar condici2 

nada, cuando al interior do ella se prescriben aignos para la 

interpretación.por lo quo no deja de ser, a su vez, una inter 

pretaci6n. 
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La puesta en descubierto del mecanismo de producción del 

conjuro es un primer paso que abre la perspectiva, en la lí-

nea del presente análisis, al estudio•del discurso ideológico 

mesoamericano -en una primera instancia-, y al discurro ideo-

lógico en general -en una segunda instancia-, en cuanto a la 

emergencia de sun mecanismos de producción y de reproducción 

en base a la relación entre discurso ideológico (noción de 

Verdad sustentada) y el Loder político, entre repronentación 

imaginaria (el origen oscuro y fantasioso de la Verdad misten 

Lada puesta como lo mas absoluto y luminoso) y el Poder polí-

tico (imposición de tal origen oscuro e incierto como lo más 

absoluto -como directivo de la actividad humana- respecto a 

otras interpretaciones menos sistematizadas o fuertes que pul 

den dispersarla), en la medida en que len fuentes directas de 

acceso permitan esto. 

El presente estudio no estará concluido hasta n• reali-

zar un análisis del discurso mítico ideológico menoamericano 

en la perspectiva anterior propuesta, ya que el conjuro, para 

elaborar su producto final, requiere de un mecanismo de repr/ 

sentación más amplio que lo preceda y que lo determine cn cuan 

to a su contenido, pues la piezas, antes de ser distribuidas 

en el discurso del conjuro según las reglas propias de éste, 

deben ser previamente fabricadas por el mecanismo ideológico 

de cuyo producto acabado (discurso mítico-ideológico) se solee 

cionan y entrocacan para la posterior fabricación del discurso 

del conjuro. Da fórmula o simbolización lógica (ai--0112)1-450 
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muestra esto, es decir, la necesaria preeminencia de 50  para 

la transformación de 2.1  en 52, donde So  corresponde al terrg 

no del discurso mítico, cuyo contenido es elaborado por el 

mecanismo de representaelón del espacio mliico-ideolówico. 
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